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cando una regeneración política en lugar Je 
ser el producto repentino de sacudí alientos des- 
tructores y de sangrientos conflictos , proviene de 
causas mas lentas en su acción y menos maléficas 
en sus consecuencias inmediatas , no esest rano (pie 
en el orden de cosas que sucede a la crisis , algu- 
nas partes de la estructura de la sociedad nueva 
conserven restos de los inconvenientes :•/ errores de 

f / 

la antigua, ni es justo culpar a los hombres pú- 
blicos , que dejan pasar los años y continuar los 
abusos , antes de poner las instituciones erróneas 
al nivel de las perfeccionadas : empresa muchas 
veces gigantesca, que no favorecen siempre el 
tiempo y las circunstancias. 

Tal es la situación presente de la nación es- 
pañola , cuya admirable transformación en pue- 
blo libre y representado , no ha sido ni podido 
ser una consumación tan omnímoda y completa, 
que comprenda absolutamente todas las partes 
vitales del ejercicio de la autoridad , y todas las 
relaciones que la ligan con los gobernados. Que- 
dan aun importantes vacíos en la obra grande 
que bajo tan gratos auspicios lia empezado : va- 
cíos que indispensablemente han de llenarse , so- 
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pena de que ¡te desplome lo edificado Imita alio 
ra , 1/ se pierda el fruto de tantas labores y sa- 
crificios. 

Mas entre estas ingentes necesidades , hai una 
por cuya pronta satisfacción , claman de consu- 
no el honor nacional , la moralidad pública , la 
libertad del trabajo , las exigencias del consumo, 
el orden legal, y hasta la caridad cristiana , a 
cuyos santos preceptos se ofrece una no inter- 
rumpida infracción , cuando se dejan en pie los 
alicien tes del crimen, y los obstáculos que se oponen 
a que todos los hombres participen de las bonda- 
des de la Providencia. Esta necesidad , como 
nuestros lectores han debido inferirlo, es la de un 
sistema de hacienda, enteramente opuesto al que 
actual mente nos rige: en cuya breve expresión se 
encier ra el mas alto elogio del que se desea : siste- 
ma que combine los intereses del tesoro con los 
de los contribuyentes , y sobre todo, que fa- 
cilite, afiance, proteja, ensanche y estimule el 
caput mortuum de que exclusivamente han de 
emanarla prosperidad délos contribuyentes y la 
del tesoro: la producción. 

Porque de los dos grandes órdenes de rela- 
ciones que un sistema de hacienda crea y consoli- 
da, a saber, las que median entre el tesoro y los 
contribuyentes , y las que ligan la producción 
con el consumo, las ultimas , en las circunstan- 
cias actuales de la nación, son de una mag- 
nitud e importancia infinitamente superiores a la 
primera ; y la razón es clarísima , supuesto que 
sin producción y consumo no puede haber pres- 
tación de ninguna especie al poder que nos de- 
fiende y gobierna ; y por la razón contrána , las 
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prestaciones con que este ha de sostener su acción, 
deberán crecer en proporción al incremento que 
tomen los manantiales que lo alimentan. Infiére- 
se de aquí que el orden logico de proceder en 
asunto de tanta gravedad y trascendencia , seña- 
la el primer lugar , y la precedencia de tiempo , 
en la regeneración que inevitablemente ha de mo- 
dificar la Hacienda pública , a la parte legisla- 
tiva concerniente a la organización del trabajo 

Bajo esta denominación indefinida, compren 
demos la agricultura, la industria fabril, y el 
comercio en todas sus ramificaciones. Están 
unánimes todos los economistas despreocupados 
en la igualdad de importancia que estos tres ra- 
mos ocupan con respecto a su influjo en la crea- 
ción , distribución y consumo de los valores ; es 
una verdad , puede decirse , demostrada que la 
prosperidad de ninguno de ellos ha de separarse 
de la prosperidad de los otros , sin que los tres 
se deterioren y arruinen’, las condiciones que uno 
de ellos necesita para nacer y ampliarse, son las 
mismas que necesitan los otros; y en esta identidad 
perfecta de naturaleza y de circunstancias , es di- 
fícil , si no imposible , hallar motivos excusables 
de someter cada uno a una legislación peculiar, o 
de no abrazar a los tres entina sola legislación, 
perfectamente homogénea, o por mejor decir, 
idéntica o única. 



La gran dificultad consiste en fijar el prin- 
cipio en que ha de apoyarse esta legislación , es- 
cogiendo entre los dos que hasta ahora han domi- 
nado en las naciones cultas y han dividido a los 


escritores en dos escuelas contrarias, a saber: la 
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coartación y la libertad. Están dos nombres bas- 
tan para demostrar cuan distintas deben ser las 
medidas que de la adopción de uno o de otro han 
de emanar ; cuan opuestos los resultados de su 
aplicación. Tal es el gran problema del día , y a 
la nación que se encuentra en el caso de dar un 
paso tan definitivo , podemos adaptar las pala- 
bras de la Sibila a Eneas: 


Hic locas est, partes ubi se viafindit in ambas: 
Dextera, quie Dilis magni sub mamia tendit, 
Mac ¡terEIysiiim nobis; at lana malorum 
Exereet pierias, et ad irnpia Tartara mittit (1) 



INTRODUCCION. 




Desde que Adani Smith enseñó a los pueblos 
cultos el verdadero, y hasta entonces ignorado 
camino de aplicar el racioci nio y la análisis filosó- 
fica a la investigación de los medios que crean, 
distribuyen y consumen los productos naturales y 
artificiales, cuya masa forma la riqueza de las na- 
ciones , la ciencia iniciada por aquel hombre cé- 
lebre, y cultivada después con desinteresado celo 
y estudio laborioso en los principales focos de la 
civilización, ba llegado a ser , entre todas las ra- 
mificaciones de los conocimientos humanos la mas 
útil, práctica y efectiva; la mas fecunda en apli- 
caciones inmediatas y provechosas; la ciencia de 
los gobiernos y de los pueblos ; en una palabra: 
la ciencia social , por excelencia y antonomasia. 

Ni cede en importancia a ninguno de los otros 
estudios , que tienen por objeto la ventura de los 
hombres solos, o reunidos, si se exceptúa única- 
mente la Etica, que recibiendo su sanción de Dios 
mismo , y arreglando en parte las relaciones de 
la criatura con el Criador, precede en dignidad a 
todas las especulaciones puramente humanas. La 
Economía Política no es, en efecto, menos vasta 
en su esfera de acción que el Derecho Público, ni 
menos positiva y grave en su influjo que lalegis- 
lacion civil y criminal : porque las relaciones mu- 
tuas de los gobiernos y naciones, objetos de los 
trabajos del publicista y del diplomático, y los 
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preceptos impuestos a los contratos humanos, asi 
como los destinados a evitar, averiguar, reprimir 
y castigar los crímenes y delitos, materia primera 
de los trabajos legislativos, dependen esencial- 
mente délas modificaciones, vicisitudes, peculia- 
ridades, distribución, desarrollo y aumento o dis- 
minución de la riqueza pública: en términos que 
los códigos y los tratados no serian mas que res- 
mas inútiles de papel , si no estuvieran en armo- 
nía con las circunstancias económicas de los pue- 
blos a que se destinan, mientras que , por otro la- 
do, las alteraciones que estas circunstancias expe- 
rimenten, de resultas de las disposiciones ema- 
nadas de la autoridad que las modifica, son las 
bases necesarias e inevitables de todos los manda- 
tos o transacciones a que debe sujetarse la vida 
pública de las familias humanas regularizadas en 
cuerpos políticos. ¿Qué relaciones, vínculos o 
puntos de contacto pueden imaginarse entre hom- 
bre y hombre, entre nación y nación, que no 
tengan por fundamento , por motivo o por conse- 
cuencia ya el fruto mismo de su trabajo, ya su 
producto , ya la transmisión , la seguridad , el 
despojo, o el progreso de uno u otro? ¿Qué dis- 
posición ha salido jamas del salón de un congre- 
so , o del gabinete de un ministro , que no afecte 
por ultimo, directa o indirectamente , con mayor 
o menor amplitud e intensidad, la producción , la 
circulación o el consumo de alguno de los ciernen- 

c 

tos físicos que contribuyen al bien-estar y ala opu- 
lencia? Y, lo que es mas todavía , y d ce mas en 
favor de la verdad que esloi exponiendo, ¿cuál de 
los obstáculos que en cualquier parte del mundo 
se oponen a la prosperidad de los hombres, al de- 
senvolvimiento de sus fuerzas productivas , a la 
seguridad de la posesión, y a la transmisión déla 
propiedad, no tiene su origen único en la igno- 
rancia o en el error de los gobiernos? ¿Puede aca- 
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so señalarse un solo mal , un solo inconveniente, 
de los pertenecientes al orden fiscal o económico, 
que no provenga de una lei^mala, o de la falta de 
una buena? Si, pues, existe por dicha de los hom- 
bres, un instrumento que indica estos vicios y su 
remedio ; un cuerpo de doctrinas , fundado en la 
observación y la experiencia, adaptable a todas las 
condiciones sociales y politicas , y del cual no es 
difícil deducir reglas seguras y preceptos sanos 
para dirijir los elementos creadores del bien-estar, 
de modo que esparza sus beneficios en la mayor 
esfera posible, ¿no es un deber imperioso de los 
gobiernos y de los pueblos , dedicarse a su estu- 
dio , poner en práctica sus principios , utilizar sus 
descubrimientos , y evitar los desaciertos que sen- 
tíala como tales , y cuyos preservativos y reme- 
dios explica y demuestra? 

Es una verdad triste y poco honorífica a nues- 
tra especie, pero harto visible a los ojos de todo 
el mundo, que después de tantos siglos de ensa- 
yos y de vicisitudes legislativas existen en todas las 
naciones, sin excluir las mas poderosas y sabias, 
males profundamente arraigados en su propia es- 
tructura , y en los elementos vitales de su compo- 
sición , y que propenden sin cesar a restringir la 
producción , y a romper el equilibrio del reparti- 
miento de los bienes reales necesarios a la subsis- 
tencia, a la comodidad y a los goces inocentes y 
lícitos. En unas partes la escasez de población , y 
en otras su excesiva abundancia , o condenan la 
tierra a la esterilidad y al abandono, o agotan su 
fecundidad, produciendo en uno y otro caso, infor- 
tunios análogos e igualmente peligrosos y deplo- 
rables. En otras partes , la población , correspon- 
diente en su número al terreno que ocupa, se ale- 
targa en estacionaria languidez, por falta de fa- 
cilidad en los cambios, y de salidas para los fru- 
tos. Aqui, se agitan los pueblos en trabajos ím- 
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probos , y parecen ardientemente afanados en en- 
riquecerse , cuando de pronto, una mano invisi- 
ble cierra las puertas por las que se esparcían en 
innumerables mercados, los frutos de su industria, 
y condena sus productores a todos los horrores de 
la miseria. Alli , dominados los pueblos por el 
mismo espíritu de empresa y de actividad, bailan 
por todas partes barreras que encadenan su ener- 
gía. Naciones hai en que las leyes relativas a la 
propiedad y al trabajo, parecen ingeniosamente 
construidas con el único designio de privar a la 
propiedad de sus ventajas , y al trabajo de su re- 
compensa. Otras , en que una legislación versátil 
y vacilante conmueve diariamente los cimientos 
del orden económico, y no deja tiempo al hombre 
para entablar y regularizar un sistema lijo y se- 
guido de ocupaciones lucrativas. En casi todas las 
fracciones políticas del globo , se han inmolado 
los intereses generales a los del fisco , o a los 
de una clase preferida ; o se han antepuesto las 
quimeras de un sistema y los dogmas de una es- 
cuela, alas lecciones de la experiencia y de la 
observación ; o en el precipitado empeño de con- 
seguir un fin inmediato , se han esterilizado en 
su germen los bienes del porvenir , o en fin ( y 
este error es casi universal) las leyes, arranca- 
das por las necesidades del momento o por las 
ideas a la moda , han recorrido, como un rio sin 
margenes, la superficie entera de la sociedad, 
embarazándola con un infecundo sedimento , en 
lugar de beneficiarla con una substanciosa y pro- 
lííica aluvión. En medio de tan calamitosos extra- 
víos, y de tan culpables e imprudentes excesos, 
es una idea mui consoladora la que presenta al 
amigo de la humanidad, este codigo de documen- 
tos sencillos y juiciosos, redactado por la sana ra- 
zón, a vista de las ruinas y estragos producidos 
por la ignorancia y por el orgullo. Allí, en efecto. 
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astilla medicina de todas esas dolencias; allí la in- 
demnización de tantos perjuicios; allí el preservati- 
vo de nuevas reincidencias en los mismos errores. 

«Entrar en difusos argumentos, (dice un es- 
critor moderno) para probar la importancia de 
una ciencia que tan nobles objetos se propone, 
sería una tarea sobradamente inútil. El consumo 
de la riqueza , es una condición indispensable a 
la existencia del hombre : pero la lei eterna de la 
Providencia ha decretado que esta riqueza (1) so- 


(1) La Economía Política, como la Filosofía y la Legis- 
lación, lia tomado su nomenclatura del idioma común, y de 
aqui resulta muchas veces una confusión de ideas, que 
puede acarrear tristes consecuencias. En el lenguage cientí- 
fico , la palabra riqueza no tiene una significación relativa, 
como en el uso común de la sociedad. Smith no quiso darle 
una definición positiva, pero mui frecuentemente la desig- 
na, como «el producto annual de la tierra y del trabajo » lo 
cual sin duda puede aplicarse a los manantiales de la rique- 
za , pero no a la riqueza misma , ademas de incluir , bajo el 
nombre «producto de la tierra» innumerables productos 
inútiles, y aun dañosos. Malthus define la riqueza : «los ob- 
jetos materiales , que son necesarios , útiles o agradables al 
hombre : » definición evidentemente viciosa , por compren- 
der muchos productos , como el aire atmosférico , y el calor 
del sol, los cuales, no obstante la necesidad que el hombre 
tiene de ellos, por su existencia independiente y por la im- 
posibilidad de someterlos a una posesión exclusiva , quedan 
excluidos de la investigación del economista. La definición 
adoptada por Me. Culloch parece obviar todos aquellos de- 
fectos, y es la que explica el sentido en que el autor de la 
presente obra la usa: a saber: «riqueza es el conjunto de 
productos materiales , que poseen un valor susceptible de 
hacerlos objetos de cambio , y que son necesarios , útiles o 
agradables al hombre.» Según las reglas aristotélicas, esta 
es mas bien una descripción que una definición perfecta: 
pero poco importa con tal que fije de una vez un sentido 
«claro e inequivoco, y evite el azote logico de las tergiversa- 
ciones y ambigüedades. 
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no pueda ser obra de la industria ; que el hombre 
gane el sustento con el sudor de su rostro. Asi es 
como la producción de la riqueza ha llegado a ser 
el objeto constante y principal délos esfuerzos de 
la vasta mayoría de la raza humana ; asi es como 
se ha subyugado la aversión natural del hombre 
al trabajo , armando la paciente mano de la in- 
dustria con el celo que emprende, y con la per- 
severancia que sobrepuja las tareas mas difíciles y 
repugnantes. Pero, una vez que está demostrada 
la necesidad de la riqueza ; una vez que el deseo 
de adquirirla basta para que nos sometamos a las 
mayores fatigas y privaciones, es claramente 
imposible dudar de la utilidad y de la importancia 
de la ciencia que enseña los medios de facilitar su 
adquisición, y de obtener su mayor aumento, con 
la menor dificultad posible. No hai Icase’ de per- 
sonas para quienes sean útiles o inoportunos estos 
conocimientos: las hai para quienes sonjmas ven- 
tajosos que para otros, pero su importancia es uni- 
versal. La prosperidad de los individuos, y por 
consiguiente, la de las naciones, no depende tan- 
to ni con mucho, de la salubridad del clima, o 
de la fertilidad del territorio, como délas faculta- 
des que ellos poseen de aplicar el trabajo con per- 
severancia, destreza y juicio. La industria puede 
suplirla falta de aquellas no menos útiles prer- 
rogativas. Ella puede convertir regiones incle- 
mentes e improduc livas , en residencias cómodas 
y gratas de una población numerosa, inteligente, 
culta y opulenta : pero donde falta la industria, 
inútiles son los mas prolificos dones de la natura- 
leza. » (1) 

Si tales son las ventajas de la industria ; si su 


(t) Articulo Economía Política , 
tle la Enciclopedia británica. 


en la ultima edición 
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ejercicio es ademas una necesidad de nuestra cons- 
titución intelectual y física; si tan palpable y tan 
infalible es su galardón; si tan lamentables las 
consecuencias de todas las barreras que se opo- 


nen a su acción y a su desarrollo ¿ de donde vie- 
nen esas enormes dificultades que la obstruyen, la 
persiguen , y a veces la aniquilan o la abogan en 
su origen? ¿De donde esos obstáculos que encuen- 
tra por todas partes el hombre industrioso, cuan- 
do quiere egercer su razón y sus músculos en pro- 
vecho suyo y de sus semejantes? ¿De donde esos 
conflictos de intereses, esas restricciones tiráni- 


cas , esos miedos pueriles , esa muchedumbre de 
leyes, de reglamentos , de aranceles , de códigos 


penales, de tratados diplomáticos, que por todas 
partes y a cada momento , salen al encuentro de 
la industria para aletargar su energía, esclavizar 
su independencia , frustrar sus esperanzas , y dar- 
le cuando menos, un giro torcido, que la desvir- 
túa, la mutila y la pervierte? Todo esto viene de 


un error; error gigantesco en su extensión y en su 


poder , ya que son tantas las preocupaciones que 
lo nutren , y los intereses que lo apoyan : pero cu- 
ya extirpación completa están acelerando diaria- 


mente los progresos del saber, y las calamidades 
de los pueblos ; error que ha suscitado en daño 
suyo las especulaciones del sabio , y los clamores 
de las victimas ; error en fin , que por hallarse en 
contradicción abierta con las ideas mas profunda- 
mente arraigadas en las sociedades modernas , con 
los derechos de las mayorías, que van entronizán- 
dose tan rápidamente sobre las ruinas del poder 
absoluto , y con esa imperiosa necesidad de mo- 
ralidad pública , que es el grito universal de los 
hombres de nuestro tiempo, parece destinado a 
desaparecer mui pronto del catalogo de nuestros 
descarríos. 


El título de esta obra, contradicción termi- 
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nante del error a que aludo, indica bastantemen- 
te su naturaleza. La esclavitud del comercio, tal 
es el mal que emprendo combatir en las siguien- 
tes paginas. Por ahora, y basta que nuestra pobla- 
ción corresponda a la extensión de nuestro terri- 
torio ; la multiplicidad de ios trabajos fabriles a 
las necesidades de nuestra población incrementa- 
da; la cimentación del crédito público al aumen- 
to y a la propagación de nuestros capitales , en 
esta expresión Libertad de Comercio , creo que so 
compendia toda la ciencia económica necesaria 
para remediar los males de que adolecemos. Tan 
grandes son y tan complicados, quela empresa de 
atacarlos todos de frente, sobrepujaría las fuerzas 
del gobierno mas sabio , mas poderoso , y mas in- 
fatigable. Por fortuna todos ellos se ligan inti- 
mamente con ese principio funesto, cuya desapa- 
rición sería la señal de la desaparición de lodos 
ellos. 

En España ha crecido de poco tiempo a esta 
parte , y de un modo extraordinario , el deseo de 
prosperar, y con él, lian crecido en proporción, 
el espíritu de empresa y de asociación , la afición 
a trabajos útiles, la competencia de las espe- 
culaciones , la aplicación de los capitales , y el 
ansia de mejoras en toda clase de trabajo y de in- 
dustria. La Providencia nos lia dado, para arena 
de tan nobles luchas, un suelo pingüe, una va- 
riedad inagotable de producciones , muchos y ex- 
celentes puertos , rios navegables , en fin , todo 
cuanto puede apetecer una familia humana , para 
consumar los mas altos destinos que a la mas fa- 
vorecida de ellas están señalados: sin embargo, 
con tantos elementos de ventura, con una raza 
inteligente, dócil y laboriosa, con un regimen 
político que afianza los derechos mas preciosos, 
lejos, muy lejos estamos del punto a que tartos 
esfuerzos se encaminan, y que tantas prerogativas 
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nos señalan. Males agudos y extensos aquejan to- 
das las partes de nuestro sistema económico. ¿Para 
qué nos detendremos en enumerarlos? Harto pa- 
tentes están a los ojos de todo el mundo. Y sin 
embargo , si consideramos que la escasez de nues- 
tra población, la mezquindad de nuestro comercio, 
la insolvencia de nuestro tesoro , la nulidad de 
nuestro crédito , y todas las otras calamidades que 
con ellas se ligan y que de ellas emanan , tienen 
la mas estrecha afinidad con , y son los fru- 
tos naturales de un solo principio mortífero , que 
en todas partes , y en todas épocas ha dado los 
mismos resultados ; si tenemos presente que el 
principio contrario ha dado constantemente con- 
secuencias contrarias ; es decir, ha producido los 
bienes opuestos a los males que nacen del princi- 
pió antagonista , ya que no alcemos un grito uni- 
sono en favor del uno y en execración del otro, 
¿nos negaremos al examen pausado y metódico 
de una cuestión que envuelve tantas cuestiones 
vitales? 

El autor de la presente obra no se jacta de po- 
seer la Panacea de tantas enfermedades , ni tiene 
la vanagloria de creerse poseedor del talismán 
que las extinga. Pero la ciencia existe , y está a 
su alcance, como al de todos los que la consulten; y 
la ciencia, hablando en las producciones escritas de 
los muchos hombres distinguidos que la cultivan, y 
por boca de uno de sus mas ilustres adeptos , (1) 


(1) Alude el autor a los auxilios que le ha prestado el 
célebre M’ Culloch, en diferentes entrevistas con que lo ha 
favorecido. Este bien conocido escoces pasa por el mayor 
economista de la época presente. El autor le debe muchas 
de las doctrinas y argumentos de que se vale en el curso de 
esta obra. «No hai mas remedio, ha dicho muchas veces al 
que esto escribe, para los males de España: — que emanci- 
pen al comercio, y todo lo demas vendrá en pos.» 

O 
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ba revelado al mundo civilizado , lo que la natu- 
raleza , cuando no vician sus impulsos sofismas 
interesados , revela a la razón desnuda que la con- 
sulta de buena fe. Este doble oráculo se encierra 
en la expresión libertad del comercio. 

El asunto es tan vasto , y ba sido tan copiosa- 
mente ilustrado por los escritores modernos, que 
mas he trabajado en reducir a pequeño espacio 
toda la materia que suministra , que en diluirlo 
con raciocinios , comentarios y digresiones. Ha- 
biéndome propuesto el único objeto de ser útil, 
he desdeñado la intención de ser aplaudido. Para 
esto procuro , en cuanto me es posible , desemba- 
razar mis argumentos y explicaciones de la fraseo- 
logía técnica , y adoptar las locuciones mas senci- 
llas y familiares. Con el mismo proposito, y con- 
vencido de que en obras de esta clase, la erudi- 
ción es un adorno postizo , cuando no sirve a con- 
firmar verdades y principios, por medio de auto- 
ridades irrecusables, me be abstenido de citar 
autores , y de acumular hechos y datos , cuando 
he podido pasar sin estos socorros. Me he fijado 
principalmente en raciocinios ; es decir , en dedu- 
cir consecuencias naturales y lógicas de premisas 
ciertas y conocidas : porque en el departamento 
de las ciencias morales y políticas , este enlace de 
antecedentes y consecuencias, forma la fuerza 
principal que ha de obtener el convencimiento , y 
que ha de disipar los obstáculos que se le oponen. 
Sin embargo , toda ciencia es de hechos , y los 
raciocinios serian ilusorios, si los hechos no los 
confirmasen. Por esto , éntrelos innumerables que 
habría podido escoger en defensa de mis opiniones, 
he preferido los mas señalados por su importancia 
y gravedad , y en cuanto a su certeza , casi todos 
los que cito se fundan en documentos de oficio , o 
en autoridades incontrovertibles. La Estadística 
Comercial ha hecho muchos progresos en estos 



19i§£» 

últimos años , y diariamente se están dando a luz 
datos copiosísimos y curiosos , que permiten al ob- 
servador atento y despreocupado , seguir paso a 
paso las consecuencias prácticas de las institucio- 
nes y de las leyes. Los que se dedican a esta clase 
de estudios, deben un gran tributo de agradeci- 
miento al Parlamento de la Gran Bretaña , cuyas 
diferentes comisiones consagran un trabajo im- 
probo a la averiguación de los hechos económicos, 
y cuyos trabajos se dan anualmente a luz , con una 
profusión de esmeros y de gastos , dignos de aque- 
lla gran nación , y de sus ilustrados y patrióticos 
representantes. 

En esta ciencia , como en todas las de obser- 
vación , también engañan los hechos , y no seria 
prudencia fiarse de ellos , tomándolos en su aisla- 
miento , o limitándose a un número reducido, en 
cuya producción ha podido tener parte una causa 
diversa de la que se trata de esclarecer. Pero tam- 
poco sería racional ni justo exigir la uniformidad 
invariable , en materias en que influyen tantas 
causas versátiles y transitorias. Es mui común 
argüir contra una teoría política , filosófica o eco- 
nómica, fundándose en que no cuadra con ciertos 
hechos conocidos. Pero esta falsa lógica prueba 
en el que la usa , una completa ignorancia de los 
límites e Índole de aquella clase de ciencias. Fácil 
es probar , por ejemplo , que muchos individuos 
v compañías se han enriquecido por medio del 
monopolio y de los privilegios exclusivos. Mas la 
consecuencia que de aqui se deduce es la misma 
que se deduciría de la riqueza adquirida por el 
saqueo y el robo. ¿Se infiere de estos ejemplos 
que las sociedades se enriquecen, adoptando aque- 
llos medios ? He aqui , sin embargo , el legítimo 
punto de vista en que el economista debe colo- 
carse. Interin no se le demuestre que los monopo- 
lios y privilegios, son favorables a la nación ente- 



-«53 20 L : í;í> 

ra , está sobradamente justificado en condenarlos 
como ruinosos y funestos. Aun cuando se le pre- 
sentasen casos aislados en que las sociedades se 
lian enriquecido por aquellos medios , a menos 
que estos casos fuesen mui superiores en numero 
y en importancia a los que obran en sentido con- 
trario , su obligación es persistir en reprobar y 
negar la inferencia. Post hoc , crgo propler hoc , no 
ba sido nunca un argumento vencedor. Si tales 
circunstancias favorables lian coexistido con cier- 
tos principios maléficos y destructores, es necesa- 
rio examinar i .° si las circunstancias a que se alu- 
de son tan favorables como se dice : 2.° si no se- 
rian infinitamente mas favorables, faltando el 
principio coexistente. Ante esta severa e imparcial 
análisis, se disipan mui fácilmente , los errores 
raasalhagtieñosy alucinadores. Todos sabemos que 
han existido muchos monarcas absolutos eminen- 
temente humanos , benévolos y generosos , y el 
demócrata mas encarnizado se verá obligado a 
confesar que, a la sombra de su autoridad, los 
pueblos han vivido contentos , seguros y dichosos. 
¿Quién osará, sin embargo, inferir de aqui que 
el poder absoluto es mas ventajoso a los hombres, 
que el responsable , y el restringido por leyes 
populares? 

Felizmente , el tema que se sostiene en esta 
obra, no tiene que recelar mucho de las contra- 
dicciones de la experiencia, y explica , de un mo- 
do fácil y claro , las anomalías aparentes en que 
se fundan sus contrarios. El principio de la liber- 
tad de comercio , como se entiende en esta obra, 
no solo está intimamente ligado con la naturaleza 
del hombre, y con los dogmas fundamentales de 
la sociabilidad; no solo está perfectamente de 
acucíalo con la razón común y la lógica de la na- 
turaleza : sino que armoniza con las lecciones de 
Ja Historia, y se fortifica en grandes y deplora- 
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bles escarmientos. Las propensiones irresistibles 
del corazón humano, lo favorecen; el interes de 
ios pueblos lo exijen ; la sabiduría lo sanciona , y 
solo falta que el curso del tiempo y los progresos 
de la civilización , o el genio de un hombre , o el 
clamor preponderante de la mayoría, lo saque de 
su inactividad , para que , convertido en resorte 
motor de las sociedades , y llama animadora de 
su vida, señale en los anales de la humanidad una 
de sus épocas mas venturosas , y el triunfo de la 
inteligencia , sobre los intereses torcidos , los erro- 
res voluntarios, y las preocupaciones inexcu- 
sables. 





CAPÍTilO I. 

Definiciones y Explicaciones. Naturaleza j límites 
de la Libertad del Comercio. 


La palabra Libertad , como todas las que repre- 
sentan ideas abstractas, complicadas y extensas, no 
es quizas susceptible de una definición satisfacto- 
ria : a lo menos , ninguna de las que se ban dado 
hasta ahora a la libertad natural , a la libertad ci- 
vil y a la libertad politica , está exenta de inexac- 
titud , indeterminación y obscuridad. En todo sen- 
tido, el genero de estas definiciones es la idea de 
facultad : pero la diferencia no ha sido señalada to- 
davía con caracteres precisos e inerrables. Aplica- 
da al comercio , no presenta tantas dificultades , y 
el entendimiento mas vulgar comprende a prime- 
ra vista qué significa comerciar libremente. Sin em- 
bargo, cuando se trata de modificar instituciones 
humanas , que abrazan tantos intereses , y que in- 
fluyen en tantas clases y en tantos hombres , no 
parece que deba ser lícito contentarse con esta idea 
vaga y trivial. Procuremos , pues , empezando ana- 
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tilicamente por los elementos constitutivos de la 
idea misma , señalarle el puesto que dehe ocupar 

en nuestras investigaciones. 

La Providencia ha señalado a cada región de la 
tierra, diferentes clases de productos de los des- 
tinados a satisfacer las necesidades, y a engrande- 
cer y refinar los goces de sus habitantes. .Ninguna 
porción determinada del globo produce espontá- 
neamente, ni puede producir, por mas esluerzos 
que hagan el trabajo y la sabiduría, todos los olí- 
jetos destinados a aquellos fines, y como por una 
lei constante de nuestra constitución física y moral, 
la satisfacción de una clase de necesidades exige 
imperiosamente la de otras, y los goces se multi- 
plican a medida que nuestras facultades se engran- 
decen y perfeccionan , es absolutamente imposible 
fijar los límites de esta esfera de acción y de ener- 
gía, asi como lo es enumerar, aun aproximativa- 
mente, las producciones naturales y artificiales 


que las alimentan y estimulan. Aun en el territo- 
rio mas fecundo y privilegiado, el conjunto de 
habitantes que se redujese a vivir de los produc- 
tos que él solo diese , no saldría jamas del estado 
salvage, y no solo carecería su inteligencia de 
aquella ilustración que resulta de la comunica- 
ción y roce con otros pueblos: sino que ni aun su 
ser físico podría adquirir su perfecto desarrollo, 
condenado, como inevitablemente lo estaría, ala 
escasez de alimento , y a la falta , o a la imperfec- 
ción de los inventos y amaños , que , preservando 
nuestra estructura material de los rigores de la 
intemperie, y de las dolencias que producen los 
extremos de las estaciones , contribuyen tan efi- 
cazmente a mejorarla, hermosearla y fortalecerla. 
Como , por otra parte , de resultas de esta sabia 
distribución de productos espontáneos, los que 
faltan en una latitud se hallan en otra , y las ne- 
cesidades que se sienten en cierta localidad , fie- 




nen en otra los objetos destinados a satisfacerlas* 
mientras en esta abundan los que alli se requie- 
ren , parece que la Providencia misma impele a 
los hombres a cambiar entre sí los sobrantes de 
sus moradas respectivas , estableciendo ese enlace 
de servicios mutuos, ventajosos a las dos partes 
que los prestan ; ese sistema de transmisiones re- 
ciprocas de propiedad y posesión , a que damos 
el nombre de comercio. 

Considerado el comercio en este punto de vis- 
ta original y primitivo ; teniendo presente que se 
compone de actos puramente libres y voluntarios, 
útiles y provechosos a los que los ejecutan, y re- 
flexionando ademas que la Providencia nos ha 
concedido todas las aptitudes, todas las fuerzas, 
todas las inclinaciones necesarias para desempe- 
ñarlos, no se percibe a primera vista como se pue- 
de abusar , de un pueblo a otro , de la facultad 
de comerciar entre sí , cuando los intereses comu- 
nes a ambos los convidan a ello , ni se pueden 
atribuir, sino a fines demasiado recónditos, que 
pueden parecer torcidos a unos, e impenetrable- 
mente ingeniosos y prudentes a otros, las coarta- 
ciones y trabas que imponen a esta misma facul- 
tad, las autoridades a quienes está confiado el 
cuidado déla ventura pública. En el orden moral, 
en el civil y en el politizo , se entienden todas , y 
se agradecen y aplauden algunas de las restriccio- 
nes impuestas a la libertad. « Es inútil, dicen los 
Editores de la Revista ele Edimburgo , hablar de la 
violación de la libertad natural , porque hace si- 
glos que ha dejado de existir. La sociedad se fun- 
da en su aniquilación, o a lo menos, en las coar- 
taciones que se le han dictado , y la cuestión real 
y verdadera , con respecto a una coartación deter- 
minada, es, si es o no ventajosa. Si lo es, debe 
ejecutarse : si no lo es , debe abolirse. » En efecto, 
basta el sentido común para conocer que la i 1 i- 
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untada libertad moral se opondría a la lei divina, 
y a la felicidad de los individuos ; que la ilimitada 
libertad civil , sería incompatible con la seguridad 
pública, y con la administración de justicia, y 
que bajo un sistema de ilimitada libertad política, 
las ideas de gobierno , leyes , magistratura , subor- 
dinación y gerarquia , no podrian ser otra cosa 
que quimeras irrealizables. 

Pero ¿cuál de estos inconvenientes , o qué in- 
conveniente análogo a estos presenta la libertad 
de comercio , exenta de otros límites que los que 
le dicta el in teres de los que lo practican? ¿Qué 
abuso puede hacerse de ella que no recaiga inme- 
diatamente en el que lo comete? ¿Qué otra liber- 
tad está en conflicto con ella? ¿Quién puede que- 
jarse de su indefinido y franco ejercicio? ¿Quién 
padece , a quién se agravia , qué bienestar se dis- 
minuye , qué males pueden seguirse de su no res- 
tringida operación? Si se nos privara de la facul- 
tad de ver y de oir , en la imposibilidad de adi- 
vinar los motivos de tan absurda prohibición ¿no 
nos sentiríamos mui inclinados a indicarle un 
origen interesado o vicioso, un fin puesto en 
contradicción con la ventura general , un propo- 
sito opuesto a los designios de la naturaleza , y a 
nuestras mas inocentes inclinaciones? Asi es en 
efecto , con respecto a las leyes prohibitivas y res- 
trictivas del tráfico. Ha sido preciso que las socie- 
dades se separen con el curso del tiempo del ca- 
mino trazado por la sana razón , que dictó las 
primeras leyes ; ha sido preciso que se alcen en 
su seno intereses enemigos de los intereses gene- 
rales ; ha sido preciso que las faltas y las pasiones 
de los que gobiernan hayan excedido con dema- 
sía la necesidad de las prestaciones , y sacrificios 
délos gobernados; ha sido preciso, en fin, que el 
sofisma, el falso saber y la degradación del racio- 
cinio hayan prestado sus armas a aquellos extra- 



vios, para que los hombres hayan pensado en 
encadenar sus mas preciosas facultades , en envi- 
lecer sus mas nobles prerogativas, y en contra- 
riar sus mas honoríficas propensiones. 

Y, sin embargo, hubo gobiernos corrompidos 
y tiránicos , y gefes de naciones opresores y co- 
diciosos , antes que se diese un paso tan aventu- 
rado en la carrera de los delirios humanos. (1) Por 


(1) En todos los cuerpos del Derecho Romano, que, 
como es sabido , no escasea restricciones a toda especie de 
libertad, no se hallan mas que dos impuestas a la del co- 
mercio , y una y otra son posteriores a la translación del 
imperio a Constantinopla. Una prohíbe la importación de 
la púrpura , exclusivamente destinada al uso del emperador; 
otra la de los puñales fabricados en paises extrangeros. La 
primera , consideradas las preocupaciones de la época , es 
sobradamente excusable. La otra, expedida durante las 
sangrientas facciones del circo , cuando los hombres se ma- 
taban a millares, bajo las banderas opuestas de los verdes 
y de los azules , parece dictada por un sentimiento loable 
de humanidad y previsión. Esta independencia del comercio, 
bajo el dominio de los romanos, es tanto mas digna de 
atención, cuanto que en aquel pueblo militar y orgulloso, 
toda ocupación lucrativa era mirada como vil y deshonrosa, 
excepto la agricultura. Cicerón , con toda la sublimidad de 
su inteligencia, participó grandemente de esta preocupación. 
«¡Iliberales autem et sor didi queslus mercenariorum, 
omniumque quorum opera } , non quorum artes emuntur. 
Est enim illis ipsa merces, auctoramentum servilutis. 
Sordidi etiam putandi , qui mercantur a mercatoribus 
quod statim vendant, nihilenim proficiunt, nisiadmo- 
dum mentiantur. Opificesque omnes in sórdida arte 
versantur , nec enim quidquam ingenuum potesl habere 
officina.... Mercatura autem , si tenuis est, sórdida pu- 
tanda est ; sin autem magna et copiosa , multaque un- 
diquc apporlans, multisque sine vanitatc imper tiens , 
non est admodum vituperanda. (De officiis lili. 1 . sec. 
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una contradicción que se encuentra frecuente- 
mente en los anales de nuestra especie, el sistema 
restrictivo es contemporáneo del restablecimiento 
del saber y de los progresos de la civilización; de 
ese mismo saber y de esa misma civilización que 
están destinados a extirparlo del mundo, y a bor- 
rar en su virilidad la mancha y la ignominia de 
su infancia. 

En dos principios mui diversos han tenido ori- 
gen las leyes que encadenan la producción, la cir- 
culación y el consumo de los frutos de la indus- 
tria natural y manufacturera. Uno ha sido el de- 
seo de favorecer ciertos trabajos privilegiados, 
cortando de raiz toda rivalidad que pudiese ha- 
cerle sombra; otro la necesidad de ingresos en el 
tesoro público. Desembaracemosnos por ahora de 
la primera de estas dos consideraciones, a la cual 
dedicaremos muchas paginas en lo succesivo. Fi- 


En la edad media , las restricciones del comercio , lio eran 
mas que una aplicación del derecho feudal , y fueron consi- 
deradas como poco menos violentas y criminales que el de- 
recho que se arrogaban algunos barones y castellanos de despo- 
jar. a guisa de salteadores de caminos, a todo caminante 
que pasaba por su territorio. En muchos estados de la cris- 
tiandad, la introducción de los derechos de importación, 
ocasionada por las necesidades del fisco , y clasificado como 
el papel sellado y la sisa , entre los abusos mas insoporta- 
bles del poder , causó mucho descontento en los pueblos , y 
en varias ocasiones fue abiertamente resistida. Grocio y la 
mayor parte de los escritores de su escuela , condenaron 
formalmente estos excesos de la autoridad, y pensaban, so- 
bre este asunto, con tanta latitud, como los escritores mas 
liberales e independientes de la época actual. Luego vere- 
mos cpie ya en el siglo X Vil se hablaba en Inglaterra de la 
libertad de comercio, con no menos amplitud, cpie en la 
epoea presente. 
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jemosnos en la segunda, que es la que se liga con 
las ideas en que nos proponemos apoyar una de- 
finición correcta de la libertad de comercio. No 
se opone ni a la justicia, ni a la conveniencia pú- 
blica , antes bien concuerda con la igualdad y el 
equilibrio que deben dominar en la distribución 
de las cargas generales , la obligación impuesta al 
comercio , de contribuir , como lo hace la propie- 
dad territorial a los gastos que exigen la conser- 
vación del orden y el servicio déla Sociedad. Tam- 
poco estaría en contradicción con aquellos princi- 
pios la preferencia dada con respecto a estas pre- 
tensiones al comercio estrangero , ni la idea do 
exigirlas en el momento de su introducción en el 
territorio nacional, sino fuera por la odiosidad 
de las medidas, por el espíritu inquisitorial y per- 
seguidor , por el riesgo de la corrupción y del so- 
borno , que parecen inherentes a este sistema , y 
que ningún gobierno, por sabio y cauto que haya 
sido , ha sabido evitar hasta ahora. Sonríe , en 
verdad, al legislador benévolo la facilidad con 
que aparentemente obra esta clase de impuestos. 
El introductor los paga sin repugnancia , seguro 
de indemnizarse con el aumento de precio que 
pide al consumidor. Este los paga, casi sin saber- 
lo , como una parte del precio que satisface al in- 
troductor. Pero al través de este aspecto de equi- 
dad y de conveniencia ¿ cómo pueden ocultarse 
los inconvenientes, las calamidades y los críme- 
nes, que no solo equilibran , sino que destruyen 
aquellas ventajas? La necesidad de mantener y 
pagar una falange numerosa de empleados pú- 
blicos , armados de un poder , que , en muchos 
casos , es forzosamente irresponsable y arbitra- 
rio ; las sumas inmensas que se invierten en pa- 
garlos , y en la creación y conservación de los edi- 
ficios necesarios para las operaciones de su insti- 
tuto; las vejaciones V molestias, que , aun ejer- 
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riendo sus funciones con rectitud e imparcialidad, 
ocasionan al negociante ; el carácter tiránico y 
odioso del registro , indispensable para la recau- 
dación: ese registro desmoralizador que abre los 
secretos de las familias a las miradas de un mer- 
cenario , y que somete un hombre honrado e in- 
dependiente a continuas afrentas y humillaciones; 
el espíritu de malevolencia, de delación y de hos- 
tilidad que esparce entre los hombres el rigor de 
los reglamentos ; las facilidades que este mismo ri- 
gor abre al cohecho y a la seducción; el despre- 
cio con que se llegan a mirar Jas leyes cuando es 
tan fácil y tan provechoso eludirlas : todos estos 
inconvenientes ¿no bastan y sobran para compen- 
sar el lucro metálico que produce una tarifa so- 
brecargada y tiránica , como lo son , sin una sola 
excepción, todas las vigentes? Aunque no hubie- 
se otra objeción a la esclavitud del comercio que 
la existencia del contrabando ¿no bastaría él solo 
para desacreditar aquel sistema , como uno de los 
medios mas eficaces de armar los ciudadanos con- 
tra las leyes , multiplicar en vano las disposicio- 
nes del codigo penal, y borrar, en vastas masas de 
seres humanos, hasta las ultimas trazas déla hon- 
radez, de la subordinación y del patriotismo? (1) 
En vano se buscará en la vasta nomenclatura 
de imposiciones, contribuciones , tasas y derechos, 
uno solo que presente tantos sintomas de iniqui- 
dad, y que produzca tan desastrosas consecuen- 
cias. Ninguno de los inventos puestos en uso para 
disminuir la riqueza de los individuos en pro de 
la del erario , está tan impregnado como este , en 
lagrimas y maldiciones; ni tan en oposición con 
los deberes recíprocos de los hombres , y con los 
que ligan entre sí a las naciones y a los gobiernos: 


’h Vease e! Capítulo VI de esta obra 
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ni tan en guerra abierta con las inclinaciones mas 
honoríficas del corazón humano ; ni , en fin , tan 
expuesto a las oscilaciones y mudanzas, como los 
cambios de la politica , y las alteraciones de las 
costumbres públicas , y de los hábitos generales 
provocan, y que forzosamente privan al comer- 
cio de aquella confianza en el porvenir , que es 
una de las condiciones vitales de su prosperidad. 

A vista de tan enormes y mortíferos resulta- 
dos, que sería en vano negar, estando como es- 
tan al alcance de todo el mundo , y formando co- 
mo forman, el inagotable asunto de tantas quejas 
y declamaciones; y no siendo difícil demostrar, 
como esperamos demostrarlo en el curso de esta 
obra , que la emancipación del comercio , lejos 
de ser perjudicial a los intereses que se quiere 
asegurar con su opresión, les es en alto grado fa- 
vorable y ventajosa , es, por cierto, digno de ad- 
miración que no haya existido todavia un gobier- 
no bastante magnánimo y sagaz , para romper de 
una vez tantos vinculos afrentosos , tantas inco- 
modas barreras, ni un hombre público bastante 
ingenioso y entendido para reemplazar las sumas 
que producen al erario los derechos de importa- 
ción , por otras contribuciones menos herizadas 
de peligros , y menos fértiles en desastres y mise- 
rias. La destrucción total de las aduanas , la abo- 
lición completa de los resguardos , la facultad in- 
definida de importar géneros extrangeros, sin so- 
meterse a una sola formalidad , ni contribuir con 
un solo peso al tesoro , con tal que se proporcio- 
nasen a este otros medios de llenar aquel vacio, 
no produciría el mas pequeño perjuicio a los in- 
dividuos ni a la masa común , que no fuese mas 
que suficientemente compensado por beneficios 
directos e indirectos , transcendentales a todas las 
clases de la sociedad ; no daría de sí una altera- 
ción que no fuera un progreso ; no alarmaría otros 
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intereses que los que se derivan del abuso de la 
autoridad , y de esa funesta empleomanía que de- 
vora las sociedades modernas ; y , en fin , no pri- 
varía de ingresos al tesoro en una dirección , sino 
para multiplicarlos en otras, infinitamente mas 
seguras y mas incontaminadas. Quiméricas Uto- 
pias parecerán estas ideas a los que , por una 
contradicción cuyos ejemplos abundan en nues- 
tros dias , mientras se prestan gustosos a la des- 
trucción de las instituciones mas consolidadas pel- 
el tiempo, y mas respetadas por los pueblos, ve- 
neran con estúpida pusilanimidad, las que el 
curso del tiempo está continuamente desacredi- 
tando , y las que los pueblos detestan como obs- 
táculos insuperables a su ventura. Diallegará en 
que la obcecación de las generaciones que se lian 
doblado pacientemente al férreo yugo de las leyes 
fiscales, provoque en otras mas ilustradas y mag- 
nánimas , la misma desdeñosa estrañeza que pro- 
ducen en nosotros los descarríos y extravagancias 
bajo las cuales gemía la Europa en los siglos de 
la edad media. (1) 


(1) No es esta la vez primera que se ha presentado al 
público la idea de la completa e ilimitada emancipación del 
comercio. Entre los escritos que han parecido sobre este 
asunto merece particular atención un articulo publicado en 
4819 en la Biblioteca Universal de Ginebra , trabajo pro- 
fundo y meditado , que excitó mucho interes en los econo- 
mistas , y que quizas hubiera abierto los ojos de los gobier- 
nos del Norte , a no haber sido por las dificultades de la 
época en que se dio a luz. Y ya que tócan os un punto en 
cuya discusión , por las arraigadas preocupaciones que lo 
obscurecen, son de gran precio las autoridades, citemos 
una americana , a la que en este genero de doctrinas no 
puede hacer frente ninguna de las mas brillantes de Euro- 
pa: la del Dr. Channing , célebre filosofo de los Estados 


Mas a pesar de esta enorme desproporción en- 
tre estos dos opuestos sistemas ; apesar de la ínti- 
ma convicción que produce en todo hombre de 
buena fe y de sano juicio el paralelo de sus res- 
pectivas ventajas y desventajas, hai, (es preciso 
confesarlo) circunstancias irresistiblemente impe- 
riosas , que trazan límites al celo del filántropo, 
y lo obligan a ceder suspirando a la fuerza de las 
cosas , y a los errores que ban llegado a identi- 
ficarse con los cimientos del orden existente. 

España se halla en este caso. Su tesoro tiene 
vastas e imperiosas necesidades, que no bastaría 
a cubrir ningún sistema de contribuciones exclu- 
sivamente directas. Es forzoso que salgan de los 


Unidos, y cuyas obras ban excitado dignamente la admira- 
ción de todos los amigos del saber. « Quisiéramos , dice, 
que en virtud de un gran progreso en la ciencia de la ad- 
ministración, se cerrasen de una vez todas las aduanas 
que cubren las costas de la Union, desde Maine hasta Lui- 
siana. Los intereses de la naturaleza humana requieren 
que se rompan todos los hierros que encadenan el trato 
mutuo de las naciones ; que los países mas distantes true- 
quen entre sí todos sus productos, sean manuales o intelec- 
tuales. Consideramos un sistema de comercio absolutamen- 
te libre , como el medio mas importante de esparcir en to- 
da la extensión del globo el saber, el bienestar, la religión. 
Ja civilización y la libertad , y desearíamos que se consagra- 
sen a esta gran causa todos los esfuerzos de nuestro país. 
No somos admiradores de la gran ventaja que se atribuye a 
los aranceles; a saber , que evitan los impuestos directos , v 
sacan grandes sumas de los pueblos, sin que ellos sepan 
que las pagan. En primer lugar, un pueblo libre debe saber 
lo que paga por serlo , y pagarlo gustoso , desdeñando que 
lo engañen para mantener al gobierno , como desdeñaría el 
mismo artificio, para la manutención de su familia. Después 
no creernos que los Gobiernos deban recibir grandes ingre- 
sos, porque nn tesoro opulento está en gran peligro de ser 



contribuyentes , y que la riqueza mercantil con- 
tribuya , como todas las otras , al sosten de las 
cargas públicas. Todos los que viven y prosperan 
a la sombra de un gobierno están interesados en 
su conservación y dignidad , y que paguen unos 
servicios sin los cuales el orden público se der- 
rumbaría, y no podría haber sociedad verdadera. 
Cediendo a esta necesidad inevitable , pero no 
capitulando con ella sino bajo las condiciones de 
abolición absoluta de prohibiciones , el mas bajo 
grado posible de derechos de importación , y la 
mayor lenidad posible en la interferencia y uso 
de la autoridad para su examen , reduciremos a 
límites algo mas estrechos que los naturales y lo- 


un instrumento de corrupción para los que gobiernan v pa- 
ra los gobernados. ¡ Ojala desapareciesen de un todo los 
aranceles! Con ellos desaparecerían las causas de las envi- 
dias, de las guerras, del perjurio, del contrabando, de in- 
numerables fraudes y crímenes, y de un tejido de trabas que 
encadenan el tráfico, destinado por su naturaleza a ser tan 
libre como el viento.» Channing On the Union . El mis- 
mo escritor escribió pocos dias antes de su muerte , estas 
admirables palabras: ((¡Comercio libre! Este es el deber y 
el interes de la especie humana , nivelar todas las barreras 
que se le oponen; cortar el sistema de restricciones en su 
raiz; abrir todos los puertos a todos los productos: a esto 
debe consagrarse la humanidad ilustrada. Libertad de ma- 
res, libertad de puertos, comunicación internacional libre 
como el viento: este no es el sueño del filántropo. A ese fin 
Caminamos, y debemos apresurarlo por todos los medios 
posibles. Cuando la civilización llegue a su madurez de saber 
y de Cristianismo , los hombres considerarán las restriccio- 
nes actuales, como nosotros consideramos las fajas con que 
atormentaban ala niñez nuestras abuelas. La libertad del 
comercio , que tanto progresa actualmente en la opinión, es 
otra gloriosa pr ueba de la tendencia de nuestro siglo a la 
universalidad.» Channing, On the present age , 


«icos la significación de las palabras Libertad de 
Comercio. Teniendo presentes las condiciones de 
la sociedad en que vivimos , los empeños de su 
gobierno, la extensión de servicios públicos 
que la civilización requiere, y el impulso que to- 
dos los ramos de felicidad pública deben recibir 
del foco de la autoridad, diremos , copiando a un 
gran economista , (1) que «los mas decididos abo- 
gados del tráfico libre reconocen inequívocamente 
la justicia délos derechos que se le imponen, co- 
mo necesarios a la existencia del gobierno y al 
desempeño de sus compromisos ; que los princi- 
pios del tráfico libre no se oponen a las exigencias 
fiscales, con tal que se mantengan en los límites 
de la moderación y de la imparcialidad ; que todo 
lo que demanda es una entera y perfecta libertad 
de comprar en el mercado mas barato , y de ven- 
der en el mas caro ; por ultimo , que se satisface 
con que se consulten antes que todo , en materia 
de legislación comercial , los intereses del que con- 
sume.» Diremos, con otro escritor distinguido, (2) 
que «la verdadera sabiduría, la practicable en 
el mayor número de casos, consiste en las reglas 
que se derivan de un acertado compromiso entre 
ideas diametralmente opuestas»; y tomando por 
lema el manoseado 

Est quoddam prodire tenus, si non dalur ultra: 
a fin de fijar de una vez la significación de una 
palabra de que vamos a hacer un uso continuo, 
entenderemos por libertad de comercio , aplicable 
a los países , cuya felicidad se trata de promover 


(1) El Examiner de Londres de TI de Septiembre de 
1841. Este periódico semanal es uno de los mas celosos, 
mas sabios y mas incansables defensores de la libertad del 
comercio . 

Í2) Dublin fíeview Augu&t 1841. 
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en esta obra — la facultad ilimitada de exportar r 
importar todo genero de producios naturales y fabri- 
les , con los derechos mas bajos, compatibles con las 
necesidades del fisco, y sin otras obligaciones , requisi- 
tos , o diligencias que las absolutamente indispensables 
para asegurar el pago de aquellas exacciones. 

Quisiéramos ser todavía mas positivos y ter- 
minantes , y fijar los límites de estos derechos que 
reconocemos necesarios. Mas parece imposible y 
sería realmente temerario establecer cantidades 
invariables en un ramo tan complicado y difícil. 

Es de esperar que desaparezcan para siempre 
de los aranceles esos absurdos y monstruosos de- 
rechos de 90 y 45 por ciento, que basla ahora 
no han hecho ingresar un peso en las cajas de las 
aduanas, y que solo han servido para dar pode- 
rosos estímulos , y proporcionar cuantiosas ganan- 
cias al contrabando. En los paises que ha estudia- 
do de cerca el autor de esta obra , todo derecho 
que exceda el límite de un 15 por ciento, lepare- 
ce violento, y tan contrario a los intereses del 
comercio como a los del erario. Pero cualquiera 
que sea el número que se señale, lo que importa 
esencialmente es que no se oiga hablar mas de de- 
rechos específicos , y que todos ellos , o por me- 
jor decir, que el único que se establezca sea uni- 
forme y ad valorcm. Una vez admitido el principio 
que el comercio ha de contribuir solo para satis- 
facer la parte que le corresponde en las cargas 
públicas , y no para favorecer uno o muchos ra- 
mos de industria nacional, no se entiende porqué 
se han de diferenciar unos géneros de otros en la 
suma que pagan al entrar en el territorio. Es in- 
creíble cuanto han trabajado los hombres en com- 
plicar y aumentar sus propios infortunios , y en 
embarazar la máquina gubernativa , ya harto en- 
vedada y confusa , de resultas de los extravíos de 
oirás generaciones. Asombra el considerar cuan- 
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los informes, cuantas averiguaciones , cuantas dis- 
putas lia costado a los ministros , a los diputados, 
a las juntas de aranceles , la ridicula tarea de cla- 
sificar los derechos que han de imponerse a pro- 
ductos casi homogéneos. Estas diferencias se cuen- 
tan , en algunos aranceles , por centenares ; y , el 
que no está iniciado en los sublimes arcanos de los 
expedientes y oficinas , no podra comprender, por 
ejemplo, qué razón hai para que en el mismo 
pais , el hierro en forma de clavo ha de pagar mas 
o menos que el mismo metal en forma de pico o 
de hazadon ; por qué el vino procedente de tal la- 
titud no ha de pagar lo mismo que el mismo lí- 
quido procedente de algunos grados mas al sur o 
al norte. Una vez admitido el principio que el 
comercio extrangero debe pagar al Estado , por la 
misma razón que le pagan la propiedad y la in- 
dustria , no hai un solo motivo justificable para 
que se inventen diferencias artificiales , en lo que, 
a los ojos del gobierno , no es mas que un genero 
de riqueza , que exige de él un genero de protec- 
ción y apoyo, y que debe remunerar este servi- 
cio con un genero de compensación. Mil pesos de 
paños, como masa de valores , no son mas ni me- 
nos que mil pesos de papel o sombreros. Los som- 
breros y el papel no requieren de la autoridad 
mas ni menos patrocinio , mas ni menos esfuerzos 
para hacer efectivo este patrocinio que el paño. 
Si la sencillez y la facilidad son condiciones pre- 
ciosas de la máquina administrativa , en ninguna 
de sus ramificaciones son tan indispensables , co- 
mo en la que abraza tantos intereses , se diversi- 
fica en tantos productos, y establece tantas rela- 
ciones entre los hombres. 



CAPITULO II. 


Ventajas de la libertad del comercio. Su influjo en la 
creación y acumulación de los capitales. 




Oi el objeto de esta obra fuera defender la li- 
bertad del comercio , como tema puramente cien- 
tífico , y bajo un punto de vista general , con es- 
tractar el IV libro de la Riqueza de las Naciones , por 
Adam Smitb , o una parte del I tomo del Tratado 
de Economía Politica por Storch , o las principales 
producciones de Me. Culloch , o los discursos de 
Huskinson, Canning y Brougham, en la camara 
de los Comunes de Inglaterra r habríamos desem- 
peñado plenamente nuestro intento , y conferido 
un gran beneficio a los pueblos que hablan la 
lengua castellana. Podríamos copiar raciocinios 

2 ue en profundidad y convencimiento a penas ce- 
en a las demostraciones mas luminosas de las 
ciencias exactas ; páginas impregnadas de una elo- 



59 

cuencia seductora, inspirada por el amor mas pu- 
ro de la humanidad , y por el mas detenido estu- 
dio de sus intereses. (1) Pero escribimos para una 
parte determinada del globo, con intención de 
adaptar nuestras doctrinas a sus necesidades, y 
debemos fijarnos en ellas , y en los medios que 
creemos preferibles para satisfacerlas. Entre las 
que molestan actualmente a España , ninguna nos 
parece mas urgente que la de capitales. Las cau- 
sas de esta deficiencia son notorias. Dejemos que 
la historia las consigne , y procuremos remediar 
sus efectos. 

Por capital se entiende en el lengua ge econó- 
mico , aquella ¡Kirie del producto del trabajo que no se 
destina al consumo inmediato , sino a, facilitar la pro- 
ducción , de cuya definición se infiere : 1 .° que sin 
acumulación de capital es imposible explotar con 
ventajas notables, y todavía mas, engrandecer y 
perfeccionar ningún ramo de industria: 2.° que 


(1) La escuela liberal economico-politica , se distingue 
no solo por su vastas y laboriosas investigaciones, sino 
también , y aun en mas alto grado , por la agudeza , vigor y 
exactitud de sus argumentos , lo que se entiende fácilmente 
al considerar la formidable masa de abusos y preocupacio- 
nes que lia tenido que combatir. En los escritores que la 
componen , sobresale una admirable destreza en discernir 
las ideas fundamentales de las instituciones que analizan, 
atacan o defienden , y en poner en claro sus elementales ru- 
dimentos. Como muestras de estas excelencias, preséntan os 
el siguiente pasage de uno de los mas modernos y mas 
acreditados economistas ingleses. «El comercio que hace 
un pais con otro no es mas que la extensión de la división 
del trabajo , y esta división es la que confiere tantos bene- 
ficios a la especie humana. Si es cierto que un pais se en- 
riquece por medio del tráfico que hacen entre sí las pro- 
vincias que lo componen , que este comercio interior divi- 
de mucho mas el trabajo, y lo hace mas productivo que po- 
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son innumerables las cosas reales que entran en 
el sentido de aquella palabra , pues abraza no so- 
lo la tierra y sus frutos, el dinero y el ganado, 
sino los instrumentos de labor , las máquinas , la 
ropa , el alimento , todo en fin lo que tiene valor 
cambiable , y contribuye a la formación y circu- 
lación de otros objetos que lo tienen. 

El capital contribuye a la creación de la rique- 
za , de cuatro modos diferentes : 1 .° facilitando la 
división del trabajo : 2.° suministrando medios sin 
los cuales no sería posible producir muchos de 
los objetos mas necesarios a la comodidad de la 
vida : 3.° ahorrando una grande parte del trabajo 
de esta producción : A.° poniendo al capitalista en 
aptitud de mejorar los productos, y de abreviar 
el tiempo que se emplea en su manipulación. An- 
tes de pasar mas adelante , sera preciso entrar en 
el ligero examen de estas consideraciones. 

i.° El capital facilita la división del trabajo. El 


dría hacerlo el comercio de cada provincia aislada ; que el 
cambio mutuo de los productos que en una provincia abun- 
dan y en otra faltan , multiplican la propiedad en todas ellas , 
y hacen a la nación mas rica y mas próspera , el mismo 
hermoso enlace de consecuencias , se observa en el mundo 
considerado en su generalidad, o mas bien como un vasto 


imperio, cuyas provincias son las naciones y estados. En 
este magnifico imperio , una provincia es favorable a cierta 
clase de productos; otra provincia lo es a otros. La especie 


humana , por medio de las relaciones que contraen entre sí 


estas fracciones diversas de su conjunto , se pone en apti- 
tud de distribuir y clasificar el trabajo , del modo mas con- 


veniente y análogo a las peculiaridades de cada una. Asi ia 


industria y los esfuerzos de toda la humanidad llegan a ser 


mas productivos, y todo lo que es necesario . útil y agrada- 
ble a sus individuos , se adquiere en mayor abundancia , y a 
infinitamente menos costa, que si aquella reciprocidad no 
existiera.» (Mili, Commrrce Defended, p. 38.' 





capital suministra los medios de recompensar mu- 
idlos trabajadores, y de dividir entre ellos las ta- 
reas y operaciones necesarias para consumar el 
producto. Sin duda, el capitalista que pueda pa- 
gar segadores que recojan su cosecha , jornaleros 
que la transporten a medida que se recoje , y otros 
que la trillen , y aventen , a medida que este 
transporte se verifique, puede hacer sus operacio- 
nes mas en grande y con mas lucro que el que , 


por la escasez de su capital , se ve obligado a em- 
plear los mismos hombres en todas estas manio- 
bras. La división del trabajo es el alma de la in- 
dustria. Su operación y sus efectos se perciben en 
la sociedad mas ruda , como en la mas civilizada , 
porque es una lei que resulta de nuestra organi- 
zación , como el trabajo mismo de las condiciones 
de nuestra vida. Las diferencias que se notan en 
las fuerzas, propensiones y aptitudes físicas e in- 
telectuales de los hombres , naturalmente los dis- 
ponen a seguir diferentes rumbos en sus trabajos , 


ocupaciones y ejercicios , y su propio interes y 
conveniencia los incitan a separar estas faenas , y 
a que cada uno adopte aquella en que tiene mas 
probabilidad de acertar y sobresalir. Esta división 
se aumenta y se ramifica mas , a medida que la 
sociedad progresa. «En un pais, dice un escritor 
que ya hemos citado , en que la división del tra- 
bajo ha adquirido un considerable grado de ex- 
tensión , el labrador no gasta su tiempo en gro- 
seras tentativas , para manufacturar el producto 
de sus campos , y el manufacturero no se ocupa 
en beneficiar campos ni engordar ganados. La fa- 
cilidad de cambios es el principio vivificante de la 
industria. Ella estimula al labrador a adoptar el 
mejor sistema de cultivo , porque lo pone en ap- 
titud de adquirir con los sobrantes de sus produc- 
tos , otros que le son útiles y gratos , y estimula 
‘d fabricante v al comerciante a aumentar latan- 
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tidad y mejorar la calidad de sus géneros , para 
obtener el mismo resultado. Asi se difunde un es- 
píritu general de actividad, y se disipan la apa- 
tía y languidez que caracterizan los rudimentos de 
la civilización.» (i) 

En la división del trabajo sucede lo mismo que 
en la de los conocimientos científicos. Cuando una 
ciencia empieza, abraza muchas ramificaciones, 
que se separan y mejoran , a medida que la cien- 
cia adelanta. En los siglos de la edad media, un 
solo hombre era el predicador , el medico , el 
juez, el abogado consultor, el boticario, el as- 
trónomo y el analista de una población numerosa. 
En el dia cada una de estas profesiones so divide 
en otras muchas , cada una de las cuales basta pa- 
ra ocupar la vida del hombre mas estudioso, y, 
por ejemplo , en las grandes ciudades de Europa 
vemos médicos que no curan sino cierto genero 
de enfermedades , y abogados que solo defienden 
cierta clase de pleitos. Y como cada uno de estos 
profesores desempeña mucho mejor sus tareas 
peculiares , que cuando uno solo las desempeña- 
ba todas , asi los diversos operarios de diferentes 
manipulaciones necesarias a un producto, las prac- 
tican con mucha mas destreza, que si todas ellas 
se confiasen a uno solo. Mas la división del tra- 
bajo , como ya hemos visto , supone los medios 
de recompensarlo simultáneamente , es decir , su- 
pone un capital. 

2.° El capital suministra medios sin los cuales no 
sería posible producir muchos de los objetos mas nece- 
sarios a la comodidad de la vida. La mayor parte de 
ios trabajos agrícolas , fabriles y mercantiles , de- 


'ti Enciclopedia. Británica , artículo citado- 



<s§3' 45 

mandan un material de instrumentos , herramien- 
tas y amaños , en que se invierten grandes sumas, 
mucho antes que empiecen a dar el menor prove- 
cho. Un capital suministra todo este dispendioso 
aparato , y lo que el capitalista y los que de él 
dependen necesitan para vivir antes que los pro- 
vechos se realicen. En Inglaterra hai caminos de 
hierro que han costado 2o millones de duros , y 
han de pasar muchos años antes que produzcan 
el interes del capital empleado en su construcción. 
Lo mismo , en escala mas pequeña , se puede de- 
cir de una mina , de una hacienda , etc. Asi pues , 
mientras mayor sea el capital , mas vastos serán 
Sos medios de hacerlo producir ; mientras mas 
vastos sean estos medios , mas abundantes serán 
sus productos ; mientras mas abundantes sean es- 
tos productos , mayores ventajas resultarán de 
ellos a los individuos y a la sociedad. 

5.° El capital ahorra una gran parte del trabajo 
de la producción. Si comparamos los toscos ensayos 
de la industria naciente con los prodigios que ex- 
hiben hoi Manchester y Birmingham , no podre- 
mos menos de convencernos, que sin la abundan- 
cia de capital, esta diferencia no existiría. ¡Qué 
de auxilios no prestan los animales de carga y de 
tiro a toda clase de trabajo ! ¡Cuántas ventajas no 
producen los caminos , los puentes , los canales, 
sin los cuales la necesidad de transportar las mer- 
cancías a fuerza de brazos humanos imposibilita- 
rían su diseminación , por la dificultad de satisfa- 
cer tan enorme cumulo de labores ! 

4.° El capital pone al capitalista en aptitud de me- 
jorar los productos, y de abreviar el tiempo que se onnlca 
en su manipulación. En el siglo en que vivimos, 
cuando toda especie de artefacto parece haber lle- 
gado al mas alto grado de finura , elegancia , solide/ 
y buen gusto ; cuando una sola manufactura fabrica 
en un dia , lo que antes no fabricaban cien familias 



en un ano ; cuándo la química , la mecánica , la mi- 
neralogía, y las artes gradeas, tan dispendiosas 
en su enseñanza , prestan copiosos auxilios a la 
labor manual , y le facilitan los medios de ejecu- 


tar , con las substancias mas groseras , obras 


maestras , que en otras épocas hubieran pasado 
por prodigios; en este siglo tan fecundo en esfuer- 
zos de esta ciase , no parece que se necesita gas- 
tar el tiempo en demostrar la proposición que nos 
ocupa. Un pintor por diestro que fuese , necesita- 
ría meses , y aun años para pintar una pieza del 
papel con que se adornan hoi los gabinetes y sa- 
lones, y aun asi le sería mui difícil , si no imposi- 
ble , conservar esa identidad de figuras, dibujo y 
colorido que reproduce , de un solo golpe , el ad- 
mirable mecanismo empleado actualmente en es- 
ta clase de industria. Pero si esta diferencia está 
al alcance de las comprehensiones mas vulgares, 
hai otra verdad emanada del mismo principio , 
que han obscurecido en nuestros dias el espíritu 
de sofisma , el furor de las innovaciones , y el in- 
moral e imprudente empeño de destruir como vi- 
ciosas y funestas al bien público , todas las institu- 
ciones de las generaciones que nos han precedido. 
Aludimos a la guerra declarada a la acumulación 
de propiedad territorial : error que se disfraza 
frecuentemente bajo la máscara de una mal en- 


tendida benevolencia en favor de las clases hu- 


mildes , y que se fortifica con el abuso de las 
ideas populares , el odio a la desigualdad , y las 
propensiones anti-aristocraticas que han puesto a 
la moda las revoluciones. 

Al entrar en el examen de esta cuestión , lo 
primero que salta a la vista , es que las ventajas 
esenciales del capital , los beneficios que confiere 
a la sociedad entera , su influjo directo e indirec- 
to en todas las ramificaciones de la prosperidad 
publica , son condiciones inherentes a su natura- 
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leza misma , y siempre las mismas , cualquiera 
que sea la calidad distinta de las cosas de que el 
capital se compone. Las cuatro prerogativas que 
le liemos descubierto , y otras de que nos ocupa- 
remos en lo succesivo , se aplican tanto al capital 
empleado en trabajar una mina , como al que se 
emplea en erigir una imprenta, un molino o una 
tenería. Si el minero , el impresor , el curtidor y 
el molinero son tanto mas útiles a la sociedad 
cuanto mayor es el capital que pueden emplear 
en sus respectivos trabajos , no se acierta con la 
razón en virtud de lá cual el fabricante de trigo , 
de ganado , de hilazas , o de alfalfa , ha de excluir- 
se déla regla en que aquellos se comprehenden. Es 
loable sin duda el modesto deseo del poeta roma- 
no , que admirando las grandes haciendas de los 
magnates de su tiempo , ingentia rura , limitaba 
sus deseos al cultivo de una pequeña chacra. Tam- 
bién se entiende la severidad con que Juvenal, 
Tácito y Plinio censuraban los orgullosos mono- 
polizadores del terreno de Roma. Licurgo había 
abierto el camino de estas ideas de abnegación y 
parsimonia, que nunca, y menos que nunca en 
su propio caso , se han aplicado como medios le- 
gislativos, sin producir una reacción funesta, seña- 
lada con todos los excesos de la opulencia, del lu- 
jo y de la corrupción. En Roma, la organización 
política formaba un singular contraste con la eco- 
nómica. La primera, justamente encomiada por 
Rossuet y Montesquieu , combinaba todos los re- 
quisitos del gran proposito de la política Roma- 
na , regere imperio polutos ; la segunda estaba ama- 
sada en todos los vicios que de este mismo pro- 
posito debían fluir naturalmente , y sobre todo, 
del vicio que germinaba constantemente en la na- 
ción , y tan poderosamente contribuia a radicar 
en su seno todos los males de la mendicidad , de 
la venalidad y de la violencia; el ódio al trabajo, 




y la humillación servil de las clases laboriosas. 
De Roma , en general, se puede decir lo que Rú- 
cano dice de J ulio Cesar : 


.... in arma furcns, millas nisi sanguino fusso, 

Gaudet habere vias.... 

.... non tam portas intrare patentes, 

Quan fregisse juvat : nec tan patiente colono 
Arva premi, quam si ferro populen tur et igni. 
Coneessa pudet iré via. (1) 

En épocas mucho mas ilustradas , y cuando 
ya fermentaba en grande el trabajo intelectual 
aplicado a toda clase de conocimientos , no ban 
faltado (es preciso confesarlo) ardientes panegiris- 
tas de la subdivisión de propiedades territoriales : 
ilusos entusiastas, que de buena fe entraban en 
las regiones de una mal entendida filantropía ; 
ciegos admiradores de todo lo que la antigüedad 
ha consagrado , acostumbrados a no ver en ella si- 
no su parte brillante y honorífica. A estas predis- 
posiciones geniales, ayudadas por los excesos de 
las clases privilegiadas y por el espectáculo de la 
miseria pública, debemos atribuir las extravagan- 
tes doctrinas de Mably y los escritores de su es- 
cuela. Mas desde entonces hasta la época en que 
vivimos , al mismo tiempo que la ciencia econó- 
mica ha ido desembarazándose de preocupaciones 
históricas y tradicionales , los sucesos han cami- 
nado rápidamente , y los escarmientos , y las lec- 
ciones amargas han señalado su carrera ; y el sa- 
ber y la historia están ahora perfectamente de 
acuerdo , en considerar la indefinida división de 
la propiedad territorial como un principio cons- 
tante de pobreza y de atraso , y su acumulación 


(1) Pharsalia» Ti. II v. 





bien entendida , y en justa proporción con la ex- 
tensión geográfica del pais , y con el número de 
sus 'habitantes , como un gran resorte de ventura 
general . 

Bien sabemos que de esta doctrina , no hai mas 
que un paso a la apología de los mayorazgos y 
vinculaciones , y que por consiguiente le alcan- 
zan los anatemas que contra estas instituciones 
han fulminado los escritores y los congresos. Inú- 
til sería el empeño de oponer los débiles racioci- 
nios de un obscuro compilador , a esa masa for- 
midable de opiniones y autoridades, que ademas 
de tener en su favor el irresistible prestigio de la 
moda , se fundan en datos prácticos , y alegan en 
su defensa males positivos emanados del sistema 
que combaten. Es cierto que en algunos países, 
los mayorazgos han producido fatales consecuen- 
cias : pero el hecho solo de que en otros , no solo 
no han dado los mismos frutos , sino que han ser- 
vido de base a un desarrollo increíble de riqueza, 
a una masa de prosperidad que no tiene ejemplo 
en la historia: este solo hecho basta para conven- 
cerse que los inconvenientes de la institución no 
están en ella misma , sino en circunstancias cola- 
terales que tanto influyen en ella , como en todos 
los otros resortes del mecanismo de la sociedad. 
Inglaterra , Austria , Lombardia y todos los gran- 
des Estados de Alemania, combaten victoriosamen- 
te todas las consecuencias que se sacan de lo que 
pasa en Portugal y en España. Si concurriesen en 
estas dos naciones las circunstancias que en aque- 
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lias , los resultados serian iguales. Parece pues, 
que la sabiduría de los legisladores deberla apli- 
carse mas bien a aclimatar estas condiciones , que 
a destruir el caput mortimm que con ellas podría 
vivificarse , o si les faltaban medios para ello , a 
esperar que el tiempo y el progreso de las luces 
llenasen este vacío , y pusiesen a los Medina-Celis, 
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Osunas e Infantados, en aptitud de hacer lo que 
hacen los Metternich , los Rusell y los Norihum- 
berland. 

El error de que se trata , sin embargo , no so- 
lo tiene su excusa en las buenas intenciones de 
algunos de los que los adoptan , sino también en 
cálculos que se presentan a la imaginación con 
toda la lucidez de la demonstracion matemática. 
Esta es una de las muchas ocasiones a que se pue- 
de aplicar la paradoja común , que la aritmética 
falla en la Economia Politica. Cien fracciones con- 
tiguas de terreno -distribuidas en cien distintos 
propietarios , no producen tanta cantidad de fru- 
tos, ni frutos tan varios o perfectos, como reuni- 
das bajo un mismo propietario , suponiendo el con- 
curso favorable de circunstancias de que hemos 
hecho mención. Siempre raciocinando sobre la 
misma hipótesis, no es menos cierto que el nú- 
mero de familias a que se extenderían los benefi- 
cios resultantes del cultivo en el segundo caso, 
sería mui superior a las ciento del primero. Y la 
razón es porque la propiedad , cualquiera que sea 
su forma, se desvirtúa dividiéndose: sus fragmen- 
tos no son lo que es ella misma ; en una palabra, 
acumulándose , multiplica sus fuerzas de un mo- 
do indefinido, y en una progresión creciente y 
casi incalculable. 

Lo que sucede con el dinero , sucede con todo 
genero de propiedad, y quizas con la tierra mas 
que con ningún otro. En las grandes reuniones 
de hombres que atraen los espectáculos y las di- 
versiones públicas, no liai uno solo que tenga 
bastante dinero en el bolsillo para labrar una tris- 
te choza: pero si se reuniera todo el que existe 
en todos los bolsillos, no es improbable que pro- 
dujese una suma suficiente para alzar una buena 
casa. Por la misma razón, un millón de pesos 
distribuidos igualmente entre un millón de indi- 




viduos , no produciría la cien-millonesima parte 
de bienes reales que la misma suma en manos de 
un hombre emprendedor y laborioso. En el pri- 
mer caso cada uno de los individuos favorecidos 
con un peso, satisfaría una necesidad urgente o 
un capricho pasagero ; en el segundo , la empresa 
industrial a que se aplicase toda la suma , daría 
ocupación y sustento a un gran número de fami- 
lias , y por medios directos o indirectos , contri- 
buiría al bienestar de todas las otras. 

¿Cuales son las consecuencias de la división 
indefinida de la propiedad territorial de una ge- 
neración en otra? Una de ellas, absolutamente 
inevitable , es que multiplicándose esta división 
en razón del número de los coherederos , y las 
porciones de cada uno de estos debiendo a su vez 
dividirse entre sus hijos , necesariamente ha de 
llegar el caso en que las fracciones sean tan pe- 
queñas , que una de ellas no baste ya para el sus- 
tento de la familia por reducida que sea. Esto es 
exactamente lo que está sucediendo en Irlanda y 
en una parte de Francia. Algo de esto hemos vis- 
to también en ciertas partes de la America del 
Sur. En semejante caso , no pudiendo el infeliz 
cultivador sacar del atomo de tierra que le ha to- 
cado en suerte lo que necesita para su subsisten- 
cia y la de sus hijos , ofrece sus servicios en cam- 
bio de un jornal : pero como todos los cultivado- 
res del distrito se hallan en el mismo caso , es ca- 
si imposible que sea aceptada su oferta. Si no 
existieran grandes propietarios ¿ qué seria enton- 
ces de tantos seres humanos? En honor de los 
americanos sea dicho : hemos visto haciendas pin- 
gües , cuyos productos y algunas cantidades mas 
se han ido en socorrer a los infelices indios, cada 
uno de los cuales tiene su terreno, que cultiva con 
tesón , pero que no le produce ni para vivir la 
mitad del año. Esto es realmente digno del mas 
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alto elogio : pero es forzoso confesar que una de 
las mas sagradas obligaciones del legislador es 
evitar estas ocasiones de acudir a la caridad de los 
individuos , proveyendo a la prosperidad de to- 
dos , y facilitando a todos los medios de adquirir- 
la. Es un error grandisimo creer que con aumen- 
tar el número de propietarios , se aumenta el va- 
lor de la propiedad , se abre la puerta al aumento 
de sus productos , y se fomenta la ventura de los 
pueblos. La propiedad por sí sola , y sin relación 
a las circunstancias coexistentes , no es un bien, 
como la salud , que en sí sola lleva todas las con- 
diciones de la bondad. La propiedad es un bien, 
cuando el propietario reúne los requisitos indis- 
pensables para hacerla productiva ; y es un ver- 
dadero mal en el caso contrario. Echese una ojeada 
en una región , en que la propiedad territorial se 
halla reducida a sus mínimos fragmentos. Cada 
heredad tiene su choza, y en cada choza vegeta 
una familia hambrienta , desnuda , sin muebles, 
sin ningún preservativo contra la intemperie, pri- 
vada de todo goce , de todo estímulo , de toda es- 
peranza. A fuerza de trabajos improbos , con ma- 
los y toscos instrumentos , sin ninguna de las fa- 
cilidades que proporcionan la cooperación , las 
mejoras de las artes , el estudio de nuevos méto- 
dos y descubrimientos, consiguen aquellos des- 
venturados sacar de la tierra, y almacenar bajo 
techos ruinosos, y no sin riesgo de graves ave- 
rias, una parte , o demos de barato que sea todo 
el grano con que han de vivir los doce meses del 
año. Este pobre producto ha absorvido entera- 
mente todo el trabajo del año, y el poco dinero 
que por otros medios se babia adquirido. Nada 
queda para plantar un huerto , para criar una va- 
ca ; nada para cubrirse las carnes , nada para una 
enfermedad imprevista ; nada , sino la caridad pú- 
blica. Pero son propietarios ! pero tienen dere- 



dios! ¡Deplorable y ridiculo sofisma! ¡Cuánto 
mas les valiera ser jornaleros , y emplear sus ser- 
vicios a la sombra de la protección , que , por su 
propio interes aunque no fuera por humanidad, 
prestan generalmente los propietarios a los pro- 
letarios que emplean ! 

No liai un motivo para desear que todos los 
individuos de una congregación de hombres sean 
propietarios , como no sería apetecible que todos 
fuesen aruuitectos o literatos. La ventura social, 
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considerada bajo el punto de vista económico, 
consiste en la armonía que resulta del cambio de 
trabajos y servicios ; en el enlace que tienen en- 
tre sí los diferentes grupos y fracciones de la ma- 
sa entera ; en la dependencia mutua en que se co- 
locan los hombres , no ya porque unos son supe- 
riores a otros en poder , en dignidad o en prero- 
gativas , sino porque unos influyen en la suerte 
de otros , unos producen lo que los otros consu- 
men , y viee-vcrsa ; unos poseen lo que los otros 
necesitan , y estos abundan en lo que aquellos 
demandan. Esta dependencia nunca puede ser ex- 
cesiva , como puede serlo la politica y gerarqui- 
ea , cuando se concentra en los unos mas poder 
que el que es necesario para la conservación del 
orden, o cuando los otros monopolizan privile- 
gios de que todos deberian ser partícipes. Despó- 
jese la dependencia del sistema feudal del servicio 
militar, de las prestaciones tiránicas, del fuero, y 
de otras superfetaciones que introdujo en su es- 
tructura la ignorancia de los tiempos , y veremos 
que su principio fundamental no era tan vicioso 
como algunos escritores lo pintan. En algunos 
Estados sur americanos hemos visto establecido 
un sistema de inquilinato paramente feudal, mas 
preservado de aquellos abusos , y nos ha parecido 
tan humano , tan paternal y tan benéfico , que so- 
lo le falta, en nuestra opinión, que las tierras ad« 




quieran mayor valor por medio del aumento de 
la riqueza general, y que los propietarios, en- 
grandeciendo sus ingresos, se hallen en aptitud de 
favorecer mas ampliamente a sus inquilinos, pa- 
ra ofrecer un modelo perfecto de esta clase de re- 
laciones. En este plan , el inquilino posee todas 
las ventajas del propietario pequeño , sin ningu- 
na de sus desventajas. ¿Quién podra quejarse de 
aquella suave , racional y justa dependencia ? Pe- 
ro, ya que se afecta tanto temor de esta ultima 
palabra ¿puede imaginarse un ser mas dependien- 
te , mas esclavo , mas envilecido que el propieta- 
rio de un terreno cuyos productos no bastan para 
su subsistencia ? ¿ Cuántos mendigos propietarios 
no hemos visto todos los que hemos viajado por 
ciertas partes del mundo? 

No olvidemos otra de las funestas consecuen- 
cias del sistema , que estamos analizando : a sa- 
ber, el atraso a que está condenada la agricultu- 
ro bajo su influjo maléfico y aniquilador. Los en- 
sayos , los experimentos , la perfección de los ins- 
trumentos de labor, las mejorasen el uso de abo- 
nos; el empleo de las máquinas, la introducción 
de nuevos granos , arboles y legumbres , las ten- 
tativas de nuevos métodos de cultivo , todos estos 
poderosos estímulos dados a los trabajos agríco- 
las , y que multiplican y perfeccionan indefinida- 
mente los frutos de la tierra , exijen sumas con- 
siderables que no están al alcance de los peque- 
ños propietarios. Asi, pues, uno de los triunfos 
mas nobles que el hombre ha obtenido sobre la 
naturaleza ; una de las mas gloriosas aplicaciones 
que ha hecho de su inteligencia ; la ciencia mas 
útil de cuantas ha dado de sí el cultivo de la ra- 
zón , queda reducida a la nulidad, o por me- 
jor decir , jamas hubiera existido , si no hu- 
biera en el mundo grandes propietarios , inte- 
resados en fomentarla, y dueños de los vastos 



recursos que para su fomento se necesitan. 

Y en cuanto a los intereses públicos , la cues- 
tión es toclavia mas clara , y mas fácil su resolu- 
ción. De todas las garantías sociales, la mas efi- 
caz es la riqueza , y no hai gobierno mas sólido, 
ni mas seguro de sus recursos , que el que cuenta 
entre sus subditos , numerosas clases de gentes 
acomodadas. Los gobiernos mas ricos de cuantos 
existen en la actualidad, no son por cierto los que 
están a la cabeza de naciones compuestas de po- 
bres propietarios. Acuerdóme de haber atravesa- 
do un pais altamente favorecido por la naturale- 
za, y en que la tierra estaba tan fraccionada, que 
había haciendas de la extensión de una plazoleta. 
Todas eran cuadradas , y formaban de lejos el as- 
pecto de un tablero de damas ; todas estaban se- 
paradas por cercados de piedras, y todas cultiva- 
das en toda su anchura , sin el desperdicio de una 
pulgada de terreno. ¡Qué cuadro tan seductor pa- 
ra los optimistas de la escuela de los niveladores, 
y para los amigos de leyes agrarias! El interior 
de las habitaciones ofrecía , sin embargo , el re- 
verso de la moneda. Todo era alli abandono , mi- 
seria , hambre y desnudez. El Gobierno residía a 
la sazón en aquella provincia. Tubo necesidad de 
socorros en una urgencia imprevista. Acudió a 
los propietarios , que componían la totalidad de 
la población , y no encontró quien le suministra- 
se un peso. Esta lección es elocuente. 

Bajo otro punto de vista , y saliendo por un 
instante de la región económica , para entrar en 
la política, que tiene con aquella tantos puntos de 
contacto , la diseminación de la propiedad raiz, 
es absolutamente incompatible con una acertada 
organización social , y solo es favorable al regi- 
men absoluto , ora resida en el trono , ora en los 
comicios. No hai seguridad para la propiedad mis- 
ma, ni para ninguna otra clase de interes, donde 
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la posesión de la tierra no confiere cierto grado da 
influencia politica. Es inútil hablar de equilibrio 
de poderes , y de contrapeso de dos camaras , don- 
de es homogénea la masa de que han de salir los 
que la componen ; donde una de ellas carece de 
aquella estabilidad , de aquella consistencia , de 
aquella respetabilidad hereditaria que trae consi- 
go la posesión de la riqueza territorial. Y si de 
aqui ha de resultar la creación de la aristocracia, 
sea en buen hora, y accepten este inconveniente 
los pueblos que quieren preservarse de otros in- 
finitamente mayores , y con mas docilidad y ahin- 
co, los que, después de haberla reemplazado con 
el principio opuesto , han tenido sobradas ocasio- 
nes de comparar sus respectivas ventajas y defec- 
tos. Al reves de otras instituciones que le fueron 


contemporáneas en su origen , la aristocracia ha 
caminado con el siglo , y se ha ido poniendo al 
nivel de sus adelantos y exigencias. Se han alza- 
do , para hacerle frente, otras instituciones que 
los sucesos han robustecido, y ella ha tenido que 
someterse al curso de las cosas , para no sucum- 
bir en su empuje. ¿Quién puede temer , que , con- 
trarrestada por las costumbres públicas de nues- 
tra época, reprimida por las leyes, amenazada 
por la imprenta, y mirada de igual a igual por el 
comercio , la industria y las profesiones sabias, 
se abandone a los excesos que la hicieron odiosa 
en los siglos de la edad media? Los aristócratas de 
Hungría y Bohemia , en lugar de ejercer como lo 
hacían antes , el jus desfenetrandi , se ocupan en 
establecer buques de vapor en el Danubio, y en 
conferir derechos civiles a los judíos. En Inglater- 
ra , la reforma parlamentaria ha sido obra de 
hombres que se llaman Grey, Bedford, Suther- 
land y Devonshire ; y no olvidemos que en Espa- 
ña los Osunas , los Rivas , los Frías y los Bohor- 
ques no han manchado sus nombres a la sombra 





de los estandartes enemigos de la libertad. 

En España ha abundado la gran propiedad , y 
prescindiendo de las causas políticas , que han in- 
fluido en la diminución de su importancia , con- 
siderada como institución , bajo el punto de vista 
económico ¿quién puede dudar que los obstácu- 
los que se han opuesto a la circulación y salida de 
sus frutos , es la única y exclusiva causa de la des- 
proporción que se nota entre la extensión de las 
posesiones, y la escasez de su renta? Asi pues, 
no sera la propiedad por sí sola la que cree la 
acumulación de capitales , que es la condición in- 
dispensable en un perfecto orden económico. La 
acumulación no puede verificarse sin un gran pro- 
ducto neto , porque este es el que se reserva, 
después de hecha la deducción de los gastos , y 
creciendo anualmente , llega a formar el foco de 
donde ha de salir su propio aumento. La expe- 
riencia enseña con ejemplos diarios , que al mis- 
mo tiempo que el aumento del producto neto mul- 
tiplica y facilita los medios de hacer ahorros, 
obra como incentivo a nuevas empresas y aplica- 
ciones del capital acumulado. En los Estados Uni- 
dos de America , el producto neto es mucho ma- 
yor que en el pais mas rico de Europa , y de aqui 
nace principalmente el crecimiento portentoso 
que alli toman la riqueza pública y la población. 
M’ Culloch no vacila en fijar como principio in- 
falible , no desmentido jamas por un solo hecho, 
«que si los gobiernos de dos países son igualmen- 
te justos y liberales ; si la propiedad se halla igual- 
mente segura y afianzada en sus respectivos terri- 
torios , su comparativa prosperidad dependerá de 
la diferencia entre el producto neto de la propie- 
dad en uno y otro. Donde las ganancias líquidas 
son cuantiosas, hai gran demanda de labor, y 
proporcionalmente aumentan la riqueza y la po- 
blación. Por el contrario , donde las ganancias son 



bajas , la demanda de labor escasea , y la pobla- 
ción y la riqueza disminuyen.» 

Ahora bien, en España, por punto general, 
el producto neto de la propiedad territorial , no 
solo está mui lejos de corresponder a lo que de- 
bería esperarse de una tierra tan fértil , y de tan- 
ta variedad de frutos preciosos , sino que varía 
enormemente de una provincia a otra , y el exce- 
so está constantemente en favor de las posesiones 
situadas cerca de los focos del comercio. El co- 
mercio ha sido el que ha dado a las tierras ese 
valor superior al de las que se hallan situadas en 
provincias muertas y privadas de comunicaciones 
activas. Pasemos a examinar mas de cerca cómo 
se verifica esta saludable reacción. 




CAPITULO III 


Influjo de la libertad de comercio en la agricultura y en 

la población. 


La idea de la riqueza material , bajo cualquier 
forma que se presente a nuestros sentidos , nos 
lleva, por una asociación mui natural y lógica, a 
fijar nuestra atención en la tierra : manantial ina- 
gotable de toda la riqueza que existe y circula en 
el globo ; fuente inexhausta de todos los produc- 
tos , que, modificados, transformados y corregi- 
dos por el arte y la industria , y llevados por el 
comercio a los diferentes mercados del Universo, 
hermosean la vida del hombre , estrechan los vín- 
culos que lo unen con sus hermanos, y alejándo- 
lo mas y mas del estado salvage, ensanchan la 
esfera de su inteligencia , y lo ponen en aptitud 
de cultivar con holgura , el don precioso con que 
la Divinidad ha querido asimilarlo a su esencia. 
La tierra es en efecto el almacén de todas las ma- 
terias brutas que sirven para nuestro alimento, 
para cubrir nuestros cuerpos , para erigir , amue- 
blar y hermosear nuestras moradas , para cultivar 



las artes y las ciencias , en fin para ejercer , am- 
pliar y consolidar el dominio que se nos ha dado 
sobre la naturaleza ; y la agricultura , que es el 
medio que empleamos en la ejecución de esta es- 
pecie de autoridad, debió ser, sin la menor duda, 
una de las primeras ocupaciones del hombre , y 
ha sido en todos tiempos , y lo es en el dia , la 
base de todas las otras , y una de las mas nobles, 
sanas e inocentes a que puede consagrarse. 

Mui convencidos de estas verdades algunos es- 
critores franceses del siglo de Luis XVI, y obser- 
vando que la preferencia dada a la industria fa- 
bril por su famoso ministro Colbert, formaba un 
poderoso obstáculo a los progresos de la agricul- 
tura en Francia , condenándola a un atraso de que 
todavia se resiente , aplicaron todos sus conatos a 
combatir aquel sistema , y a probar , con argu- 
mentos mui ingeniosos y cálculos mui exactos, 
que la agricultura es el único genero de industria 
que enriquece a las naciones. El medico Quesnay 
fue el fundador de esta escuela de economistas. 
Apoyándose en el principio que todo lo que satis- 
face nuestras necesidades y apetitos , que todo lo 
que albaga nuestros deseos y nos proporciona sen- 
saciones agradables y goces complicados , se de- 
riva originalmente de la tierra, no se limitó a de- 
clarar que ella era la única fuente de la riqueza: 
sino que sostubo que la industria es incapaz de 
producir un valor nuevo , excepto cuando emplea 
los frutos de la agricultura, incluyendo en ellos 
la pesca y la minería. Dos observaciones sacadas, 
una de las operaciones de la naturaleza , y otra de 
las instituciones humanas, lo confirmaron en sus 
teorías. La primera se fundaba en los inagotables 
poderes reproductivos de la tierra , y en la innu- 
merable variedad de sus frutos. La segunda , en 
el origen de la renta , entendiendo por esta voz la 
prestación que hace el trabajador en cambio o pre- 



ció dei uso de los agentes naturales ; y como esta 
prestación solo se hace en la agricultura , creyó 
poder inferir de aquique ella es el único ramo de 
trabajos industriales que rinde un producto ne- 
to , deducidos todos los gastos de la producción. 
No negaba la utilidad del comercio y de las ma- 
nufacturas: pero no viendo en estas ocupaciones 
el producto neto , en forma de renta, juzgó que 
nada o mui poco anadian al valor de la materia 
bruta. De estos principios dedujo que el propieta- 
rio de tierras , el arrendatario de ellas y el jorna- 
lero labrador, componen la única clase producti- 
va del Estado, y que por consiguiente, ellos solos 
son los obligados a sostener sus cargas , y contri- 
buir a sus gastos. Para hacer realizable este de- 
signio, formó el proyecto del tínico impuesto , que 
debía reemplazar a todos los otros , y ser satisfe- 
cho únicamente con el producto de la tierra. Es- 
te plan tuvo después, en el reinado de Fernando 
VI , muchos partidarios en España , y no estubo 
lejos de ponerse en práctica. (I) 

Antes de entrar en el examen de estas opinio- 
nes, es justo confesar que sus sectarios no caye- 
ron en el error adoptado después por los entu- 
siastas ciegos del sistema manufacturero. Ni Ques- 
nay ni sus discípulos pensaron jamas , no obstante 
su predilección en favor de la agricultura , en re- 
clamar para ella ese genero inicuo de protección 
que consiste en sobrecargar de impuestos las in- 
dustrias rivales. Querían y reclamaban una liber- 
tad entera e igual para todas ellas. Decían, y en 
esto anticiparon los descubrimientos de una es- 
cuela mas ilustrada, que el interes de los hacen- 
dados y labradores está intimamente ligado con 


(I) Véase el Semanario de Valladares passini. 
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el ele los comerciantes , artífices y fabricantes; que 
mientras mas libertad se diese a sus trabajos , ma- 
yor sería la competencia entre ellos , y mayor la 
baratura que resultaría en todos los mercados: 
que, por la misma razón , debía ser libre la ex- 
portación de los frutos de la agricultura, como 
esencialmente necesaria al aumento del producto 
neto , base de todos los otros. Lo que vamos a 
copiar de uno de los comentadores mas elocuentes 
de esta escuela, demuestra la generosidad de sus 
teorías, y haría honor a la pluma de Say o de Ri- 
cardo. « Es de la esencia del orden que el interes 
particular de uno solo no pueda jamas separarse 
del interes común de todos ; y vemos una gran 
prueba de esta verdad en los efectos que produce 
natural y necesariamente la plenitud de libertad 
que debe reinar en el comercio , para no hacer 
daño a la propiedad. El ínteres personal , estimu- 
lado por esta gran franquicia , urje viva y conti- 
nuamente a cada hombre en particular , a perfec- 
cionar y multiplicar los objetos en que trafica, au- 
mentando por este medio la masa de goces que 
puede proporcionar a los otros hombres , y la de 
los que los otros hombres pueden proporcionarle 
en cambio. Entonces las cosas marchan solas. (Le 
monde alors va de lid me me). El deseo y la libertad 
de go zar no cesan de provocar la multiplicación 
de lo s productos y el crecimiento de la industria, 
imprimiendo a toda la sociedad un movimiento 
progresivo que no es otra cosa que la tendencia 
acia su mejor estado posible. » (1) 

Adam Smith , que aunque llama a este siste- 


(1) Mercicr de la Riviére , 
Británica, artículo citado. 


copiado on la Enüclopcdia 



tna noble y generoso , estubo mui lejos de adop- 
tarlo en su totalidad, dio a la agricultura una 
preferencia que ha sido severamente criticada 
después por sus comentadores. Su opinión es que 
ninguna cantidad de trabajo productivo empleado 
en las manufacturas, puede ocasionar tanta re- 
producción como el que se aplica al trabajo de la 
tierra; que en aquellos, la naturaleza no hace na- 
da , y los hombres lo hacen todo ; que la repro- 
ducción debe ser siempre proporcionada a la fuer- 
za del agente que la ocasiona ; que el capital em- 
pleado en la agricultura, no solo pone en movi- 
miento mayor cantidad de trabajo productivo que 
el que se emplea en las manufacturas , sino que 
en proporción al trabajo que emplea , añade ma- 
yor valor al producto annual de la tierra , y a la 
riqueza y rentas de sus habitantes ; por ultimo, 
que de todos los modos de emplear un capital , el 
que se emplea en la agricultura es el mas venta- 
joso a la sociedad. 

Si la experiencia no estubiera a cada paso de- 
mostrando la falsedad de estos principios , basta- 
ría el sentido común para derrocarlos. La natura- 
leza ayuda tan eficazmente al manufacturero y al 
comerciante, como al propietario y al labrador. 
El hierro , el cuero , la madera , las resinas , la 
piedra que aquellos emplean ¿ no son productos 
tan naturales y tan directamente emanados de la 
tierra como el trigo y los pastos ? La presión de 
la atmosfera , la elasticidad del vapor , la fuerza 
de las corrientes de agua , por cuyos medios se 
mueven las máquinas mas portentosas ¿no son 
agentes tan poderosos como mas incansables e 
inhexaustos que la fecundidad de la tierra? Lo 
mismo se puede decir del impulso del viento , de 
la polaridad del imán , de la resistencia del agua, 
que tanto contribuyen a la navegación ; lo mismo 
del calórico , cuya aplicación a las artes produce 
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tan asombrosos resaltados. Lejos de ser cierto que 
la naturaleza lo hace todo en la agricultura , y na- 
da en la industria manufacturera , la proposición 
contraria está mucho mas cerca de la verdad. No 
hai límites a los dones que la naturaleza ha hecho 
al trabajo fabril , y los hai , algunas veces no mui 
extensos, a las facilidades que ofrece al trabajo de 
la tierra. Los jugos fecundantes de los suelos mas 
fértiles se agotan , antes que cese por el uso una 
máquina de vapor , reparada cuando lo necesita. 
Y en cuanto a la diferencia de producto de igual 
cantidad de trabajo ¿cómo pueden compararse los 
frutos de la tierra que fecundan cien trabajado- 
res , con los de la industria de cien jornaleros, 
ayudada por los ingeniosos mecanismos que hoi 
se emplean en el hilado , en el tejido , en el es- 
tampado , en el blanqueo de los lienzos , y en la 
fundición del hierro y otros metales ? 

La agricultura es ciertamente el origen de la 
riqueza , pero puede desempeñar en su produc- 
ción una parte mucho menos importante que el 
trabajo manual. Sin agricultura la especie huma- 
na perecia : mas hai muchos puntos en el globo 
en que no se cultiva la tierra , y en donde, sin 
embargo, se vive y se prospera. Cádiz , Ceuta, 
Gibraltar, Heligoland, y Cobija y muchos pue- 
blos de la cosía del Sur del Perú , se hallan en es- 
te caso. ¿Podemos suponer en ellos un solo indi- 
viduo de la especie humana , si el comercio no 
supliera en aquellos puntos lo que la naturaleza 
les ha negado ? 

Pero es inútil hablar de preferencias entre los 
diversos ramos de la industria. Todos ellos son 
necesarios unos a otros ; todos son igualmente 
provechosos al hombre y a la sociedad ; todos se 
ayudan y fomentan entre sí , y no hai uno solo 
que pueda adelantar o retrasarse, sin que la reac- 
ción se sienta en el conjunto. Todos los medios 
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inventados por el hombre para aplicar el capital y 
la labor a la industria productiva , o de otro mo- 
do , para aumentar el producto bruto , convertir- 
lo en artículos útiles y agradables , transportarlo 
de unos puntos a otros , y dividirlo en porciones 
para facilitar su venta y circulación , todos estos 
medios son igualmente ventajosos. Sin materias 
primeras, no podría haber manufacturas ; sin ma- 
nufacturas , y sin industria mercantil , la mayor 
parte de las materias primeras sería de ningún va- 
lor. «Los fabricantes y los comerciantes , dice M’ 
Culloch ; son en el cuerpo político , lo que los ór- 
ganos digestivos en el humano. No podemos exis- 
tir sin alimento : pero la mayor cantidad de ali- 
mento no podría prolongar nuestra existencia , si 
se vicia o descompone el aparato con que la na- 
turaleza lo prepara , lo adapta a nuestro uso , y 
lo incorpora con nuestra substancia. » 

A vista de verdades tan incontrovertibles , nin- 
gún gobierno justo y racional debe manifestar pre- 
dilecciones ni simpatías en favor de un ramo do 
industria , a expensas y detrimento de los otros: 
pero , no es menos cierto , que si todos tienen 
igual dignidad e importancia a los ojos de la au- 
toridad, hai algunos que por las injurias que han 
recibido de manos de otras generaciones, y por 
las mayores facilidades de progreso de que están 
dotados con respecto a los demas , reclaman ma- 
yor grado de atención , y una acción mas expedi- 
ta y franca en su legislación y arreglo. Suponga- 
mos una asociación humana , que , después de ha- 
ber recorrido grandes épocas de ventura y opu- 
lencia , ve de pronto casi paralizadas en su terri- 
torio las fuentes de la producción ; considerable- 
mente disminuido su capital fijo y circulante; 
abandonados cus campos, aguadas sus minas, des- 
ocupada una parte de su población ; mermado 
en demasia el producto neto de la propiedad en 



todas sus formas , y trastornado el equilibrio de 
labores y de cambios en que antes se fundaba su 
prosperidad. Supongamos removidas las causas de 
este retroceso , mas no los efectos que han produ- 
cido ¿cuál sera la mas urgente obligación de la 
autoridad suprema , sino la de escoger entre los 
diferentes resortes que pueden dar impulso a los 
trabajos útiles , el que parezca mas rápido y enér- 
gico en su acción, mas amplio en su influjo, y 
mas ligado con los otros germenes productivos 
que el pais encierra? No hai una sola nación en la 
tierra en que al mismo tiempo , y con igual fuer- 
za se hayan abierto todas las fuentes de la pro- 
ducción ; en que hayan fluido con perfecto para- 
lelismo , con igual volumen y prontitud. Unas han 
brotado antes que otras, y el empuje de aquellas 
se ha comunicado a estas , y las han puesto en 
actividad. Yenecia empezó por el comercio de 
Oriente: Inglaterra por el ganado lanar y la fa- 
bricación de paños : Holanda por la pesca. La na- 
turaleza habia indicado a los habitantes de aque- 
llos territorios el primer elemento de que debían 
echar mano. Pero ninguno de aquellos principios 
obró solo largo tiempo. Apenas empezó cada uno 
de ellos a desarrollarse , cuando Yenecia erigió 
fábricas , Inglaterra creó su navegación , y Ho- 
landa llegó a ser el banco general de Europa. En 
los tres casos , la agricultura , la exportación, el 
crédito público , el comercio por menor , las ar- 
tes manuales , todas las ocupaciones útiles salie- 
ron de la nada , se fomentaron y engrandecieron 
al par del principio fecundador que les habia dado 
vida. En el segundo periodo de este progreso, ya se 
han puesto en acción, ya obran vigorosamente to- 
das las industrias para las cuales los respectivos 
paises ofrecen capacidades y materias primeras. 

Para aplicar estas doctrinas a España , es des- 
de luego inútil esforzarse en demostrar de donde 



han de salir ios rudimentos de la riqueza pública. 
Patentes están las ventajas de nuestro suelo y de 
nuestro clima ; la excelencia , abundancia y varie- 
dad de todos los frutos que chupan su alimento 
de nuestro privilegiado territorio ; las facilidades 
que ofrece para la cria de ganados , para el culti- 
vo de todos los vegetales que nutren y visten la 
especie humana ; la belleza de sus caballos y mu- 
las , la excelencia de sus vinos y aceites , la rique- 
za de sus minas. Todas estas producciones man- 
tienen y ocupan la inmensa mayoria de la pobla- 
ción, todas han adquirido mas extensión en los 
puntos que les son mas favorables , las plantas fi- 
lamentosas en Galicia y Granada ; el arroz y la 
morera en Valencia ; el olivo en Andalucía y Ara- 
gón ; los vinos y las plantas cereales en la mayor 
parte de las provincias. 

¿Qué falta para que todas estas explotaciones 
adquieran su mayor grado posible de utilidad? 
Capitales y población. Y ¿quién puede suplir es- 
tos vacíos sino el comercio exterior? 

Capitales. El efecto natural del comercio exte- 
rior, cuando adquiere, en un pais dado, mayor 
extensión que la que antes tenia , es la acumula- 
ción inmediata, en manos del consignatario o del 
comerciante. Esta acumulación se compone de las 
sumas que resultan de la venta y diseminación de 
los géneros que ha importado. Desde luego, ya 
tenemos aqui un capital nuevo ; un nuevo resorte 
de producción, de que antes carecia el pais. Mas 
esta acumulación no se paraliza en las arcas del 
que la posee. Es preciso pagar al fabricante , y no 
se le puede pagar sino en los frutos del pais en que 
se ha hecho la venta. Cualquiera que sea el pro- 
ducto en que se haga este pago , quien lo ha dado 
a luz ha sido el trabajo y el capital de los habitan- 
tes del pais mismo. El trabajo ha recibido su ga- 
lardón ; el capital ha producido sus ganancias ' v 



sin estas ganancias del trabajador y del capitalista, 
la venta no hubiera podido verificarse. Infiérese 
pues, que este primer rudimento de comercio de 
importación, representa una parle del producto 
neto de la nación en que se hace ; que en el true- 
que de los géneros importados por el precio en 
que han sido satisfechos , las dos partes han gana- 
do , y que al agricultor le toca su porción corres- 
pondiente en esta comunidad de utilidades. 

No es esto todo. Como al mismo tiempo que 
gana el comerciante , ganan el tendero . el arriero, 
el cargador , el marinero , el constructor de bar- 
cas para la descarga, los menestrales y artífices, 
que los visten , y calzan, y amueblan, y los que a 
su vez sirven a estos , y los labradores , hortelanos 
y ganaderos que los alimentan, tanto aumento de 
bienestar en todos los grupos de la masa común, 
aumenta necesariamente los consumos, y, por 
reacción , los provechos de los que los sacan de la 
tierra. Compárese el aspecto general que ofrece 
al viajero la vista de un puerto de mar , con el 
que presenta una ciudad interior : Barcelona con 
Cuenca, Bilbao con Toro, Malaga con Sigiicnza. 
¿Donde hai mas agitación , mas vida, mas movi- 
miento? ¿Donde mas variedad de ocupaciones? 
¿Donde mas circulación de productos y de dinero? 
Y, lo que hace mas a nuestro proposito ¿donde 
tienen mas valor las fincas? ¿ Donde están mas cul- 
tivadas las tierras? 

La demanda es el alma de toda clase de mer- 
cado. Donde no hai demanda, el mercado se cier- 
ra, y la producción cesa. Si alguno de mis lecto- 
res tiene conocimiento de alguna finca rustica 
abandonada por sus dueños , averigüe la causa, y 
la hallará en la falta de demanda de sus frutos. 
Al contrario, donde la demanda abunda, los pre- 
cios suben , la producción se multiplica , y las ga- 
nancias crecen. Pero ¿quien demanda cuando no 
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i ¡a i consumidores , o cuando los que debían serlo 
carecen de medios de comprar? Y ¿qué arbitrio 
puede bailarse para excitar la demanda, mas pron- 
to y eficaz, que la facilidad que se ofrece a la 
creación de nuevos capitales, de nuevos intere- 
ses, de nuevos provechos en todas las clases pro- 
ductivas? En España ¿puede verificarse esta trans- 
formación , de otro modo que por el comercio 
exterior ? 

Población. De dos modos influye este comercio 
en la población de un país dado: a saber, esti- 
mulando la propia y atrayendo la extraña. En 
cuanto a lo primero , es regla conocida que la po- 
blación crece a medida que crecen los medios de 
subsistencia ; que las familias se multiplican , co- 
mo por encanto , alli donde encuentran el bienes- 
tar ; que su aumento , ensanchando los trabajos y 
los productos , convida a otras familias , que ejer- 
cen en otras la misma reacción; finalmente, que 
la certeza de hallar ocupación y acomodo estimu- 
la los matrimonios, y los hace prolificos. No es 
menos cierto , que la población crece en razón de 
su aglomeración, y que, por ejemplo, cien fami- 
lias diseminadas proporcionalmente, en cien le- 
guas cuadradas , no se multiplicarán tanto ni con 
tanta rapidez , como otras ciento reunidas en me- 
dia legua. Esta es una lei constante de la fuerza 
procreadora del hombre. Eríjanse grandes focos 
de prosperidad , vastos mercados , puertos frecuen- 
tados y activos , y , para ello , dese amplitud al 
comercio , remuévanse sus trabas , alijerense las 
cargas que sobre él gravitan , y se formarán en 
torno de ellos otras tantas masas espesas de habi- 
tantes. Ademas , la mejora y abundancia de las 
substancias nutritivas , consecuencias forzosas del 
bienestar que esparce la acumulación de la pro- 
piedad, y la extensión del trabajo , contribuyen a 
la robustez, sanidad y vigor de la generación na- 



ciento. La mortalidad do lo* niños en la? clase- 
pobres de algunas regiones americanas es verda- 
deramente extraordinaria , y sin embargo , los 
matrimonios son alli notablemente fecundos. ¿ A 
qué puede atribuirse esta calamidad, sino a la es- 
casez v mala condición de los alimentos? (i) 

En cuanto a los efectos que ejerce el desarro- 
llo del comercio exterior en la población , atrayen- 
do la inmigración de otros países , nuestra opinión 
es que ninguna región de la tierra ofrece tan ad- 
mirables facilidades a esta nueva necesidad de los 
pueblos europeos como España. Es increíble con 
qué eficacia y urgencia obra esta necesidad en 
muchos de ellos , sobre todo en Alemania v en In- 
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glaterra, y particularmente en esta última, donde 
el aumento annual de 400.000 individuos en un 
terreno estrecho, y exhausto , es un azote que es- 
tá llamando seriamente la atención de los hombres 
públicos , y al cual se están aplicando grandes y 
dispendiosos remedios. No bajan de 60.000 per- 
sonas las que salen cada año de las Islas Británi- 
cas, a fijar sus hogares en Ganada, Estados Uni- 
dos, la Nueva Gales del Sur, v la Nueva Zelandia. 
Los Estados Unidos deben a esta circunstancia la 
casi fabulosa multiplicación de sus pobladores. (2¡ 


(1; Vease un excelente trabajo publicado por el Dr. Blesi 
en Chile, en 1828, sobre la mortalidad de los niños en 
aquella República. 

(2) La población de los Estados Unidos ha crecido en 
i a proporción siguiente: 

En 1810 , . . 7.239.81 í. 

En 1820 9.633.131 

En 1830. . . . 12.866.910. 

En 1810 . . . 16.900 8í“. 



Los progresos que por este medio hace la pobla- 
ción , desmienten la lentitud de procedimientos 
que Cicerón atribuye a los grandes resultados en 
las operaciones de la naturaleza. (1) En pocos me- 
ses se forman ciudades , y en pocos años se llenan 
provincias enteras. No hace dos años que pensa- 
ron los ingleses en colonizar las hermosas islas de 
la Nueva Zelandia, y lioi cuentan ya muchas po- 
blaciones considerables. Una de ellas, Wellington, 
tiene 4.000 habitantes, y otra , Nelson , 3.000. En 
ambas hai ya iglesias, bancos, posadas, escuelas 
y se están abriendo caminos, y edificándose puen- 
tes y calzadas. 

Pero si se considera que en la mayor parte de 
estos puntos , adonde se encamina el gran torren- 
te de la emigración europea, los emigrados, antes 
de poder saborear el fruto de sus sudores , tienen 
que luchar con grandes y dolorosos privaciones, 
descuajando a veces selvas impenetrables , otras 
luchando con fieras y tribus de salvages , sufrien- 
do las mas crudas intemperies pasando muchos 
años en el aislamiento , en la soledad y en el aban- 
dono ; si se comparan estos grandes inconvenien- 
tes con las ventajas que ofrece la Península , con 
su cercanía a los grandes almacenes de población ; 
su abundancia de baldíos cultivables en medio de 


provincias habitadas por familias cristianas , be- 
névolas y hospitalarias , no sera difícil adivinar 
a donde se dirigirían estas falanges civilizadoras, 
ú España les abriese los brazos , y si fueran bien 


i) Nihil t’st denique in natura rcrum omnium. quod 
■,c mtversum profundat , el quod lotum repente evolet 
Sic umniaqum fmnl, qtavque aqunlur accrrimc , Ionio 1 

ribm principm natura ipsa pnvtervit. De Orato^ 

111. 78, ' 



conocidas en el resto de Europa las recompensas 
a que pueden aspirar entre nosotros la laboriosi- 
dad y la honradez. 

Desengáñense los aficionados a teorías excl u- 
sivas ; los economistas timidos , cuyas especula- 
ciones no salen de un círculo limitado de ideas; 
los filántropos que se satisfacen con adelantos mez- 
quinos , teniendo a la vista un campo sin límites, 
que solo aguarda un impulso vivificante : ios pue- 
blos no son felices , ricos , obedientes y afectos al 
orden, sino cuando la muchedumbre de sus indi- 
viduos y su mutua proximidad , la frecuencia y 
estrechez de relaciones que aquellas circunstan- 
cias provocan, y los estímulos que de este conti- 
nuo roce y comunicación resultan , forman una 
comunidad de intereses y necesidades , un conjun- 
to armónico y compacto , cuyas partes se sostie- 
nen unas a otras , y en que todas ellas son igual- 
mente necesarias a la conservación del todo. En 
las grandes distancias que separan entre si los 
grupos de una asociación humana, los estímulos 
del trabajo se desvirtúan , la acción del trabajo y 
de la inteligencia se aísla , se debilita y se entor- 
pece , los lazos del trato y de la benevolencia se 
aflojan , la voz de la autoridad se pierde en el va- 
cío , sus intereses se separan de los de la comuni- 
dad, y aun la religión misma se pervierte y se 
enfria , careciendo de una esfera digna de su au- 
gusto poder , y de la materia primera de la fra- 
ternidad y de la caridad cristiana. El movimiento 
es tan necesario a la vida de los pueblos , como a 
la de los individuos ; la circulación de productos, 
de servicios y de ideas es tan importante en la vi- 
da política y económica como la de la sangre en 
la física. Aun en las naciones en que la población 
es numerosa, una nueva linea de comunicación, 
el aumento de celeridad en los amaños locomoti- 
vos , dan nuevos y no previstos impulsos al tra- 
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bajo, a la riqueza, y les crean nuevas combinacio- 
nes y enlaces. En Inglaterra liabia muchas lineas 
de diligencias y canales , antes que se inventasen 
los caminos de hierro. Desde que la propagación 
de este admirable invento, ha multiplicado la fa- 
cilidad de los viajes y de los cambios ¡ cuantas 
nuevas empresas no han salido déla nada! ¡Cuan- 
to no se han engrandecido las antiguas ! ¡ Cuantos 
millones no se han puesto en movimiento , que 
sin aquel motivo , yacerían ahora sepultados en 
la inacción! 

Convénzanse pues los pueblos para quienes 
escribimos del porvenir que les aguarda, cuando 
la centella animadora venga a infundirles vida y 
robustez. Si quieren ver hormiguear en su ter- 
ritorio ciudades florecientes; si quieren ocupar 
entre las naciones de la tierra el puesto que la 
Providencia les tiene señalado, pronuncien el 
Fiat creador. Emancipen al comercio, y habían 
abierto la época mas gloriosa de sus anales. 




CAPITULO Ii, 



di 


la lihrtad del Comercio en hs raimionee 


mutuas de los pueblo 


\ 


El Comercio Internacional es el mayor be- 
neficio, como es también el mas noble resulta- 
do de la civilización. No se puede concebir el 
primer despunte de la civilización en ninguna 
reunión de hombres, separado de los primeros 
ensayos de la exportación de lo que poseen, y 
de la importación de lo que necesitan; ni es fá- 
cil concebir como puede la civilización progre- 
sar y refinarse, sin que se aumente al mismo 
tiempo esta acción y reacción de entradas y sa- 
lidas. Por regla general, y clasificando las nacio- 
nes tales como las vemos en el dia, aquellas 
están mas adelantadas, que mas productos ex- 
traños a su suelo reciben, v vice versa. Sean ellas 
mismas las que vayan a buscar estos productos, 
o sean las naciones productoras las que se los lle- 
ven, importa poco a la cuestión presente. Lo que 
importa es la agregación de la riqueza agena a la 
propia y doméstica: riqueza, decimos . porque 



•malquiera que sea ei cuerpo natural o artifi- 
cial que se introduzca en un territorio dado, 
con tal que sea adaptable a nuestras necesidades, 
comodidades y placeres; sea cual fuere el ve- 
hículo que lo haya introducido, y lo que se ha- 
ya dado en cambio, su introducción agrega una 
fracción mas al todo de la riqueza pública. Exis- 
te ya un valor que antes no existia; existe un 
nuevo interes ligado con este valor, y si el 
cuerpo natural o artificial en cuestión, es uno 
de aquellos que contribuyen a la reproducción, 
sea por las modificaciones que él mismo puede 
recibir, como el algodón bruto, o sea por las 
modificaciones que él puede dar a otros cuerpos, 
como la maquina, entonces ya no es un solo 
interes el que se ha creado: son otros intereses 
ligados entre sí, y con otros, ensanchándose in- 
definidamente este círculo, como el que forma la 
piedra arrojada al estanque. 

Asi es como las producciones de todos los 
suelos y de todos los climas, se ponen a dis- 
posición de todos los hombres por remotas que 
esten sus respectivas moradas de los puntos en 
que nacen; asi es como el magnifico banquete 
de la naturaleza está abierto a la universalidad 
de los hij os del Padre común; asi es como el 
Hamburgués y el Sueco sazonan sus manjares 
con las especerías de las Molucas, y el Bramin 
y el Tártaro se recuestan en alfombras de Bru- 
selas. Ni son goces privados y personales los que 
facilita, ni caprichos de lujo los que satisface úni- 
camente este cambio de frutos de la tierra v de 
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la industria. La creación de nuevas riquezas es 
su inmediato y uno de sus mas preciosos re- 
sultados. El conjunto de objetos destinados a 
formar la riqueza doméstica, se engrandece y se 
multiplica sin límites por medio de estas succesi- 
vas adquisiciones: no solo ron las realidades mate- 



ríales que se añaden a la provisión natural 


se incre- 


páis: sino porque este caudal 
menta y se amplía en razón del impulso que 
le comunica el extraño y advenidizo. 

Porque, tengase presente al hablar de co- 
mercio extrangero, que el elemento verdadero 


de que se compone, el residuo que resta del 
análisis que se haga de sus partes constitutivas, 
no es mas que un cambio de trabajos. Es for- 
zoso pagar lo que se recibe, y aquello con que 
se paga es el producto del trabajo indígena. Un 
buque cargado de tejidos de algodón, destina- 
do, por ejemplo a Vera Cruz, representa un 
cierto número de jornales pagados a las manos 
que ha empleado el manufacturero, como las 
maquinas de cpie se ha hecho uso para el hila- 
do y tejido de aquellos artefactos, representan 
un cierto numero de jornales pagados a las ma- 
nos que construyeron aquellas maquinas. Del 
mismo modo, el buque que trae a Liverpool el 
saldo de aquellas mercancías, representa el con- 
junto de jornales pagados al minero que elabo- 
ró la plata o al labrador que recojio la cochi- 
nilla con que se hace el retorno. Estos jornales 
y el capital con que han sido satisfechos, com- 
ponen las sumas respectivas de los dos valores. 
El que envía, pues, un producto y el que lo 
paga con otro, están en la misma situación re- 
lativa. En las dos partes hai capital, gasto de pro- 
ducción, interes en permutar, y producto neto. 
Asi, pues, el comercio extrangero beneficia tan- 
to al que importa como al que exporta y en es- 
ta parte no cede en ventajas al comercio in- 
terior. 


Pero, se dirá, ¿a qué implorar los auxilios de! 
trabajo ageno, cuando el propio basta a nues- 
tras necesidades? ¿No es infinitamente mejor pa- 
gar a nuestros compatriotas que a gentes extra- 



ñas? Esta objeccion no puede hacerse seriamente, 
cuando se trata de aquellos géneros que ningún 
esfuerzo humano bastaría a sacar de la tierra en 
que vivimos, amenos de condenar la especie hu- 
mana a una reducción penosa en el círculo de 
sus goces, de que resultaría inevitablemente la 
de su inteligencia, y hasta la de su perfección 
moral. 

No entendemos el patriotismo ni la filantro- 
pía de los que aconsejan a los pueblos que se 
contenten con sus tejidos propios, por groseros 
que sean, y con el vino de sus lagares, conven- 
ga o no convenga a su paladar y a su salud. Mas 
aun este patriotismo y esta filantropía tienen sus 
límites impasables trazados en las capacidades y 
resistencias de la naturaleza. Ningún pueblo del 
mundo puede satisfacerse a sí mismo, cualquiera 
que sea su clima; cualquiera que sean la opu- 
lencia y la destreza de sus habitantes. El saber 
y la riqueza pueden forzar a la tierra, a fuerza de 
abonos, techos de cristal, y atmosferas de vapor, 
a producir pinas y plátanos, en localidades si- 
tuadas a 60 ° latidud: pero toda la riqueza y to- 
do el saber de los hombres reunidos no basta- 
rían a crear una mina de plata, o de carbón 
de tierra, donde la naturaleza no ha querido al- 
macenar estos ricos depósitos. Un pueblo en que 
abundan las lanas y los tintes, puede vestirse con 
la jerga o con el paño que él mismo fabrique: 
mas para convertir estos tejidos en ropa, es in- 
dispensable tener agujas y tijeras, y no hai re- 
medio, es indispensable traerlas de los puntos en 
que se labran. 

Pero esta doctrina tiene mas amplitud, y aun 
en el caso de la producción indígena, no es 
una regla general que ella deba ser siempre y 
en todo caso preferible a la extraña. El costo de 
la producción es lo que decide esta preferen- 



<-ia. Si ei artefacto extranjero me cuesta menos 
que el nacional, no has una razón de utilidad, 
ni de conveniencia, ni de justicia que deba im- 
pelirme a comprar lo mas caro, solo porque 
se ba producido en el pais que habito. (4) Una 
libra de uvas de Lisboa, Malaga o Valencia cues- 
ta en Londres cinco reales, v a veces menos. Una 
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libra de uvas criadas en los invernáculos del 
pais suele costar 20 y 2-4 reales. ¿Quién sino 
el hombre opulento, cuando la estación permite 
la concurrencia de ambos frutos, preferirá el se- 
gundo al primero? 

Esto es en cuanto a los intereses y ventajas 
del consumidor individual: consideración inci- 
dental en el punto de vista bajo el cual exami- 
namos la cuestión en este capítulo, y que des- 
pués comentaremos mas detenidamente: pero en 
cuanto a los intereses de las naciones en masa, 
y de la humanidad entera, el comercio extran- 
jero está a la cabeza de las circunstancias que 
mas intensamente influyen en la estrechez do 
los vínculos que ligan a las naciones entre sí, 
en la conservación de la paz universal, en los 
progresos de la inteligencia, en la propagación 
de las luces, en las mejoras de las artes, en to- 
dos los elementos que componen, y en todos los 
resortes que promueven nuestra perfectibilidad. 
No hai una sola calamidad pública, si se excep- 
túan las que provienen de las causas puramen- 
te naturales, (pie no hubiera podido evitarse, o 
disminuirse al menos en su rigor y alcance, por 
medio de una legislación comercial bien enten- 
dida, es decir, por medio de la libertad, déla 


(4) Véase e! capitulo 11, de esta obr; 
¡mulo mas ampliamente a esta objeeeion. 


donde 
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mayor libertad posible en el tráfico. La mayor 
parte de las guerras modernas han tenido su 
origen en las trabas internacionales del comercio, 
o si no han provenido de ellas en linea recta, 
por ellas se han extendido, prolongado y exas- 
perado. Las hambres y carestías son productos 
necesarios de estas restricciones. Hasta en las re- 
vueltas interiores, y en los sacudimientos poli- 
ticos se echa de ver su influjo indirecto, reclu- 
tando bajo las banderas de la sublevación, fa- 
lanjes de hombres descontentos e irritados, a 
quienes un codigo absurdo y tiránico de leyes 
fiscales y económicas, cierra las puertas del tra- 
bajo, y encadena las facultades con que la natu- 
raleza los ha dotado, para ganar su subsistencia, 
y mejorar su suerte. La revolución de los Es- 
tados Unidos tubo por pretexto, si no por ver- 
dadero motivo, aquel funesto sistema: la Ingla- 
terra le debe las turbulencias de los cartistas, v 
la España, entre otras muchas calamidades y azo- 
tes, el espíritu hostil arraigado en Cataluña y la 
incompatibilidad de los intereses de los Catala- 
nes con los de la mayoría inmensa de la nación. 

Hemos hecho mención de Inglaterra, y asi 
como, en materias de Economía Política, es for- 
zoso acudirá cada paso a los modelos que allí 
se presentan, también debemos recojer saluda- 
bles lecciones de los errores que alli se han co- 
metido. Esa Inglaterra tan fecunda en hábiles 
economistas, y que ha sido la primera de las 
grandes naciones modernas que ha entrado en 
la carrera de las franquicias del tráfico, fue por 
muchos siglos la escuela de las opiniones con- 
trarias, y sus leyes económicas se distinguían 
entre las de otros pueblos de Europa, por el ri- 
gor de sus prohibiciones, y por la exageración 
de sus derechos. Para favorecer el producto y 
la elaboración délas lanas, y para evitar los frau- 



des y evasiones a que aquellas restricciones de- 
bían necesariamente dar lagar, se sancionaron 
leyes que lioi nos parecerían no menos absurdas 
que ridiculas, si las viésemos en alguna de las 
regencias berberiscas. Estaba prohibido el tras- 
quileo a menos de cinco millas de la costa y 
donde quiera que se hiciera la operación, debía 
asistir un empleado del fisco; estaba prohibido lle- 
var lanas a las islas de Escocia, o al través de un 
brazo de mar o de rio en que entra la marea; es- 


taba prohibido el uso de los tejidos de algodón, 
y hasta se prohibió enterrar cadáveres que no es- 
tubiesen amortajados en franela. Es curioso, y 
no fuera del objeto que nos proponemos en este 
capítulo, seguir el hilo histórico de las refor- 
mas introducidas en este sistema de opresión. 

El primer hombre público que se atrevió a 
empezar la gran obra de su destrucción , fue Sir 
Robert Walpole, quien a despecho de la vio- 
lenta oposición que le hicieron todos los parti- 
dos, las universidades, el clero, y muchas cla- 
ses de capitalistas y manufactureros, logró intro- 
ducir grandes reformas, y realizar una parte 
de sus planes liberales y grandiosos. En el dis- 
curso del trono redactado por aquel hombre 
distinguido, para abrir la sesión parlamentaria 
de 1721, el Rei dijo: «Es evidente que nada 
puede contribuir de un modo tan eficaz al bien 
público, como las facilidades que se den a la 
exportación de nuestras manufacturas, y ala im- 
portación de los géneros que en ellas se em- 
plean... Os encargo, pues, Señores de la Gamara 
de los Comunes, que consideréis hasta qué pun- 
to pueden suprimirse los derechos que gravitan so- 
bre estos ramos, o reemplazarse por otros mas 
suaves, sin violación de la fe pública, y sin im- 
poner nuevas cargas a mis pueblos, y os pro- 
meto que el producto de estos derechos, compa- 



lado con las infinitas ventajas que de su supre- 
sión o disminución lian de emanar, seré de tan 
[loca importancia, que dejará poco lugar a difi- 
cultades y objecciones. .» 

En efecto, en aquella legislatura se permitió 
exportar 106 diferentes clases de productos, que 
formaban una pequeña parte del inmenso cata- 
logo de las prohibiciones, y se suprimió el dere- 
cho de importación sobre 58 clases de géneros 


extrangeros. 

Desde entonces hasta el ministerio dePitt, el 
partido opresor obtuvo constantemente la mayo- 


ría. Nada se liizo en favor de la libertad del Co- 


mercio, basta que aquel gran hombre, penetra- 
do de la solidez de las doctrinas generosas que 
Adam Smilh había propagado, declaró en ple- 
no Parlamento, que « la obra sobre la riqueza de 
las naciones, contenia la solución de todas las 
obscuridades y enigmas que presenta la histo- 
toria del comercio. » Sus principales medidas 
conformes con los principios del reformador es- 
coces, fueron un tratado de comercio con Fran- 
cia, una serie de resoluciones equitativas y jus- 
tas relativas al tráfico de Irlanda, y una organi- 
zación mas sentada que la que halló vigente, del 
comercio de la metrópoli con las colonias. 

No hizo mas, porque la guerra continental 
vino a paralizar sus esfuerzos. Sin embargo, acia 
los fines de aquella gran lucha, se planteó el plan 
admirable de los almacenes de depósito, con 
el objeto, según la expresión de Lord Wall ace, 
« de hacer de Londres el puerto libre, y el mer- 
cado común del Universo. » 

Estaba reservado el Ministro Huskissnn abril’ 
una carrera mas amplia y generosa, y el año de 
1825 fue cuando enpezo aquella magnifica em- 
presa, que coloca su nombre entre los de los mas 
ilustres bienhechores de la humanidad. En otro 



capitulo hablaremos del inítuj- > que tuvieron 
sus reformas en los ingresos del tesoro. Por aho- 
ra bástenos citar, como ilustración de sus mi- 
ras con respecto al comercio extranjero, estas 
notables palabras, de uno de los muchos discur- 
sos que pronunció en el Parlamento. « Los me- 
dios que contribuyen al aumento del consumo, 
medios que son el fundamento, como el consu- 
mo es la prueba de nuestra prosperidad, no pue- 
den promoverse de otro modo, que abriendo las 
puertas a una competencia sin límites, no solo 
entre los capitales y trabajos de diferentes cla- 
ses en el mismo pais, sino extendiendo la misma 
competencia, cuanto mas posible sen, a todos 
los otros países del globo. » Las medidas bené- 
ficas de íluskisson, consideradas por él solamen- 
te como experimentos y ensayos, abrazaron la 
seda, la lana, el hierro, el vino y algunos otros 
ramos. Después de él, se han hecho algunas po- 
cas mejorasen el mismo sentido. 

Pero quedaba intacta la raiz del mal; el cán- 
cer permanente de la Gran Bretaña, la gran bar- 
rera alzada entre su comercio v el de las otras 
naciones, a saber: las leves restrictivas del co- 
mercio de substancias nutritivas, especialmente 
las relativas a la importación de granos: leyes 
que se han creído favorables a los grandes pro- 
pietarios, y que bajo la sombra del influjo que 
estos cuereen en las elecciones v en el Parlamen- 
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to, han resistido hasta ahora al clamor de la* 
necesidades públicas y a los raciocinios irrebati- 
bles con que han sido atacadas. Prescindiendo de 
los inmensos perjuicios que estas leyes irrogan 
a la mavoria, encareciendo desmesuradamente 
los ramos mas esenciales del consumo, los efec- 
tos que producen en las relaciones de la Gran 
Bretaña con las otras naciones, que es lo que 
debemos considerar en este ca ni tul o. son tan 
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funestos , y tan opuestos a las relaciones que en- 
tre todos ellos deben mediar , que esto solo bas- 
taría para motivar su entera y perpetua abolición. 

Son dignas de citarse las observaciones de 
Lord Palmerston, en el discurso que pronunció 
en la Camara de los Comunes, en la noche del 19 
de Mayo de 1841. Sentimos no poder copiar el 
discurso entero , que debía estar grabado en todos 
los salones de Congreso , y en todos los gabinetes 
de ministros del mundo. «Se trata de saber si los 
grandes resortes de nuestra industria nacional han 
de ser o no emancipados de algunas de las obs- 
trucciones artificiales que basta ahora han retar- 
dado su desarrollo , o si los manantiales de nues- 
tra prosperidad han de continuar entorpecidos, 
en favor de intereses privados, y de clases favo- 
í'ecidas. La cuestión se debate entre el tráfico li- 
bre, abierto a la competencia, de un lado, y el 
monopolio, de otro. Aquí luchan la razón con la 
preocupación ; los intereses de muchos con las ga- 
nancias de pocos, y nuestros contrarios esquivan 
la parte esencial del problema , porque saben que 
la sentencia de la nación está contra ellos.... La 
Gran Bretaña ocupa en el dia una digna y exalta- 
da posición entre las naciones de la tierra; ella 
ejerce un gran influjo en los destinos de la huma- 
nidad. Este influjo y esta posición se deben , no 
hai duda, a nuestra gran riqueza, a nuestros ili- 
mitados recursos , a la preponderancia de nuestras 
fuerzas marítimas y terrestres : pero todavía se 
debe mas , si es posible , a la dignidad moral in- 
separable del carácter y de la conducta del pue- 
blo británico. Estos elementos de nuestra fuerza 
no pueden menos de debilitarse con los principios 
que nuestros contrarios adoptan. Ese respeto que 
los extrangeros han tributado siempre a la since- 
ridad , a la rectitud , a la serenidad de nuestro ca- 
racter , no puede menos de rebajarse cuando vean 

6 
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que la Camara de los Comunes adopta un sistema 
en que los principios de humanidad y justicia se 
sacrifican y prostituyen , para servir de instrumen- 
tos a los efímeros intereses de un partido ; y estoi 
seguro que echaremos por tierra los cimientos de 
nuestro poder , si , persistiendo en la linea de 
nuestros reglamentos prohibitivos y restrictivos, 
minamos la hermosa estructura de nuestra indus- 
tria y de nuestro comercio. Los que desean que 
los principios de libertad florezcan y se propa- 
guen , deben mirar con veneración casi religiosa 
la prosperidad y la grandeza de Inglaterra. Mien- 
tras ella vogue triunfante en el océano de los ne- 
gocios humanos , no puede haber ninguno tan 
próximo a naufragar , ninguno cuya condición 
sea tan desesperada y comprometida , que no pue- 
da echar una mirada de esperanza acia la luz que 
de aquisale.... Volviendo a la cuestión principal: 
ya hemos oido como definen los señores de los 
bancos opuestos el tráfico libre : es decir un tráfico 
exento de todo derecho sobre la importación de 
géneros extrangeros. Nosotros no acceptamos esa 
definición , ni es ese tráfico libre el que deseamos 
ver adoptado en nuestro pais. Tenemos un ejér- 
cito , una marina y una lista civil , cuya manu- 
tención requiere que tengamos ingresos cuantio- 
sos en el erario , y en mi opinión no hai modo 
mas conveniente ni legítimo de producir estos in- 
gresos , que por medio de los derechos de aquella 
clase. Lo que sostenemos es que ellos debe ser 
impuestos para las exigencias del fisco , no para 
lo que se llama protección de otras industrias ; no 
para que un pequeño número de hombres explo- 
te un ramo de industria, al fin y al cabo ruinoso, 
a expensas de toda la comunidad. Sé que en el es- 
tado artificial de sociedad en que vivimos , es im- 
posible aplicar de pronto y en toda su extensión 
la doctrina que profesamos. No es esta nuestra 
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intención ni nuestro deseo. Lo que pedimos es 
que no se pierdan de vista ; que ellas sean las que 
dirijan nuestra carrera , y que se apliquen tan 
pronto y tan en grande como las circunstancias 
lo permitan.... Protección , en el sentido que dan 
a esta voz los enemigos de la libertad del comer- 
cio , es un impuesto que paga la masa de la nación, 
para que algunos pocos de sus individuos vivan 
indolentes , y en la incapacidad de perfeccionar 
sus tarbajos. Esta protección no es solo errónea 
en principio , sino completamente inútil a aque- 
llos en cuyo bien se ha introducido. Enseñadme 
un tráíico libre, es decir, abierto a la competen- 
cia , y yo os lo liare ver inteligente , emprende- 
dor, y ganancioso. Enseñadme un tráfico gran- 
demente protegido , y yo os enseñaré un monton 
de hombres inactivos, destituidos de previsión, 
y quizas luchando con embarazos perpetuos. No 
acabó aqui el mal. La protección no solo paraliza 
los intereses que intentaba vigorizar ; sino que 
obra del modo mas nocivo en el bienestar del 
país , en cuanto depende de las relaciones mer- 
cantiles de los otros pueblos. Porque la protec- 
ción es un juego en que dos pueden jugar. Es 
imposible que una gran nación, como la Inglater- 
ra , proteja según se dice , sus diferentes intere- 
ses, y que las otras naciones no sigan su ejemplo. 
¿ Como osaremos decirles que disminuyan sus de- 
rechos de entrada ; que la competencia es la vida 
de los cambios ; que la emulación inspira activi- 
dad , y espiritu de empresa , y que sin emulación 
y empresas jamas puede florecer el comercio , ni 
producir ventajas a los que lo hacen? ¿Podemos 
dirigir este lenguage a los pueblos extraños, y 
persistir al mismo tiempo en nuestro sistema res- 
trictivo? Cuando proponemos estas máximas a los 
otros gobiernos , naturalmente escuchan nuestros 
argumentos con urbana desconfianza ; apelan d< 
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nuestra teoría a nuestra práctica ; nos muestran 
nuestros aranceles , y nos dicen en paráfrasis di- 
plomática : cuando alteréis vuestro sistema mer- 
cantil ; cuando bajéis a un nivel racional vuestros 
excesivos derechos de importación , nos converti- 
remos a vuestras doctrinas , y hablaremos acerca 
de la revisión de nuestros aranceles. Como Se- 
cretario de Estado en el departamento de Rela- 
ciones Exteriores , me he visto en el caso de dis- 
cutir estas materias con los gobiernos con quienes 
tenemos relaciones de comercio , y siempre he 
oido la misma historia. Invariablemente nos han 
dado a entender , que cuando les exijamos la ad- 
misión , mas liberal que la presente , de nuestras 
mercancías en sus puertos , debemos darles ejem- 
plo , concediendo una admisión mas liberal que 
la que hoi existe , a sus productos en nuestros 
mercados. El comercio, dicen, es un sistema de 
reciprocidad ; y si nosotros excluimos de nuestro 
territorio el trigo , la madera , el azúcar , el cafe, 
todos los renglones importantes de su producción, 
que son los que nos ofrecen en cambio de nues- 
tros géneros manufacturados ¿como podemos es- 
perar que trafiquen con nosotros? He dicho que 
uno de los grandes males que produce nuestro 
sistema restrictivo , es inducir a las otras nacio- 
nes a creer que en eso consiste el secreto de nues- 
tra prosperidad , y , por consecuencia, a imitar- 
nos y tomarnos por modelo. ¿Es este un mal ima- 
ginario? No por cierto. A medida que crece la co- 
municación entre los pueblos en tiempos pacífi- 
cos, adquieren ellos mayor conocimiento de lo 
que pasa en otras partes. Los extrangeros han vis- 
to como entendemos nosotros estas cosas ; han pe- 
netrado en los pormenores de nuestras prohibi- 
ciones y trabas , y unos por ignorancia , otros por 
precaución , y otros por derecho de represalias, 
han sido inducidos a hacer lo que han visto que 
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hacemos. Desde luego , ahi tenemos la Liga Co- 
mercial Prusiana , que comprende a la hora esta 
casi todos los Estados del centro y del norte de 
Alemania. Esta liga acaba de renovarse por medio 
de un tratado, en virtud del cual debe durar 42 
años , desde 4842. El año que viene se reunirán 
sus diputados , para revisar los aranceles ; y esta 
Camara y la nación se engañan si creen que nues- 
tra perseverancia en el sistema restrictivo , y en 
exigir derechos que equivalen a una prohibición, 
no inducirá a la Liga a conservar los que , en su 
territorio, afectan nuestras manufacturas, y quizas 
a subirlas a tal punto , que se nos cierren de una 
vez los mercados de aquella parte de Europa. 
Rusia y Suecia prohíben un gran numero de nues- 
tros productos , y cuando les decimos que relajen 
su rigor, nos dicen : admitan ustedes nuestros 
granos , y nuestra madera , y luego veremos. Ha- 
ce dos años que el gobierno sueco nos envió un 
noble de alta distinción , y de mucho influjo en su. 
pais , para ver si se podía de algún modo modifi- 
car los aranceles de las dos naciones : pero , tro- 
pezamos en la madera , y no pudimos lograr que 
el Parlamento bajase los derechos que afectan la 
importación de este genero. Francia, que debia ser 
uno de nuestros principales mercados; un pais 
tan próximo al nuestro , que abunda en produc- 
tos de que carecemos , y que carece de productos 
en que abundamos ; Francia tiene un arancel que 
excluye muchas de nuestras principales manufac- 
turas. Pero este arancel no sufrirá la menor alte- 
ración , ínterin el nuestro permanezca en su esta- 
do actual. Para prueba de la extensión que ha to- 
mado esta manía de protejer , no contentos los 
franceses con prohibir nuestros algodones , y de 
excluir nuestros hierros con derechos extravagan- 
tes , han descendido recientemente a ciertas pe- 
queneces protectoras , que serian ridiculas , si no 



indicasen la fuerza de las preocupaciones que rei- 
nan en esta materia, (i) Hace poco que se han 
prohibido en Francia nuestras agujas y nuestros 
anzuelos, sin duda para protejer esos dos impor- 
tantes ramos de su industria nacional. También 
se ha propagado este contagio a los belgas ; tam- 
bién dominan allí las ideas protectoras, y ahora 
se trata de excluir , por medio de derechos pro- 
tectores, casi todos los artefactos que puede dar 
de sí la industria del hombre. Si intentamos de- 
mostrar a estas naciones lo absurdo de semejan- 
tes prácticas, nos dicen : «pueden ustedes tener 
razón, pero lo cierto es que con ellas ha crecido 
y se ha enriquecido la Gran Bretaña , y solo ha 


(1) Las pequeñeces y las contrariedades que contienen 
los aranceles de las naciones europeas, confunden a los que 
no están iniciados en la ciencia a que se da en el dia el 
anti-castizo nombre de finanza. Hace pocos años que eí 
chocolate y el dulce estaban absolutamente prohibidos en 
Inglaterra; lo estaban los pañuelos de seda de la India, co- 
lonia inglesa. En España, tierra clasica del sistema restric- 
tivo, como lo es, por esa misma razón, del contrabando, 
están prohibidos los tinteros de cuerno , y permitidos los 
calzadores de la misma materia. Se admite la cerveza en 
botellas, y se prohíbe en barriles : pero se prohíben las 
botellas vacias, de modo que la botella llena de cerveza, 
por un procedimiento análogo a algunos de la Química, 
convierte en géneros lícitos, dos que están proscriptos en 
otra forma. Se impone un veinte por ciento a ciertos gene- 
ros, pero el mismo arancel fija a estos un valor que no 
tienen, es decir, cuatro o cinco veces mas del que tienen, 
y asi el veinte llega a ser ciento. Las leyes suntuarias de 
los Romanos eran obras maestras de sabiduría , compara- 
das con la prohibición de introducir polvos para la cabeza, 
que figura en este ingenioso código : mas este rigor se 
mitiga con el permiso de importar pomadas y aceites de olor 




descubierto que son viciosas, cuando ha visto que 
otros pueblos se ban puesto a imitarlas. Cuando 
lleguemos a la altura en que ustedes se lian colo- 
cado , entonces sera tiempo de abandonar un sis- 
tema que ya liabra dejado de sernos útil.» Podría- 
mos responder a esta objeccion que la Gran Bre- 
taña se ba hecho opulenta y poderosa , no por me- 
dio , sino a pesar de esas opiniones maléficas y fa- 
laces ; que el sistema de protección ha embaraza- 
do nuestros progresos , y ha estorbado el pleno 
desarrollo de nuestros recursos Pero en vano les 
hablaríamos en este sentido ; ínterin no probemos 
con egemplos prácticos la sinceridad de nuestras 
doctrinas, ni Francia, ni Bélgica, ni Alemania, 
ni Rusia, ni ninguna otra nación del Universo, 
pensará jamas en relajar el rigor con que encade- 
nan sus relaciones mercantiles con nosotros. Ven- 
gamos ahora a los Estados Unidos de America. 
También alli se nos ha tomado por modelo , y se 
ha promulgado una tarifa protectora. El mal efec- 
to de estas disposiciones ha sido mitigado en par- 
te, por la circunstancia de ser agricultores los 
Estados del Sur, y por tener ellos pocas o ninguna 
manufactura que protejer, y los del Norte no 
pueden llevar adelante su plan de arruinar el 
gran tráfico que aquellos hacen con nosotros, en- 
viándonos inmensas cantidades de algodón, de 
que no solo resultan grandes ventajas a los dos 
paises, sino que uno no podría pasar sin el otro, 
y rice versa, (i) Pero ¿son acaso los Estados Unidos 


(1) Lo que está pasando, mientras escribimos estas li- 
neas, entre los Estados Unidos de America y la Gran Bre- 
taña , es una demonstracion altamente luminosa , del influjo 
del comercio en la conservación de la paz de las naciones. 
Median entre ellas dos cuestiones espinosísimas, de las que 
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los únicos de America que nos pagan en nuestra 
misma moneda? Méjico se ha colocado en aque- 
llos rangos , y ¿quien creerá la Camara que ha su- 
plicado al gobierno mejicano que prohíba nues- 
tros tejidos en su territorio , para favorecer los 
del pais? Unos hijos renegados de Inglaterra , que 
quieren establecer allí fábricas en competencia con 
las nuestras. Tal es el curso que los extrangeros 
han adoptado, en imitación del que nos han vis- 
to adoptar a nosotros. » 

Hemos hecho copiosos extractos de este dis- 
curso , no solo porque presenta de un golpe de 
vista todos los inconvenientes internacionales del 
sistema restrictivo: sino por el peso que da a es- 
tas opiniones el nombre de su autor, quien ha- 
biendo manejado por espacio de diez años las re- 


porlo común no se deciden sino a cañonazos: una sobre 
limtes, en que las reclamaciones contrarias parecen entera- 
mente incompatibles; otra sobre el ataque de un buque de 
vapor americano, por fuerzas inglesas, de que ha resulta- 
do la prisión del ingles M’ Leod, cuya libertad reclama 
enérgicamente su gobierno. Cualquiera de los incidentes 
que han mediado en estas disputas , habría bastado para 
encender la guerra en cualquiera otra época, y por mucho 
menos corrieron las dos a las armas en 1812. Pero desde 
entonces aca, los americanos del Norte han ampliado el cul- 
tivo del algodón , y no tienen otro mercado que Liverpool,, 
y los fabricantes ingleses sacan de alli la mayor parte del 
algodón con que inundan después todos los puertos del glo- 
bo. Asi pues el efecto inmediato de una guerra , sería ani- 
quilar un capital de 500 a 600 millones de duros, privar 
de trabajo a cuatro o cinco millones de seres humanos , y 
transformar en miseria, abandono y desnudez la inaudita 
prosperidad de que gozan las localidades en que se cultiva 
y manufactura aquel precioso filamento, asi como los 
puertos en que se embarca y a los que se transporta. 
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laciones externas del gobierno mas poderoso y 
mas influyente del muudo, debe considerarse co- 
mo la autoridad mas decisiva en la materia. Pe- 
ro Lord Palmerston estubo mui lejos de agotarla. 
Las relaciones entre Inglaterra y Brasil no se ban 
puesto en una situación menos delicada , de resul- 
tas del abuso de los aranceles , que las de los otros 
pueblos mencionados en aquel discurso. Este 
punto fue perfectamente tratado en la misma dis- 
cusión , por Mr. Labouchere , Presidente de la 
Junta de Comercio. «La Camara,dijo, tendrá 
presente que nuestro tratado con Brasil nos es su- 
mamente ventajoso , pues solo impone un derecho 
de lo por ciento cid valor em , sobre nuestras ma- 
nufacturas , asegurándonos las mismas facilidades 
en sus puertos que la nación mas bien tratada. 
Esta estipulación expira, según la interpretación 


que le da el gobierno del Brasil, en 1842. Según 
la nuestra , sobre cuya exactitud no tengo la me- 
nor duda, debe expirar en 1844. Pero la Legisla- 
tura de aquel pais está fuertemente irritada con 
nosotros por nuestro empeño en obtener medidas 
de libertad y franquicia para nuestros géneros en 
aquellas aduanas, mientras conservárnoslos dere- 
chos prohibitivos que afectan en Inglaterra los 
productos de aqnel territorio.» 

Mientras se debatía esta gran cuestión en el 
Parlamento de Inglaterra , estaban ocurriendo 
otros dos sucesos, quizas todavía mas notables 
que los citados, y no menos funestos al reposo de 
Europa y a la ventura de los pueblos. España qaa 
lo menos su embajador en Lisboa) reclamaba enér- 
gicamente contra los depósitos de géneros de al- 
godón que los especuladores portugueses han for- 
mado en las cercanías de la frontera española, y 
de que se proveen los contrabandistas de este pais, 
para introducirlos en su territorio. Aquí hai dos 
intereses colocados en abierta contradicción, v 
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absolutamente irreconciliables entre sí. El gobier- 
no español no puede mirar con indiferencia que, 
tan cerca de sus límites, existan permanentemen- 
te estos fecundos germenes del cáncer que devo- 
ra su prosperidad. Por su parte, el gobierno por- 
tugués, no puede coartar la libertad que tienen 
sus subditos de transportar sus mercancías donde 
quieran , y sería ademas mui insensato , si se pri- 
vase él mismo de las ventajas que de este orden 
de cosas le resultan. Asi pues dos naciones herma- 
nas, y que ocupan la misma división del globo, 
arriesgan a cada instante la conservación de su re- 
poso , y mantienen un foco permanente de inquie- 
tudes y recriminaciones , por la obstinación de 
una de ellas en desconocer sus verdaderos intere- 
ses, y en ensordecer a las voces de la razón y de 
la justicia. 

Entretanto, los pequeños Estados de Alema- 
nia, vecinos a la Francia, proyectan alzar nuevas 
barreras fiscales entre los dos países , en pago de 
la prohibición de introducir ganado vacuno , que 
los aranceles franceses sancionan. Lo extraño es, 
que gracias a la extrema subdivisión del terreno, 
incompatible con la gran extensión del pastoreo, 
la carne de vaca escasea tanto en Francia, que la 
mitad de la población no la come. No hace mu- 
cho que se han quejado los periódicos de París, 
del vasto consumo de carne de caballo que se ha- 
ce en aquella capital. ¿Y cual es el objeto de es- 
tas trabas? Favorecer 26 departamentos a expen- 
sas de los restantes 60 : enriquecer un pequeño 
numero de hombres , a costa de una nación en- 
tera. 

Si las orillas del Rin llegan a cerrarse her- 
méticamente a los tejidos, quincalla, perfumería 
y sedas de la industria francesa ¿a quien debe- 
rán su ruina los que viven de ella, sino a la igno- 
rancia, o falta de patriotismo de sus legisladores? 



En ia America del Sur, la igualdad de orijen, 
idioma e intereses de los pueblos que la ocu- 
pan, parece que debia servir de preservativo a 
esta índole de calamidades: parecía imposible 
que se suscitasen allí esas cuestiones de rivalidad 
y exclusión, que quizas hacen a veces inevitables 
en el continente europeo las tradiciones antiguas, 
Ja imposibilidad de aniquilar de pronto institu- 
ciones que el tiempo ha consolidado, y el giro 
que ellas han dado a la creación y circulación 
de la riqueza. Pero no ha sido asi por cierto, y 
cuando el espíritu de error ha podido introdu- 
cirse entre pueblo y pueblo, para turbar la ar- 
monía de sus relaciones e inspirarles el funesto 
deseo de progresar unos a expensas de otros, no 
han faltado pasiones que se hayan inflamado, 
produciendo grandes masas de miseria, y hasta 
armando los brazos fratricidas, que antes, según 
dicen, encadenaban las misma prisiones. Asi he- 
mos visto una república negar a otra el trigo 
que esta necesitaba , y privarse del azúcar que 
esta en cambio le ofrecía. Asi hemos visto una de 
ellas armarse contra la otra, invadir su territorio, 
y empeñarse en una guerra sangrienta y destruc- 
tora, por el temor que le inspiraba un sistema 
liberal de comercio, cuyos resultados habrían si- 
do felices para ambas. 

En vano sera que los progresos de la civili- 
zación, el conocimiento de las verdaderas bases 
de la ventura general, y los desengaños adqui- 
ridos en medio siglo de desastres y ruinas, pro- 
pendan a consolidar la paz de que gozan ahora 
las principales naciones de la tierra. Mientras 
exista el error que una debe y puede prosperar 
sobre las ruinas de otra; mientras se crea que 
el comercio necesita para vivir y engrandecerse 
los auxilio artificiales de una legislación pueril- 
mente asustadiza, que destruye cuando intenta 
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protejer y aniquila cuando se propone vivificar; 
mientras se calculen las ventajas propias por las 
desgracias agenas, y se multipliquen y fortalez- 
can las barreras que separan a los miembros de 
la misma familia, la mecha se mantendrá próxi- 
ma ala mina y bastará un impulso leve para pro- 
vocar una explosión espantosa, que frustre por 
mucho tiempo las esperanzas de la filantropia, y 
abra a la especie humana una larga serie de in- 
fortunios. 


CAPITULO V 


Influjo de la Libertad del Comercio en la industria 

fabril interior. 


Uno de los mayores errores que se han come- 
tido en Economía Política es el de creer que un 
ramo de riqueza estorva el adelanto de otro; de 
donde ha provenido en los gobiernos la manía de 
averiguar cual ha de ser el favorecido, y de pros- 
cribir o encadenar a los otros que podrían hacer- 
le sombra. Se han fatigado las juntas, las comisio- 
nes , los ministros en esta infructuosa investiga- 
ción; han tenido la presunción temeraria de que- 
rer adivinar el secreto de la Naturaleza, antes de 
darle tiempo de explicarse , y han creído que a 
fuerza de reglamentos, podían someterla a su ca- 
pricho , y obligarla a confirmar sus erróneos sis- 
temas. Él resultado ha sido diametralmente opues- 
to. Donde quiera que la autoridad se ha empe- 
ñado en reglamentar el trabajo, este ha esquiva- 
do su acción, y ha paralizado su energía. Duran- 
te la dominación arabe en España, sus tejidos 



de seda inundaban todos los mercados, y Sevilla 
y Granada eran emporios de opulencia. Pero cuan- 
do las ordenanzas de montes tomaron bajo su am- 
paro las moreras, y multiplicaron las precaucio- 
nes para aumentarlas y conservarlas, las denun- 
cias, los pleitos y las multas asustaron a los cria- 
dores, y los retrajeron de un cultivo tan fecun- 
do en vejaciones y pérdidas. Desde entonces em- 
pezó a secarse aquel ramo de industria, hasta 
venir a parar en la nulidad comparativa a que 
hoi ha quedado reducido. « Todos los trabajos 
industriales, dicen los editores de la Revista de 
Edimburgo, cooperan al mismo fin. Si me decis 
que el labrador mantiene a la nación, y produce 
toda la materia bruta que las otras clases usan y 
emplean , respondere que si las otras clases no 
modificasen con su labor aquellos productos sim- 
ples; si con estas modificaciones no satisfaciesen 
las necesidades del labrador, tendría que hacerlo 
él mismo con sus manos, y por consiguiente dis- 
minuiría la cantidad de frutos que de la tierra 
saca. En tan complicado sistema, es claro que 
todo trabajo tiene el mismo resultado, y contri- 
buye a engrandecer la masa del trabajo común. 
No puede haber trabajo mas infructuoso que el 
que se emplea en averiguar cual es la rueda 
que produce el movimiento de la máquina: mo- 
vimiento que es el producto de la combina- 
ción de todas las ruedas, y , de cada una de 
ellas depende igualmente el simultaneo juego de 
todas . » 

No solo , pues , es falso que el comercio ex- 
terno es dañoso a la industria, sino que se pue- 
de asegurar que sin comercio no puede haber 
industria, y que donde existe, cualquiera que 
sea su estado, el comercio le proporciona ex- 
clusivamente los medios de engrandecerse y per- 
feccionarse. 
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La primera de estas dos proposiciones se re- 
fiere principalmente a la agricultura, cuyo mas 
mortal enemigo es el sistema de restricciones y 
prohibiciones, que la condena a restringir su 
fuerza productiva, cerrándole los mercados que 
le dan tanta energía y expansión. La tierra en 
efecto no es mas que una vasta manufactura, y 
como todo establecimiento fabril, sin los estímu- 
los de la salida y de la venta, se condena for- 
zosamente a la inacción y a la nulidad. No con- 
cebimos un estado mejor de cosas en el orden 
económico , que el que presenta una nación emi- 
nentemente agrícola, que vende y exporta li- 
bremente sus frutos , y que recibe en cambio 
los del trabajo de otras naciones. Con respecto 
a este punto de vista, no bai diferencia algu- 
na entre la agricultura y las fábricas, o si alguna 
se encuentra, todas obran en favor de la pri- 
mera. La agricultura produce géneros de pri- 
mera necesidad, cuyo consumo no depende de 
las alteraciones en los hábitos de ios pueblos, 
ni de los caprichos de la moda. Sus trabajos son 
mas sanos y mas libres que los de las maqui- 
nas y telares. El molde que da al carácter, y 
el giro que da a las ideas, mas independientes 
y nobles que los que se impregnan con el humo 
de las factorías, y con las emanaciones mortífe- 
ras de los compuestos químicos y metálicos. Y 
en cuanto a la importancia de sus retornos, 
veanse en las Yerrinas de Cicerón los magníficos 
pormenores sobre la opulencia, el lujo, la abun- 
dancia que reinaban en Sicilia, cuando era el 
granero de Roma; vease el crecimiento de Ode- 
sa en menos de medio siglo de existencia: vean- 
se las florecientes poblaciones que se han funda- 
do en las orillas del Ohio, y en otros puntos 
de la America del Norte, con los solos productos 
de la harina. 
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pongamos en contraste estos magníficos cua- 
dros, con los que ofrece la Península española. 
¿Qué región del globo podria rivalizar con aque- 
lla en la cultura de la tierra? «La España, dice 
uno de sus mas profundos y liberales econo- 
mistas; esa región o gran muralla que la Natu- 
raleza parece haber formado para contener el 
inmenso volumen de aguas con que el Océano 
y el Mediterráneo amenazan inundar la Europa, 
tiene una superficie de 15.000 \ leguas cuadra- 
dras, cortadas por cinco sierras o montañas, que, 
al paso que son otras tantas lineas militares de 
defensa, son igualmente otras tantas fuentes de 
riquezas, por el sin numero de abundantes mi- 
nas de todos metales que encierran, por la infi- 
nidad de amenos valles, deliciosas vegas, inmen- 
sas llanuras que forman, por el origen que dan a 
540 rios, sin contar los grandes o de mayor mag- 
nitud que cortan y cruzan en toda dirección 
los terrenos bajos; fertilizando sus abundantes 
aguas 150 millones de fanegadas de tierra, de 
400 estadales de sembradura, que pueden pro- 
ducir los frutos contrarios del Norte y de la 
zona tórrida, y rendir los productos de todas 
las regiones y de todos los climas. 

« Un numero superior de fanegadas se cal- 
cula y asigna a los montes, caminos, rios etc. 
pero, como declara un clasico español, ninguna 
parte hai en España estéril del todo. 

« Empero en el numero de fanegadas de sem- 
bradura , existen en la actualidad mas de 45 mi- 
llones de baldios, que no necesitan mas que la 
mano del hombre, para ser considerablemente 
productores. Las provincias mas feraces de la 
Península, Andalucía y Estremadura, son pre- 
cisamente aquellas en que hai menor numero de 
propietarios, y en donde mas abundan estos ter- 
renos abandonados e infructíferos. En comunes 
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y concejiles, existen 4.225.000 fanegadas fértiles 
y hermosas. (1) 

El valor total de los granos que produce el 
terreno cultivado, asciende a cerca de 50 mi- 
llones de duros; y de estos, el de los que se ex- 
portan, no pasa de dos y medio. Los vinos, 
frutas secas, lanas y otros productos agrícolas 
que salen a otros paises, aunque han tomado 
mucho incremento en estos años, no forman sino 
una pequeñísima parte de lo que podría ser en 
otras circunstancias. ¿Cuales son los que contra- 
rían tan enérgicamente las miras de la Providen- 
cia? La esclavitud del Comercio. 

Y por no repetir lo que ya llevamos dicho 
sobre la imposibilidad de fomentar la agricul- 
tura cuando no se franquea la importación, pa- 
ra que en cambio se franquee la exportación 
de sus productos , nos contraeremos a hablar 
de dos prohibiciones que mas directamente ata- 
can la industria agrícola: la del hierro y la del 
algodón. El hierro, que es uno de los primor- 
diales elementos del cultivo, es también un ob- 
jeto preferido de la ojeriza de los legisladores de 
mi patria. Se han tomado el trabajo de redac- 
tar una copiosa nomenclatura de los utensilios e 
instrumentos de hierro comprendidos en sus ana- 
temas, y allí figuran, desde la reja de arar has- 
ta el candil, desde el catre hasta la marmita. Es 
verdad que el hierro en barras se permite, pero 
con un derecho de 70 reales de vellón, o de 65 
en bandera nacional, un 200 o 300 mas del pre- 
cio primi tivo: de lo que resultan los mismos efec- 
tos que de la prohibición absoluta. También es 


(1) Cinco proposiciones sobre los males que causa la 
lei de aranceles porPebrer. Londres 1837. 
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verdad que las Provincias Vascas dan y manufac- 
turan el jhierro : pero el genio fiscal ha tenido 
buen cuidado en sobrecargar con un derecho de 
diez por ciento , este producto nacional , en cuyo 
favor se excluye la rivalidad extrangera , resul- 
tando para el labrador el mismo sobrecargo arti- 
ficial y oneroso , en los resortes principales de su 
industria. 

Otro mal de grave consecuencia se origina de 
esta prohibición de hierro manufacturado. La 
mejor a y perfección de los instrumentos rurales, 
y la invención de otros mas sencillos, eficaces y 
duraderos que los usados hasta ahora , constitu- 
yen uno de los principales ramos de la moderna 
Agronomía, ciencia que ha progresado última- 
mente de un modo maravilloso en Inglaterra, 
donde la Química y la Mecánica, la importación 
de nuevas plantas exóticas, los trabajos de muchas 
sociedades agrónomas , los adelantos del arte de 
la aclimatación , y los grandes premios annuales 
que se ofrecen a los criadores de productos mas 
perfectos , han cooperado igualmente y de consu- 
no , en poner este ramo de conocimientos cientí- 
ficos al nivel de los mas adelantados. De este mo- 
do el labrador español , privado de todos estos es- 
tímulos, y careciendo de los modelos que podrían 
ofrecerle los descubrimientos extraños , permane- 
ce en sus antiguos hábitos y rutinas , emplea los 
mismos utensilios e instrumentos que se emplea- 
ban hace tres siglos , y su sistema rural no sale 
de la infancia. 

Estos efectos se dejan ver en Francia, todavía 
en mayor escala , pues aunque alli se cultiva la 
tierra algo mejor que en España, esta diferencia 
no está en proporción con la que se observa entre 
el estado respectivo de las otras partes del saber 
humano en las dos naciones. Continuamente se 
están quejando los escritores franceses de la infe- 



rioridad de su agricultura,, con respecto a la 
inglesa, la alemana, y aun la lombarda ytoscana. 
En Francia también se excluye el hierro manufac- 
turado extrangero , y esta es una de las causas de 
aquella diferencia. «En Francia, dice uno de sus 
mas celosos agrónomos, se aran 22 . 818,000 hec- 
tares de tierra, a razón de una reja por 15 hectares. 
Resultan 1.500,000 rejas. Calcúlese el uso de ca- 
da una en 50 kilogramos de hierro; lo que compo- 
ne la suma total de 75.000,000 kilogramos. A ra- 
zón de 90 francos el 100, hacen la suma de 67. 
500.000 francos. Con la concurrencia del hierro 
ingles y aleman , pagaríamos, en lugar de 90 , 45 
francos, es decir, exactamente la mitad. Si se aña- 
den 7. 000.000 , que es lo menos que deben aña- 
dii •se por otros artículos de la misma materia , el 
sacrificio que hacen los labradores a las ferrerias, 
por instrumentos que en otros mercados podrían 
comprar mas baratos , y de mejor calidad ; tendre- 
mos el enorme valor de 40.750,000 francos.» (1) 
Este mal, aunque harto grave en si mismo, 
no se limita a la clase que cultiva, sino que se ex- 
tiende a la que consume, pues de sus bolsillos sale 
el costo de la producción , y este crece en propor- 
ción del valor de los obgetos que en ella se han em- 
pleado. Re modo que en Francia estos 40.750,000 
francos , y en España , una suma que no ba- 
jará de 4.500,000 duros , aumento de precio en 
granos emanado del mismo origen , pueden consi- 
derarse como otras tantas contribuciones tiránicas, 
y que no benefician al erario , impuestas sobre el 
alimento , y cuyos beneficios individuales son áto- 
mos imperceptibles, en parangón de los males 
que ocasionan. 


(1) El duque de ha Roche-Foucauld, citado por Pebrer ib. 

* 


Vengamos ahora al algodón , y dejemos hablar 
al economista que hemos citado últimamente. « ¿Se 
favorece, o al contrario , no se atenta a la agricul- 
tura, prohibiendo totalmente la importación de 
los algodones, de un tejido universalmente indis- 
pensable; de una manufactura que se puede decir 
que viste a la especie humana? La mayor parte 
de la población española se halla dedicada a las 
labores del campo y ganadería ; vive , depende , o 
está conexionada con aquella clase. El consumo, 
pues, que hace de las manufacturas de algodón, 
recae por consiguiente , sobre ella , y viene en un 
ultimo resultado a influir en sus productos. La 
diferencia que hai entre el valor que actualmente 
se le obliga a pagar por todas las manufacturas de 
algodón que usa , bien sea nacionales o extranje- 
ras , y el que le costarían sin la prohibición , for- 
man una diferencia enorme. Quizas pasa de 
í 4.500,000 duros annuales : carga o contribución 
que recae exclusivamente sobre los consumidores: 
pero , como la clase agrícola y sus dependencias 
constituyen la mayor parte , o mas bien , las tres 
cuartas partes de aquella, resulta que aquella 
exorbitante contribución recae sobre la agricultu- 
ra.... Inútil seria perder el tiempo, y detenernos 
en demostrar que igualmente han de entorpecer 
las prohibiciones otra base preciosa de la riqueza 
nacional, es a saber, la minería. La explotación 
de las mas numerosas, ricas y abundantes minas 
en que la España es superior acaso a todas las na- 
ciones de Europa , no puede verificarse mientras 
que la lei actual de aranceles continué en vigor. 
Cuantas razones, cuantos hechos hemos expuesto 
con respecto a la Agricultura, aun se aplican con 
mas fuerza, si cabe, a la explotación y abono de 
las minas. Sin hierro barato, sin maquinaria, sin 
instrumentos bien construidos , es imposible con- 
seguir ventajas en este ramo. Sería una quimera 
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dedicarle capitales , y un absurdo pretender poner 
en movimiento este ramo preciosísimo de nuestra 
riqueza, por la evidente razón de que no podremos 
ofrecer a precios equitativos en los mercados del 
mundo el azogue, el plomo , el azufre , el cobre, 
el carbón de piedra, el hierro mismo, por la su- 
bida de los jornales, en fuerza de las prohibicio- 
nes o altos derechos ; porque prohibida la intro- 
ducción del hierro, de la maquinaria, de los ins- 
trumentos mas bien acabados, de los utensilios 
mas bien adaptados al trabajo de las minas , nos 
privamos de los verdaderos medios de beneficiar- 
las; porque, ofreciéndonos las naciones mas in- 
dustriosas las manufacturas de hierro , y los ins- 
trumentos mas perfectos , casi al mismo precio que 
a sus compatriotas, exi taran la emulación de nues- 
tros fabricantes , y hallándose de nuestra parte las 
incomparables ventajas con que la naturaleza ha 
privilegiado la riqueza de nuestras minas , bien 
pronto deberán hallarse en estado de no necesitar 
de auxilios extraños : en fin , porque si , como se 
ha demostrado , las leyes que prohíben la entrada 
del algodón y del hierro, se dirijen de hecho a 
impedir el adelantamiento, y a destruir la agri- 
cultura y la minería , causan perjuicios a la na- 
ción toda , alterando el equilibrio que debe pre- 
dominar en la distribución de las contribu- 
ciones.» (1) 

La exposición de las razones en defensa de la 
primera proposición sentada en el ingreso de este 
capítulo , nos ha conducido, por un enlace natu- 
ral , a la confirmación de la segunda , a saber : que 
el comercio proporciona exclusivamente a la in- 


f 






Pebrcr ib. 
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dustria, los medios de engrandecerse y perfec- 
cionarse. 

En cuanto al engrandecimiento , es una verdad 
demonstrable que la necesidad de pagar las impor- 
taciones obliga imperiosamente a los hombres a 
crear los productos que han de dar en cambio. 
Suprímase el comercio, y se extingue aquella ne- 
cesidad, el trabajo desfallece, sus productos se 
disminuyen , y la industria muere. El empuje que 
da el comercio a la industria , y la elasticidad con 
que esta se extiende a favor de la energia que 
aquel le comunica, se echan de ver en la diferencia 
entre el valor de los capitales que respectivamen- 
te emplean , y ponen en movimiento. En Inglater- 
ra, según un documento oficial publicado recien- 
temente por la Camara de Comercio de Manches- 
ter, el comercio exterior emplea animalmente un 
capital de 175.000,000 de duros. Las manufactu- 
ras de algodón , lana, hierro y loza, absorven 
500.000,000 , que unidos al capital secundario, 
importe de la venta de sus productos por mayor 
y menor, calculado en 120.000,000, forman el 
total de 620.000,000 de duros, creados a favor 
de los 175.000,000 arriba mencionados ; es decir, 
una suma 15 veces superior a todo el capital mo- 
netario circulante en el Reino Unido. (1) 


(1) La circulación varía en Inglaterra de 150, a 200 
millones de duros , suma que parece inferiormente despro- 
porcionada alas que se mencionan en el texto. Esta des- 
proporción se equilibra, 1° por medio del crédito, que re- 
posa en aquel país en bases solidisimas, la buena fe, y la 
severa y pronta administración de justicia. 2.° en el sistema 
de bancos de deposito, porque librando cada especulador so • 
bre su banquero, los bancos balanzan sus cuentas al cabo 
del año , y muchas veces , después de una circulación in- 
mensa, por medio do los cheques , o letras a la vista, suele 
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Y en cuanto a la perfección délos productos de 
la industria nacional , a favor del estímulo que le 
imprime el comercio, como todos los pueblos no 
pueden sobresalir igualmente en todos los ramos 
de trabajo ; como esta excelencia depende de sus 
respectivas aptitudes naturales , de los descubri- 
mientos que el acaso o el ingenio han producido 
en cada uno de ellos , o de los sucesos fortuitos 
que en diferentes territorios han contribuido a la 
mejora délas labores que en ellos se practican, es 
claro que sin el comercio , no pasarían de unos a 
otros los modelos, las mejoras, los amaños que 
reciprocamente pueden ofrecerse , de que resulta- 
ría el atraso perpetuo de la industria , excepto en 
aquel departamento exclusivo en que cada uno 
sobresale. Un célebre ministro ingles ha dicho en 
el parlamento: «en 1786 empezó a admitirse en 
Francia la vajilla de loza inglesa : el resultado fue 
que, en pocos años, los franceses trabajaban una 
lozeria tan buena como la nuestra. Por el contra- 
río, cuando empezamos a admitir el paño francés 
en nuestros puertos , el que fabricábamos nosotros 
era de mui inferior calidad. Pero teniendo a la 
vista lo que hacian nuestros vecinos , imitamos 
perfectamente sus paños, los vendemos como fran- 
ceses, resultando un articulo mucho mejor, y 


resultar una diferencia insignificante. A entrega a su ban- 
quero el cheque librado por B contra el suyo. Los dos ban- 
queros tienen sus cuentas pendientes, y sin desembolsar 
una libra esterlina, se consuma el negocio, que dio origen 
al pago. En el acto de la liquidación entre los dos bancos, 
en vista de la muchedumbre de pagos y cobros que entre 
los dos se han hecho , siempre por medio de cheques , suce- 
de muchas veces que las dos sumas totales , casi se equi- 
libran. 
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mucho mas barato que el que producíamos antes 
de la prohibición. Lo mismo ha sucedido con las 
sederías y los guantes. Se dijo en el parlamento 
que las sederías y guantes de nuestras manufactu- 
ras eran tan inferiores a los franceses , que si lle- 
gábamos a admitirlas , no pudiendo rivalizar con 
ellos, se cerrarían nuestras fábricas. Se admitie- 
ron , gracias a la política ilustrada de Mr. Hus- 
kisson , y ahora estos productos de nuestra indus- 
tria rivalizan con los mejores de la extrangera . » (1) 
Este mismo caso se ha repetido en España , donde 
la fabricación de paños , que ha tomado y sigue 
tomando tanto incremento , se hallaría en su in- 
fancia , sin los modelos de Louviers y Sedan. Mas 
tarde tendremos ocasión de observar , al exami- 
nar el decantado sistema restrictivo adoptado en 
Francia en tiempo de Luis XIV , bajo el ministe- 
rio de Colbert, que los progresos de las manufac- 
turas francesas, hechos a la sombra de aquella 
medida, se debieron exclusivamente al comercio, 
en cierto modo , libre , que le había precedido. 

Pero ¿a qué nos fatigamos en citar hechos 
particulares, que podríamos acumular hasta lo 
infinito, cuando tenemos delante los principios de 
la ciencia, que no son otros que los mas senci- 
llos y luminosos del sentido común? Supongamos 
una nación sin comercio, y dígasenos ¿ en qué 
empleará su trabajo, sino en satisfacer las prime- 
ras necesidades de la vida? ¿qué impulso la esti- 


(1) Lord John Russell, en la sesión del Parlamento 
de 7 de Mayo de 1841. Podría haber añadido, en confir- 
mación de su doctrina, que el año anterior se introduje- 
ron en Francia tejidos de seda ingleses por el valor de 
300,000 duros: hecho mui notable, que prueba los mara- 
villosos efectos de la competencia. 



mulará a producir mas alia de lo que estricta- 
mente necesita? ¿Puede, en este caso, aspirar a 
mas en su trabajo que a evitar privaciones, de 
cualquier modo, y con el menor esfuerzo posible? 
¿No es esta la historia de todas la naciones atra- 
sadas? ¿Ha salido jamas alguna de ellas de este 
entorpecimiento, sin recibir un impulso exterior? * 
Ultimamente, sin el incentivo del provecho, y sin 
el estímulo del cambio ¿ para qué han de conde- 
narse los hombres a las fatigas de la manipula- 
ción, y por qué han de salir del reposo a que su 
naturaleza los inclina? 




CAPITULO AI 


Influjo de la Libertad del Comercio en las costumbres 

públicas. 


Pocos han sido hasta ahora los economistas 
que han considerado las vicisitudes de la riqueza 
pública, los manantiales de que emana, los re- 
sortes que la fomentan, y los giros que toma en 
su consumo, bajo el importantísimo punto de vis- 
ta de la moralidad de los pueblos. Y en verdad, 
separada de sus relaciones con la Etica social, y 
no mirando en ella sino una colección de recetas 
destinadas al aumento de la prosperidad material, 
la Economía Política no sería digna del puesto 
que hoi ocupa en la clasificación de los conoci- 
mientos humanos. Pero estos dos géneros de es- 
tudios son inseparables. El predominio déla virtud 
o del vicio, que es la gran cuestión en que estriva 
la felicidad de las familias humanas, pende de 
las modificaciones legislativas de su riqueza y de 
su trabajo. No se expide un decreto que afecte 
cualquier ramo de labor, sin que se resientan 





sus efectos en la probidad o relajación de los que 
en él se emplean. No ocurre una mudanza en las 
relaciones mutuas de los que producen, y los que 
consumen, sin que las relaciones morales que los 
ligan se aflojen o aprieten en su consecuencia. 
Los hombres a cuyas expensas otros prosperan, 
necesariamente ven en ellos otros tantos enemi- 


gos. Los que experimentan una merma en su 
bienestar, forzosamente han de desear la ruina 
de' quien la produce. El que siente bastante fuer- 
za en sus músculos para trabajar con provecho, 
y bastante ingenio en su cabeza para dirijir acer- 
tadamente su trabajo, arrollará por cuantos me- 
dios esten a su alcance, las barreras artificiales 
que le impidan el ilimitado ejercicio de aquellas 
facultades; y el que ve prosperar sus negocios y 
rellenarse sus arcas a favor de leyes que contra- 
rían al mismo tiempo las propensiones y exi- 
gencias de la mayoría, viendo en ella un enemi- 
go de su prosperidad, e identificando su prove- 
cho con las prerrogativas de la autoridad, se sen- 
tirá constantemente propenso a mirar en las jus- 
tas reclamaciones de los derechos ultrajados, otros 
tantos atentados contra la magestad de las leyes, 
y la seguridad de la cosa pública. 

Sin embargo, un superficial conocimiento 
de los elementos morales de la sociedad basta pa- 
ra dar a entender cuan ligero es el peso de los in- 
tereses pecuniarios en contraposición de las ven- 
tajas del orden, de la buena armonía, y de la 


obediencia al poder. 

Mejor mil veces sería privar a una porción de 
hombres, por grande que fuese, de ganancias po- 
sitivas, que exponerlos a aborrecer a sus semejan- 
tes, provocar sus hostilidades, y armarse para 
repelerlas. Por supuesto, lejos de ser incompati- 
bles el bien estar de los pocos y el de los mu- 
chos, son, bajo el imperio de leyes justas y sabias, 
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absolutamente inseparables: o por mejor decir, 
son sinónimos. Pero si la incompatibilidad exis- 
tiera, ningún legislador juicioso vacilaría un ins- 
tante en sacrificar la riqueza, adquirida por aque- 
llos medios, ante las aras de la rectitud y de la 
moralidad. 

Y esto es justamente lo contrario de lo que 
han hecho las leyes restrictivas del tráfico. Ellas 
han sembrado profundamente las semillas de la 
discordia, entre los miembros de la misma fami- 
lia; ellas han aumentado el largo catalogo de pri- 
vaciones y miserias que gravitan sobre la huma- 
nidad; ellas han declarado en permanencia la 
guerra civil, y haciendo odiosa la autoridad pú- 
blica y sus agentes, han acostumbrado los hom- 
bres a despreciar a la una, y detestar a los otros, 
como autores e instrumentos de una opresión 
inmotivada, ruinosa y proterva. Una prohibición 
mercantil, que las leyes divinas no sancionan, que 
no conduce a la seguridad del Estado, que no cor- 
responde a ninguna mira benéfica, nunca sera a los 
ojos de la muchedumbre sino un acto inexcusa- 
ble de despotismo; un capricho del que mas pue- 
de; uno de los muchos estravios de los fuertes, 
que los débiles deploran, y de que se vengan 
con usura, siempre que la ocasión se les presenta. 
Y hai casos en que estas recriminaciones mas bien 
son actos de justicia que de venganza: actos de 
aquella justicia natural, que las leyes de la socie- 
dad suspenden, cuando reemplazan su ejercicio 
con disposiciones justas, benévolas y equitativas: 
pero que vuelve a cobrar todos sus derechos, y 
pronuncia sus tremendos fallos, cuando aq uellas 
leyes en lugar de la justicia, de la benevolencia 
y de la equidad, que son sus indispensables con- 
diciones para hacernos tolerables los sacrificios 
que exigen, no son mas que manantiales de cor- 
rupción, ojeriza y parcialidad. Asi piensa , y en es- 



te sentido obra el infractor de unos de esos pre- 
ceptos insensatos que prohíben al hombre mejorar 
su suerte cambiando el fruto de su trabajo, con 
el fruto del de su semejante. Ni la lei positiva de 
Dios, ni los deberes morales de la Etica humana, 
ni la conveniencia pública, ni ninguna otra con- 
sideración de las que justifican, o palian a lo 
menos la necesidad de una lei, se ligan en su en- 
tendimiento con aquel obstáculo opuesto a su ven- 
tura. En el acto que se le prohíbe no ve una in- 
fracción del Decálogo, ni de las máximas del Evan- 
genlio, ni de las doctrinas de la Iglesia; ni lo ha- 
lla opuesto a lo que su corazón le dicta con res- 
pecto a sus semejantes; ni puede concebir los de- 
rechos que viola, ni las lagrimas que arranca, ni 
la pena que ocasiona, si lo ejecuta. Ese mismo 
acto es el que ve ejecutar en mitad del dia, por los 
hombres de mas probidad; ni sabe como el acto 
muda de naturaleza, y se hace de inocente crimi- 
nal, porque su objeto tiene una forma o la otra; 
porque se llama tabaco en lugar de llamarse vi- 
no; porque ha sido desembarcado en tai punto, 
en lugar de haberlo sido mas alia. Entretanto la 
infracción lo convida con alicientes irresistibles; 
nada mas seguro que la ganancia; nada mas fácil 
que evitar el castigo. Cómplices y favorecedores, 
se brindan por todas partes; hasta lo son los mis- 
mos a quienes la lei arma para evitar la contra- 
vención. La sociedad entera es también cómplice 
y favorecedora de quien le proporciona las co- 
modidades y placeres de que tan despóticamen- 
te se le priva. La sociedad que es la mayoría, 
viendo inmolados sus intereses a los de unos po- 
cos privilegiados, acojo, favorece y estimula a 
qu:en la venga de aquella preferencia inicua. En 
el codigo penal fulminado contra este genero de 
desobediencia, no ve mas que un conjunto mons- 
truoso de malevolencia, de opresión, y de orgu- 
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lio, y cuando lee en sus clausulas la palabra 
muerte (porque basta ese extremo ba llegado el 
delirio) entonces llama al que la impone, asesino . 

Ahi están imperfecta y toscamente bosqueja- 
dos los males inherentes al contrabando: males 
cuya responsabilidad gravita exclusivamente so- 
bre quien inventó un delito que no existia en 
los designios del Legislador Universal: delito 
artificial e imaginario, cuyos resultados, sin em- 
bargo abundan en calamidades harto positivas y 
dolorosas. 

Lo absolutamente incomprehensible es que los 
gobiernos se obstinen , y cada vez con mas te- 
nacidad insistan en llevar adelante un sistema, 
cuya imposibilidad de egecucion les consta por 
una incesante experiencia. Todos están de acuer- 
do en que es absolutamente imposible evitar el 
contrabando; todos saben que no hai en ningu- 
na nación bastantes fuerzas navales, militares y 
civiles, para a lo menos, contenerlo; todos citan 
el egemplo de Napoleón, que con todos sus eger- 
citos, y con todo su policía, no pudo conseguirlo: 
y no por esto desmayan, ni se corrigen. Las pro- 
hibiciones siguen: se pagan millares de emplea- 
dos: se arman buques: se expiden decretos, y el 
contrabando, organizado como un poder público, 
armado como una potencia belicosa, protegido 
por la opinión, apoyado dentro y fuera del terri- 
torio por los que viven a su sombra, progresa 
triunfante , y arrolla las leyes, y se burla de sus 
órganos, y se coloca sobre la autoridad, frustran- 
do su acción, arrostrándola frente a frente, y 
desafiándola con impunidad, cuando no la ataca 
en lucha abierta. 

Yease lo que sucede en la pobre España, don- 
de el sistema prohibitivo está produciendo en 
grande todos los males que en sí encierra. Si 
alguna nación de la tierra, pudiera justificar la 
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absoluta libertad del tráfico, a los ojos del mas 
gotico de los Economistas, deberia ser cierta- 
mente esta península, cuya colocación parece ha- 
ber sido determinada a proposito por la Provi- 
dencia, para hacer de un todo irrealizable la es- 
clavitud del comercio extrangero, y demostrar al 
mismo tiempo la futilidad de los hombres que 
se empeñan en contrariar sus designios. Sus cos- 
tas marítimas, en una extensión de mas de 500 
leguas, ofrecen a cada paso ancladeros seguros y 
comodos; muchos de ellos mui distantes de po- 
blaciones considerables, donde el desembarco se 
ejecuta sin el menor riesgo ni inquietud, y se 
distribuye a veces en ochenta o noventa muías, 
que atraviesan después muchas leguas, sin que 
nadie las obstruya. La frontera de Portugal, que 
se extiende en una linea de 180 leguas, ofrece a 
cada paso, vastas dehesas de muchas leguas cua- 
dradas de superficie, sin mas habitantes que los 
conductores de los numerosos rebaños de mar- 
ranos que se alimentan con sus productos; pro- 
fundos barrancos, entre cuyas elevadas orillas, 
pueden ocultarse escuadrones; sierras elevadas, 
cuyas tortuosas vertientes aseguran al contraban- 
dista de toda persecución, y otras localidades no 
menos favorables a sus empresas. Por la parle de 
Francia, los Pirineos, cuyas gargantas son otros 
tantos laberintos impenetrables al que no está 
mui práctico en sus sinuosidades, están invitan- 
do a los ligeros montañeses que pueblan sus fal- 
das, a un comercio seguro y lucrativo. (4) Por 

(1) El contrabando de los Pirineos se hace, en gran 
parte, por medio de perros, perfectamente enseñados a evi- 
tar los peligros, y a huir de los guardas. Según el informe 
de la Dirección de Aduanas francesas, estos animales intro 
dujeron el año de 4 820, por una limitadísima parte de las 
fronteras de aquel pais, 2.100,000 kilogramos de genero* 
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el lado de Gibraltar, la sierra de Ronda que lle- 
ga casi basta las puertas de aquel emporio del 
comercio ilicito, ramificándose con la sierra Mo- 
rena, con las montañas de Toledo, y con la sier- 
ra Nevada, sirve de conducto a mucfios millones 
de pesos de moselinas y tabacos, mientras que la 
Alpujarra, terreno quebradísimo y escabroso, cu- 
ya costa es una serie de puertos excelentes , todos 
distantes de la residencia de las grandes autori- 
dades, hace vivir y prosperar a una población nu- 
merosa, cuyo tráfico con Gibraltar, hace abundar 
los géneros prohibidos en las ricas provincias de 
Granada, Murcia y Jaén. 

No son menos de 80 o 90,000 hombres los 
que se emplean en este negocio, y hai fracciones 
de este gran egereito , cuya organización y disci- 
plina rivaliza con los ramos mas regularizados del 
servicio legal y público. Los que frecuentan la li- 
nea portuguesa, tienen sus periodos fijos de en- 
trada y salida ; sus banqueros y corresponsales 
en Madrid y otras poblaciones de primer orden, 
y hacen uso de los seguros , de las pólizas y de 
las letras de cambio , como los comerciantes mas 
acreditados. En Gibraltar se aseguran las mercan- 
cías, bajo la fianza de alguno de los opulentos ju- 
díos de aquella plaza , y el consumidor no las pa- 
ga , sino cuando las recibe , con toda seguridad en 
Cádiz , en Sevilla , o donde quiera. En Cataluña, 
poseyendo aquellos habitantes gran número de 


prohibidos, y muchos de aquellos animales pasaban en ca- 
da viaje, por valor de 1,200 francos cada uno. De S. Juan de 
Luz a trun, las mujeres son las que hacen el tráfico, llevan- 
do piezas de tejidos bajo sus voluminosas polleras. Todo 
el mundo lo sabe, y los empleados de las Aduanas tienen que 
cerrar los ojos, por no exponerse a estar en guerra conti- 
nua con los habitantes. 
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buques pequeños , y siendo marineros tan diestros 
nomo arrojados, cruzan en todos sentidos el Me- 
diterráneo. frecuentan los puertos francos debita- 
ba , y « la brevedad de sus viajes , y el espíritu de 
ganancia que anima a sus tripulaciones , solo pue- 
den compararse al arrojo y temeridad con que 
abordan a los puntos mas difíciles y peligrosos. 
< '.uanto mas furiosas son las olas, mas espantosas 
las borrascas, y mas lóbregas las tempestades, 


tanto mejor consideran el tiempo , y tanto mas fa- 
vorable para la realización de sus desembarcos y 
operaciones.» J'' 

Otro tanto, poco mas o menos, sucede en toda 
Europa, sin excluir las naciones mas cultas y bien 
arregladas de su suelo. En Inglaterra, apesar de 
los 23.000 hombres empleados en el resguardo de 


mar y tierra, ia introducción clandestina de cal- 
dos, sedas, cintería, perfumería y encoges france- 
ses es incalculable, y se presume que excede en 
un quintuplo a la quédelos mismos productos se 
hace por las aduanas. Obgetos tan voluminosos y 
difíciles de transportar como los relojes de sobre- 
mesa, y chimenea con sus grandes campanas de 
cristal, se ajustan en Varis por el ingles, con la 
condición de recibirlos, libre de riesgo, no solo 
en Londres sino en bath, York o ('heltenham, v 
el contrato se egecutasin inconveniente. Lo mis- 


mo sucede con las franelas y quincallería tina in- 
glesa en Francia. Las costas del báltico hormi- 
guean en contrabandistas, y en lo interior de Ru- 
sia, Volonia, l ngria y bohemia, hai millones de 
•ludios que no viven de otra cosa. 

Y luego se jada la generación presente de 
los adelantos que ha hecho en la ciencia del go- 


¡I- IVlirer, rn la obra rilada. 
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bierno; (le las garantías que ba dado a los dere- 
chos individuales, de las trabas que ba puesto al 
ejercicio de la autoridad, y del equilibrio en que 
ha lijado la fuerza de los poderes; y entretanto 
cierra los ojos a la guerra perpetua que alimen- 
tan sus tarifas, al espíritu de inmoralidad y so- 
borno que propagan en los empleados públicos, 
al descrédito que recae sobre las leyes cuando 
se estimula y premia su violación, a las descon- 
fianzas que siembran las leyes injustas entre los 
que las administran, y los que deberian obedecer- 
las, y, por fin, a esa chocante impostura que re- 
sulta del contraste entre lo que se permite y lo 
que se prohíbe, entre la riqueza licita y la con- 
denada, entre el comercio sancionado por las for- 
mulas, y el que, burlándose de ellas, lo sobre- 
puja en lucro y extensión: mentira permanen- 
te, que forma una severa y terrible acusación 
contra la moralidad de los tiempos en que vi- 
vimos. 

Aparte de estos males generales que el con- 
trabando produce, resultan de él otros dos su- 
mamente graves, que bastarían para denunciar 
los pésimos efectos de las leyes que lo crean y 
provocan. Uno de ellos es la salida forzada que 
da a los géneros con que se paga: por ejemplo, 
en España todos estos pagos se hacen en dinero, 
y aunque nosotros no damos mucha importancia 
a este producto, fundados en razones que expon- 
dremos después, no es menos cierto que su sali- 
da indebida, con preferencia a otros frutos des- 
tinados por su naturaleza a la exportación, puede 
considerarse como un inconveniente de magnitud. 
El otro es el desaliento que infunde en el comer- 
cio licito, una de las profesiones mas nobles, 
morales y benéficas de cuantas el hombre ha in- 
ventado. Pero ¿ qué comerciante honrado puede 
rivalizar coa el contrabandista? ¿Como puede 



aquel emprender operaciones lucrativas, privado 
de las facilidades de que este puede disponer? 
I Ite qué servirán los cálculos mas bien fundados 
del primero, cuando puede frustrarlos de pronto 
el segundo, por medio de una expedición arro- 
jada, que sale del orden conmn de los negocios, 
y que por consiguiente no pudo entrar en las 
previsiones del especulador honrado ? Y sobre 
todo, si los géneros introducidos por las adu- 
anas han de envolver necesariamente en su 
precio el valor de los derechos que han pagado, 
¿quién no clara preferencia a los del contraban- 
dista, que exentos de aquel recargo, se venden 
con mucha mas baratura ? 

Esta ultima consideración indica el único re- 
medio que puede aplicarse a esta gangrena de- 
voradora. Ya hemos visto que ni la fuerza ni la 
vigilancia, ni el espionage, ni los castigos sirven 
para desarraígala. Quítese el incentivo del lucro, 
\ se extirpa la tentación que él provoca; róm- 
pase la barrera, y no sera posible arrollarla; res- 
tituyase la libertad legal, y la ilegal dejará de 
ofrecer estímulos; en una palabra , quémense en 
ia plaza pública los aranceles, o si no es posible, 
rebájense sus derechos hasta el grado en que no 
sea provechoso eludirlos, y el contrabando deja- 
rá d<* inficionar con su presencia ios pueblos que 
hoi corrompe, y en cuyo seno esparce tantos in- 
fortunios. 



CAPITULO Til. 


de la Libertad del Comercio en tí Tesoro 

Público. 


La trivial observación a que ya liemos aludido 
sobre la futilidad de la Aritmética en la Economía 
Política, en la que, según la paradoja vulgar, 
dos y dos no son siempre cuatro , tuvo su origen en 
la inexactitud de una regla de proporción, a que 
han sido mui inclinados los amigos de arance- 
les rigorosos. Si tal ramo de importación ha pro- 
ducido mil pesos, con un derecho de dos por 
ciento, no hai duda que duplicando el derecho 
se duplicará también el producto metálico en fa- 
vor del tesoro. Esta cuenta es mui sencilla. ¿Qué 
se hara, pues, para que el mismo ramo produz- 
ca dos nnl pesos? Nada es mas fácil: subir el 
derecho a cuatro. — Se expide el decreto, y al fin 
del año se ve que los dos mil se han vuelto qui- 
nientos. La Aritmética no ha faltado — lo que ha 
faltado es el sentido común, mas escaso todavia, 



no ya que la Aritmética, pero aun que el Cálculo 
Infinitesimal, y la teoría «le las Fluxiones. 

Era preciso que sucediese asi, y una simple 
reflexión sobre lo que nosotros, hombres privados, 
hacemos en el manejo de nuestros negocios do- 
mésticos, bastaría para poder vaticinar el resul- 
tado. En toda clase de gasto y de consumo, la 
primera consideración, después de la utilidad del 
objeto que se trata de adquirir, es el precio que 
por él se paga. El consumidor que puede desti- 
nar cien pesos anuales a cierta clase de artículos, 
se abstiene de ellos, si el precio excede aquella 
suma. Si de estos cien pesos, iban a parar cinco 
al erario, en forma de derechos de importación, 
cien consumidores que se bailen en el mismo 
caso privarán al erario de una entrada de qui- 
nientos pesos. Por el contrario, si cien personas 
cada una con cien pesos en el bolsillo, pueden em- 
plearlos en objetos útiles, sin causarles perjuicio, 
y si de cada una de estas sumas, el erario cobra, 
como derecho, cinco pesos, es evidente que La- 
bran entrado en sus arcas quinientos pesos, de 
que se hubiera privado, si un derecho mas alto 
hubiera puesto el obgeto de que se trata, fuera 
del alcance de aquellos individuos. No se ne- 
cesita mucha penetración para saber que el con- 
sumo crece en razón de la inferioridad del pre- 
cio, ni para deducir de aqui la naturalisima con- 
secuencia, que las contribuciones sobre consumos 
serán tanto mas productivas, cuanto estos sean 
mayores. I)a vergüenza gastar el tiempo en ex- 
poner verdades tan de bul to: pero es mas ver- 
gonzoso todavía obrar en contra de ellas, y obs- 
tinarse en errores que les son diametralmente 
opuestos. 

¿Es creíble que unas nociones tan simples, y 
que tan irresistiblemente convencen el entendi- 
miento mas obtuso, se hayan ocultado, por espa- 
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ció (le siglos enteros a los encargados de rejír h* 
suerte de los hombres? Es increíble: pero es cier- 
to. Todavía en el momento en que esto se escribe, 
casi toda la legislación fiscal de Inglaterra, toda 
la de Francia, y toda la de España, se funda en 
la nocion contraria: es decir, en la idea de que 
mientras mas se suben los derechos, mas produ- 
cen, o, lo que es lo mismo, que los ingresos 
suben en razón directa de la diminución de los 
consumos en que recaen: error mui semejante 
al que podría cometer un ingeniero trazando su 
plan bajo el principio que una linea recta es 
el camino mas largo entre dos puntos dados. 

El primer hombre público que osó atacar de 
frente esta hidra, fue el inmortal ISuskisson, Mi- 
nistro de Hacienda de la Gran Bretaña. Sus pla- 
nes, que no eran mas que tentativas medrosas, 
y ensayos en pequeña escala, suscitaron contra 
él una oposición formidable. Productores, comer- 
ciantes, grandes y chicos propietarios, hasta el 
clero mismo se alzó unánimemente contra aque- 
llas innovaciones , profetizando , unos la ruina de 
la industria inglesa, otros la banca-rota nacional; 
amenazando otros con la insurrecion y el trans- 
torno, y profesando todos esa ciega veneración 
de los errores antiguos, que es la mas solida 
salva-guardia de la opresión y de toda clase de 
abusos. Sus esfuerzos y los de sus colaborado- 
res lograron, por fin, derrocar tantos obstáculos, 
y los resultados demonstraron, con hechos y con 
números, la sensatez y las saludables consecuen- 
cias de sus doctrinas. Haremos mención de algu- 
nas de ellas , no siendo posible entrar en el exa- 
men de todas, sin traspasar con mucho los lí- 
mites de una obra de esta clase. Las que supri- 
mimos arrojan de sí la misma luz que las que 
vamos a copiar. Todas ellas confirman la doc- 
trina que acabamos de exponer, con la Lógica 
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victoriosa de los guarismos, y por una singula- 
ridad honorífica a la escuela económica liberal, 
y al hombre que redujo a práctica sus teo- 
rías, la única excepción que hallamos a la regla 
establecida, es una nueva prueba de su solidez, 
como lo haremos ver a su tiempo. 

Empecemos por el cafe. Desde el fin de la 
guerra de emancipación de los Estados Unidos, 
basta el principio de la que provocó la revolu- 
ción francesa, el derecho de importación sobre 
el cafe de las Antillas inglesas era 420 chelines; 
ú de las Antillas extrangeras, estaba prohibido; 
el del Oriente, es decir el de Moka, pagaba 225 
chelines. Este monopolio de las islas inglesas 
no producía mas que la importación de un mi- 
llón de libras de cafe; y en un período de siete 
años, los ingresos en el erario procedentes de 
estos diferentes derechos, variaron entre el 
mínimum de 7.000, y el máximum de 50.000 
libras esterlinas. En 1795 subió el derecho so- 
bre el cafe de las plantaciones inglesas a 170 
chelines; el precio subió en consecuencia, y el 
consumo bajó a 700,000 libras. El derecho no 
produjo en las aduanas arriba de 82,000 libras 
esterlinas. En 1805 subió el derecho a 185, y 
el consumo hubiera debido subir no obstante el 
aumento , tanto por los grandes progresos de la 
población, como por la careslia eventual del té, 
y la baratura de azúcar. Sin embargo, de es- 
tos estímulos, el consumo no pasó de millón y 
medio de libras, y el producto al fisco fue de 
146,000 libras esterlinas. 

Como el resultado no había correspondido a 
lo que -se aguardaba, hubo un lucido intervalo 
en la Legislatura, y en 1808, los derechos baja- 
ron a 64 chelines y 4 peniques el de las colonias 
inglesas, y a 95 chelines y 4 peniques el de Moka. 
Inmediatamente subió el consumo de seis a siete 
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millones, y la recaudación a 23-4,000 libras ester- 


linas y estas fueron respectivamente mayores, 
cinco años después de aquel periodo, de modo 


que, en confirmación de lo que decimos al prin- 
cipio de este capítulo, un impuesto disminuido 


de su mitad, produjo doble suma que antes de 


aquella, diminución. Desde 1817 basta 1819 el 
consumo del cafe pasó de 8.000,000 de libras, 


sin mas estímulos que la moderación de su pre- 
cio; y el|producto de su derecho, se conservó 
al nivel de 500,000 libras esterlinas anuales; pe- 
ro en aquel ultimo año, habiendo ocurrido una 
reacción en la política inglesa, y ocupando e! 
Ministerio de Hacienda un aficionado al sistenn 


restrictivo, subió el derecho a 112 chelines y el 
ingreso no pasó de 570,000 libras esterlinas: su- 
ma que parece en aumento con respecto a los 
años anteriores, y no lo es en realidad, pues 
solo excede en 70,000 a la que resultaba cuan- 
do el derecho era exactamente menos, en lu- 
gar que debería haber sido de 150,000, si fue- 
ra cierto que los derechos dobles dan produc- 
tos dobles. 


La ilustrada política de Huskisson empezó a 
obrar en 1826. Los derechos que existían fue- 
ron rebajados a la mitad; el consumo subió in- 
mediatamente a 11.000,000 libras. Diez años 
después llegó a 27.295,000 libras, y las aduanas 
ganaron en proporción. A los dos años de in- 
troducido el nuevo sistema, el ingreso, con un 
derecho de 56 fue igual al que producía antes 
uno doble. Cinco años después este ingreso du- 
plicó, y en 1840 llegó a 922,862 libras esterli- 
nas, según los datos oficiales presentados a la 
Camara de los Comunes. La diferencia entre es- 


ta suma, y las 50,000 libras esterlinas que re- 
sultaban del primer sistema, es bastante elo- 


cuente. 
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La pimienta negra pagaba en 1820 2 .cheli- 
nes 6 peniques por libra; su consumo íue tic 

1 .400. 000 libras. En 1820 se redujo el derecho a 
I chelín y el consumo pasó de 2.000,000. fc» 
1837 quedó el derecho en (5 peniques, y la im- 
portación paso de 2.000,000 libras. 

El té pagaba en 1820 un derecho de 92 a 
100 por ciento. En 1833 se redujo considerable- 
mente , y la diferencia del consumo fue entre 

22.452.000 libras en el primer caso, y 30.574,000 
en el segundo. 

En i 820 se aumentó el derecho sobre el taba- 


co a 4 chelines y la importación fue 15.754,000 
libras. La rebaja de un chelín en libra, hizo subir 
en 1835 esta entrada a 21.974,000. 


La excepción de que liemos hablado es rela- 
tiva al azúcar, y la hallamos en los pormenores 
estadísticos presentados a la Cantara de los Co- 
munes de Inglaterra, en la sesión del 10 de Mayo 
de 1841, por uno de los Ministros de la Corona. 
Allí vemos este hecho notable, a saber: que en 
1833, cuando el precio del azúcar era 29 che- 
lines por quintal, el consumo anual de cada perso- 
na, en el Reino Unido, se calculaba en poco mas 
de 17 libras; y en 1835, cuando el precio subió a 
mas de 33 chelines, el consumo subió a cerca de 
20 libras; resultado que parece en abierta opo- 
sición con los hechos que hemos citado, y con 
las doctrinas que por su medio hemos querido 
ilustrar. Mas esta anomalía está mui fácilmente 
explicada. En el año de 1835 hubo en Inglater- 
ra una cosecha de trigo extraordinariamente abun- 
dante. Alli, donde las leyes protectoras déla Agri- 
cultura mantienen siempre el pan a un precio 
exorbitante, los pobres lo comieron aquel año 
comparativamente barato, y por consiguiente les 
fue posible, ya que por otro lado, las fabrica* 
estaban en una situación mui floreciente, numen- 
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lar sus goces domésticos, y comprar mas azúcar 
que en los años comunes. De modo, que, como 
ya lo indicamos, la excepción prueba la regla. 
Si hubo un aumento de consumo de azúcar que 
coincidió con la subida de su precio, fue por- 
que entonces la regla general estaba obrando en 
el primero y mas esencial de los consumos. Por 
lo demas, y fuera de esta extraordinaria concur- 
rencia de circunstancias, el consumo del azúcar 
ha seguido en Inglaterra los mismos pasos que 
siguen en todas partes todos los consumos, según 
el impulso que los precios les comunican. En el 
mismo discurso de que hemos extractado los he- 
chos que preceden, hallamos los siguientes: «Pre- 
cios en 1836: — 40 c. 9 p. consumo — 16 libras 
por habitante. En 1837, precio: — 34 c. 5 p. 
consumo — 18. En 1840, precio (mas alto que 
nunca:) — 48 c. 7 p. consumo (mas bajo que nun- 
ca) lo libras.» (1) 

Y ya que hablamos de documentos parlamen- 
tarios, de que nos hemos valido para extractar to- 
das estas noticias, no podemos pasar por alto uno 
que tenemos a la vista, que ha fijado la aten- 
ción, no solo de Inglaterra, sino de toda Euro- 
pa: es el interrogatorio que ha sufrido, ante 
una comisión de la Camara de los Comunes Mr. 
M’Grcgor, secretario de la Junta de Comercio. 
Este distinguido funcionario, y hábil economista, 
había formado un proyecto de arancel para el 
Reino Unido de la Gran Bretaña , en cuya vir- 
tud aseguraba que el producto actual de las adua- 
nas inglesas, que es de 22.962,600 libras ester- 
linas, subiria infaliblemente á 28.850,023. «¿No 
es quizas esa una congetura aventurada?» Respues- 


(1) Discurso de Mr. Laliouclierc cu la sesión de la Om- 
inara de los Comunes, del 10 de Mayo 1 8 í 1 . 



la; < De ningún modo: cuento con el aumento de 
consumo que necesariamente ha de resultar de las 
rebajas que propongo en los derechos sobre la 
madera, y sobre el trigo , y especialmente, de la 
abolición de toda prohibición y derecho prohibi- 
tivo. Lejos de haber exagerado, mis cálculos son 
mui moderados, con respecto a la población.» 
La comisión: «luego V. cree que los artículos en 
que el precio se disminuya, por haberse dismi- 
nuido los derechos, experimentarán un gran au- 
mento en el consumo. » Respuesta: «ciertamente, 
y para ello be tomado por base los resultados 
que inalterablemente lian producido las mismas 
medidas, y especialmente en Austria.» 

Pero ¿a qué nos fatigamos en acumular ejem- 
plos? En Austria, en Francia, en Bélgica, en los 
Estados Unidos, siempre y donde quiera que los 
gobiernos han podido romper la benda de las 
preocupaciones; (loque, por desgracia, nunca 
se ha hecho sino imperfectamente y a saltos) 
siempre y donde quiera que se ha relajado algún 
tanto la esclavitud del comercio , los efectos han 
sido los mismos: el consumo ha crecido; los ingre- 
sos en el tesoro han aumentado. No solo los de- 


rechos de importación han producido mayores 
sumas que cuando las trabas existían , sino que 
por una reacción que se entiende fácilmente, el 
mayor impulso dado a la circulación interior, la 
mayor amplitud que se ha dado a la esfera del 
bienestar general, ha contribuido a engrandecer 
por otros conductos las entradas del erario. Asi, 
por ejemplo, donde las tiendas y almacenes pa- 
gan un derecho de patente, el número de tiendas 
y almacenes, y por consiguiente la cantidad del 
tributo pagado, crecerá en razón de la abundan- 
cia de géneros que se pongan en venta, v de 
las personas que so dediquen a este tráfico. Si 
pagan un derecho los carros, y otros vehículos, 



este ramo de ingreso sera mayor donde mayor 
sea la necesidad de aquellos amaños para la 
conducción de las mercancías. A proporción cre- 
cerá el impuesto sobre fincas urbanas, en razón 
de la subida de los arrendamientos; en una pa- 
labra , a todas las partes del sistema de hacien- 
da transcenderá, yen todos se dara a conocer 
de un modo favorable el influjo de un princi- 
pio tan elástico en sus consecuencias, y tan fe- 
cundo en bienes positivos. La historia económi- 
ca de las naciones civilizadas no es mas que la 
confirmación de estas verdades. Si los extractos 
que hemos hecho de sus paginas, y que po- 
dríamos multiplicar hasta lo infinito, no bastan 
para desengañar a los Españoles y a los Sur-Ame- 
ricanos, concluiremos esta parte de nuestra ta- 
rea con dos ejemplos que les locan de cerca. 

Sea uno de ellos la Isla de Cuba , esa perla 
del Océano, que en sí sola encierra un curso de 
Economía Política, mas luminoso y convincente 
que el que pudiera salir de la pluma mas doc- 
ta. Compárese su gigantesca prosperidad actual, 
la inmensa actividad de su tráfico, el crecimien- 
to de sus poblaciones, la estension de su agricul- 
tura, la opulencia de sus habitantes, el espíri- 
tu de empresa que los anima, con el estado de 
cosas en aquella isla antes de la revolución fis- 
cal de 1820. ¿Quién ha hecho estos prodigios? La 
libertad; el equitativo , y liberal arancel forma- 
do por el Intendente Pinillos, y por la junta de 
hacendados y comerciantes que intituyó al efec- 
to; el exterminio de las prohibiciones: la ad- 
misión de todo producto de industria extrange- 
ra con derechos modelados (1) «¿Cual fue el 


;i) Los derechos de importación cola Habana, no pa- 
san en la actualidad de f i, 21, y 27 por ciento. Los asa- 


resultado de tan sencillo sistema ? En el instante 
cesó el fraude; el contrabando, que, rodeado de 
crímenes, infestaba la isla, desapareció inme- 
diatamente; la Agricultura, base fundamental de 
la riqueza de la isla, principió a desenvolverse; 
el comercio cobró nueva vida; la población se 
aumentó de un modo extraordinario; los ingresos 
del erario subieron a mas de la enorme suma 
de ocho millones de duros: es decir, a un tercio 
de los productos netos de todas las rentas de 
España» (i) ¿Tiai comparación entre este cua- 
dro de prosperidad, que no hace mas que em- 
pezar todavía, y cuyos adelantos no hai enten- 
dimiento humano que pueda prever, con la situa- 
ción de la Habana, cuando no aportaban legal- 
mente a sus ancladeros mas navios que los que 
salian de los puertos peninsulares que gozaban 
el monopolio de la navegación? 

El otro ejemplo se refiere al Perú , y a la épo- 
ca de la Confederación Perú-Boliviana, cuya le- 
gislación comercial , fundada en los principios mas 
liberales compatibles con las circunstancias del 
país , empezó a dar copiosos frutos, inmediatamen- 
te después de puesta en planta. Asi, por ejemplo, 
«la azúcar de que en 1834 , solo se habían expor- 
tado para Inglaterra 120 quintales, tuvo en 1830 


luos se corrijen cada año por el mes de Octubre: medida 
altamente saludable, que abre la puerta indefinidamente a 
las mejoras dictadas por la experiencia. 

(1 IVbrcr en la obra citada. De los datos oficiales 
que tenemos a la vista, resulta que eu 183*5 la aduana ma- 
rítima de la Habana produjo 4.108,120 duros, y el total de 
las rentas, 7.339,406. En 1 853 habían sido 6.525,165. 
En 1840 la renta sola de aduanas, por derechos de impor- 
tación, produjo 3.075,937 duros. 
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una exportación de 584; en 1857, subió a 1 2,589, 
y al año siguiente, a 14,900. La exportación del 
salitre fue en 1850, de 1 1 ,200 quintales ; en 1857 
ascendió a 165 ,369. En 1857 se estrajcron 18,769 
quintales de algodón, y 26,000 de lana , y en 185S 
50,412 quintales del primero de estos productos, 
y 51,008 del segundo. El cobre de Bolivia , ape- 
nas conocido antes en los mercados , y que por 
primera vez se estrajo en 1852, en cantidad de 
1560 quintales, subió en 1856 a 6 7 22; en 1857, 
a 14,946 ; en 1838, a 52,472 y en 1839 debió pa- 
sar de 50,000. La aduana del Callao produjo en 
1835, 1.265,515 pesos, y en 1857, 1.298,022. La 
deííuanchaco, que en todo el triennio de 1855 a 
1835, no habia dado mas que 68,293 pesos, rin- 
dió en el solo año de 1857, 67,556 pesos. La de 
Lambayeque, produjo en 1855, 5,566 pesos, y 
en 1857 , 48,504. La de Paita , que nunca pasó de 
20,000 pesos, dió en 1836, 48,030 y al año si- 
guiente, 56,140. Los ingresos del Estado Sur Pe- 
ruano ascendieron en 1836, a 1.946,852 pesos, y 
los del Norte , a 2.742,290. En 1837 , los primeros 
llegaron a 2.200,000 y los segundos a 3.100,000, 
cuando en 1831 los ingresos de toda la república 
peruana no pasaron de 5.500,000.» (1) 

Estos últimos datos, comparados con los que 
les preceden relativos a Inglaterra , ofrecen una 
gran desproporción en favor de la America del Sur: 
es decir, el progreso lia sido en el segundo caso 
mas considerable que en el primero, y si tubiera- 


(1) Extractos del Manifiesto del general Santa Cruz pu- 
blicado en Quito, 1840, con este título : El general Sania 
Cruz explica su conducía pública , y los motriles de su 
Política, en la Presidencia de Bolivia , y en el Protec- 
torado de la Confcredacion Perú Boliviana. 



«i? i n 

mos datos de las otras repúblicas del mismo conti- 
nente, no dudamos que podríamos deducir de ellos 
las mismas consecuencias. l)e ellos se infiere que 
la libertad del tráíico produce necesariamente, y 
ha de producir durante muchos siglos, mas ven- 
tajas a las naciones Sur-Americanas que a las Eu- 
ropeas. Es fácil indicar las causas de esta diferen- 
cia. En primer lugar el campo déla industria, en 
todos sus ramos , está allí casi en un estado de vir- 
ginidad ; cualquier genero de explotación está 
abierto al trabajo del hombre, y solo aguarda su 
aplicación , para retribuirle amplias recompensas. 
El aumento déla importación forzosamente ha de 
ocasionar el aumento de la industria que ha de pro- 
ducir la exportación con que aquella se paga , y 
este incremento lia de verificarse siempre engran- 
de, proporcionalmente a las fuerzas productivas 
del pais , a la excelencia de sus frutos , al alto pre- 
cio que estos obtienen en los mercados de Europa, 
y a los grandes provechos que retira el introduc- 
tor de géneros manufacturados. En Europa , por 
el contrario , la rivalidad de todos los trabajes pro- 
ductores lia llegado a tal punto, que, en el curso 
natural de las rosas, tienen que limitarse todos 
ellos a productos netos mui moderados; el ínteres 
del dinero es muí bajo ; la producción , en muc hos 
casos, superior a la demanda, y las crisis indus- 
triales, motivadas por un concurso de causas po- 
líticas y económicas, dejan cu pos de sí el desa- 
liento y lamina. Por otra parte, los sur-america- 
nos son grandes consumidores ; gustan de las co- 
modidades de la vida, y de obgelos de lujo y de 
adorno; compran con facilidad, porque hallan fa- 
cilidad en enriquecerse; han conocido las venia- 
jas del comercio por menor , y el número de tien- 
das de menudeo crece diariamente en las ciuda- 
des de alguna consideración ; por ultimo, raras 
veces , y entonces por corto tiempo , se ven sus 
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puertos abarrotados, y por el contrario, muchas 
veces los géneros extranjeros están en gran de- 
manda, y algunos de ellos han escaseado tanto, 
en ciertas ocasiones , que los precios han subido «a 
un grado excesivo. 

El ejemplo que acabamos de citar ofrece gran- 
des analogías con la situación de la península es- 
pañola. Aqui , como en el Sur de America , abun- 
da la tierra , y son inmensamente variados y ricos 
sus productos ; tenemos minas, plantas ecuatoria- 
les y, como todos los pueblos de razas meridiona- 
les, dotados de imaginación viva , y aficionados a 
las reuniones sociales, somos grandes consumido- 
res. El consumo, pues, debe ser el obgetó favori- 
to de la legislación: el consumo, que reparte el 
bienestar y los goces licites en las masas ; que de- 
sarrolla la vida física , como la moral y la intelec- 
tual ; que excita al trabajo, a las rivalidades úti- 
les, al espíritu de empresa , a todo en fin , lo que 
puede alimentar el trueque , la circulación y el 
consumo mismo. Considerado bajo este punto de 
vista, un régimen de Hacienda generoso, liberal, 
impregnado de ese espíritu de benevolencia que 
debe ser e! principio motor de todo gobierno pa- 
ternal y justo , sera al mismo tiempo un vínculo 
de mutuos beneficios entre el Estado y los pueblos, 
un principio de orden y sociabilidad , y un ma- 
nantial perenne de ingresos , que, en nuestro sen- 
tir, y teniendo presentes los ejemplos que hemos 
visto en países análogos al nuestro bajo diferentes 
puntos de vista , bastará para cubrir las principa- 
les necesidades del Erario , aliviando el peso de 
otras contribuciones y cargas que, en el estado 
presente de nuestra propiedad territorial y de 
nuestra agricultura , obstruyen los bienes públi- 
cos y privados que deberían producir. 

El reverso de la medalla que acabamos de pre- 
sentar a nuestros lectores, ofrece en deplorables 
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caracteres, afeados con las lagrimas, y a veces 
con la sangre de los pueblos, una confirmación 
irresistible, quizas mas elocuente que los ejem- 
plos favorables de la verdad que estamos exponien- 
do en este capítulo. Por regla general , un tesoro 
pobre indica un comercio esclavo, y donde este 
resultado no se presenta a primera vista; donde 
se ven vastos ingresos y aranceles subidos, no 
se saquen consecuencias de lo que existe, sino de 
lo que podria existir en mejores circunstancias; y 
si en el catalogo de los ingresos íiguran algunos 
que parecen exorbitantes, y que no provienen 
de la exportación, calcúlense sus inconvenientes, 
sigase la rastra de las calamidades que produce 
su exacción, y se vera, bajo ese engañoso as- 
pecto de prosperidad y abundancia , una masa 
enorme de privaciones y miseria, con no pocas 
injusticias y arbitrariedades. Deslumbran, sin du- 
da , esas sumas de 400, y 500 millones de duros 
que figuran en los presupuestos de los grandes 
Estados de Europa. Pero, esas mismas sumas ¿ no 
podrían obtenerse por medios mas suaves, con 
impuesios menos onerosos que los actuales ? ¿Qué 
artículo de primera necesidad, de comodidad, de 
lujo, o de capricho: qué ramo de trabajo, qué 
ocupación, qué genero de negocio, qué transac- 
ción, o qué procedimiento fuera de los de la ín- 
tima doinesticidad , no se considera por el fisco, 
en aquellas naciones, como alimento adecuado a 
su insaciable apetito, como presa legítima de su 
ilimitada rapacidad? 

Que los pueblos paguen sin aparente descon- 
tento ni resistencia; que se recauden tari desme- 
didos tesoros con la mayor regularidad y exacti- 
tud; que las deudas nacionales se satisfagan es- 
crupulosamente, y que entretanto el crédito de 
los gobiernos no disminuya; que todos los esta- 
blecimientos públicos , que todos los deparíarnen- 

1) 



tes del servicio oficial abunden* en recursos, ad- 
miren -por su esplendor, y desempeñen sus res- 
pectivas funciones con una perfección hasta aho- 
ra nunca vista, todo esto prueba el triunfo de la 
civilización, y los progresos de la razón pública 
tanto en los que gobiernan como en los gober- 
nados, Pero ¿por qué ha de haber en los presu- 
puestos ingleses una partida, que íigura entre las 
mas altas, exclusivamente destinada al sustento 
délos pobres? ¿Por qué ha de haber en los dis- 
tritos manufactureros de aquel país innumerables 
familias, expuestas continuamente a carecer del 
pan cuotidiano, de resultas de la funesta opera- 
ción de las leyes restrictivas del comercio del tri- 
go, las cuales, cerrando aquel -gran mercado a 
las naciones agrícolas, inducen a estas a rehusar 
sus tejidos, y ocasionan a veces la suspensión 
de ios trabajos fabriles? ¿ Por qué ha de haber 
en la rica, en la fértil Francia, 4.928,103 men- 
digos, que componen mas de la sexta parte de 
los menestrales? (I) ¿No podrían obrar simul- 
táneamente las medidas que enriquecen los era- 
rios, y las que, emancipando el trabajo, evitan 


(4) La indefinida subdivisión de la propiedad raiz pue- 
de contribuir en Francia, en opinión de algunos de sus 
economistas, al incremento que alli loma el número de po- 
bres. En una población de 35. 369,223 almas, la Francia 
cuenta 10.282,946 propietarios. Otras pruebas tenemos de 
Jos deplorables efectos que produce en aquel pais este tris- 
te orden de cosas. En la Revista de los Dos Blandos de 
i .° de Octubre de 4842, hallamos las siguientes revelacio- 
nes: « La novena parte dé la población de Francia está re 
«lucida al estado de indigencia, y destinada a morir en el 
Jospítal.Se dice que en la repartición de las rentas na- 
« 'olíales, de siete a ocho millones de individuos no reciben 
regularmente mas de 94 francos por calieza, es decir, 430 



<2 -131 


la miseria, el abandono y la mendicidad? ¿Xo po- 
drían ser ricos los gobiernos, sin crear tantas des- 
venturas? Podrían, sin duda, y no solo conser- 
var su riqueza, sino aumentarla, impulsando ai 
mismo tiempo la ventara general, si escuchan- 
do la voz de la razón, y aprovechándose de las 
lecciones de la experiencia, adoptasen en sus có- 
digos Píscales, el principio vivificador cuya vio- 
lación está haciendo tanto estragos, y privando 
a tantos seres humanos de la ventura con que 
los brinda la Providencia. 

En los ejemplos que acabamos de citar, si 
no es justificable, a io menos se explica la tena- 
cidad que persiste en las vías erradas, cuando 
alucinan la vista la llores que las cubren. Se en- 
tiende que el sistema restrictivo tenga en Fran- 
cia v en Inglaterra defensores, cuando se exami- 
na el estado de la Hacienda en aquellos dos rei- 
nos; cuando se considera que los presupuestos eu 
Francia debieron subir, en 1842, a 2o2. 000,000 
duros, v une en ímriaterrn, los de 1811 han su- 
bulo a 225.579,450; que la deuda en aquel país 
pasa de 60 millones, y en este de 4.000 millo- 


francos, poco mas o menos, para el pasto anua! de una fa- 
milia. En la mayor parte de los estados que no exigen des- 
treza, la retribución de la mano de obra es mu viras veces 
inferior a lo estrictamente necesario, que los economistas 
lian llamado le lau.r normal. En las fabricas de Keims, 
la ganancia anual de una. muger en la fuerza de su edad, 
sube solamente a 2 ¡8 francos; con tal de que esta muger 
no descanse sino el Domingo* y que se contente con pan 
v agua, podra alcanzar el fui del ano sin contraer deudas’ 
pero ademas de esto, no iia do haber necesitado ningún 
objeto de uso domestico* no lia de haber tímido que reem- 
plazar su ropa usada, ha debido hallar trabajo todos los dias, 
v uo ha de haber estado enferma. » 
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nes de duros; que los intereses de estos vastos 
empeños se pagan con la mas escrupulosa pun- 
tualidad, y que entretanto las dos naciones man- 
tienen inmensas fuerzas de mar y tierra, grandes 
establecimientos públicos, dos tronos altamente 
dispendiosos, y falanges de empleados en todos 
los ramos del servicio, cuyos sueldos no sufren 
un momento de retardo. El resplandor que ar- 
roja de sí este magnifico conjunto de opulencia, 
basta para deslumbrar a los que no dirijen sus 
miradas mas alia de la superficie de las cosas, 
y no es extraño que se satisfagan con lo que exis- 
te, aquellos que no se atreven a pensar en lo que 
podria existir, con mas ventajas y sin tantos in- 


convenientes. 

Pero los gobiernos pobres no tienen disculpa: 
a lo menos no tienen la que puede sacarse de un 
estado próspero, que excusa la timidez del que 
no baile motivos para mejorarlo. Una cosa es sa- 
tisfacer lo necesario, y otra perfeccionar lo que 
parece bueno. Un gobierno que no cuenta con 
lo preciso para cumplir sus empeños; un gobier- 


no que vive de un dia para otro, sin saber bol 
como saldra de mañana; un gobierno en fin, po- 
bre, y esto lo dice todo, no tiene un deber mas 
urgente ni imperioso, que el de salir de seme- 
jante penuria y nulidad. Si su pobreza viene, 
como sucede siempre en semejantes casos, de la 
escasez de contribuciones, ¿como se justifica a los 
ojos de los que le obedecen, y a los del mun- 
do, si se obstina en permanecer en su abatimien- 
to? Y no pudiendo sobrecargar los impuestos 
existentes ¿qué razón bai para que no eche ma- 
no del manantial infalible de riqueza, que le ofre- 
ce el aumento de consumo, ocasionado por la ba- 
ratura que forzosamente ha de producir en los 
precios un sistema liberal y generoso de aduanas? 

¿5¡ tuviéramos una estadística comercial copio- 
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sa y exarta cuya necesidad, para decirlo de pa- 
so, se siente todas las veces que se aplican doc- 
trinas económicas a España, estamos mui con- 
vencidos de la irresistible tuerza con que podría- 
mos ilustrar las doctrinas que estamos exponien- 
do con el ejemplo solo de nuestra Península. Eos 
pocos datos que hemos podido recojer de los pe- 
riódicos españoles y de los documentos de ofi- 
cio que se han dado a luz, subministran sin em- 
bargo bastantes fundamentos lógicos para llamar 
a lo menos la atención pública de un modo serio 
a los lamentables efectos que están producien- 
do entre nosotros las veleidades tiránicas y opre- 
soras que parecen formar parte esencial de to- 
dos nuestros sistemas de Hacienda, fon un déficit 
enorme en los gastos anuales, y obligado a sus- 
pender el pago de los servicios diarios y de los 
intereses de la de uda, el Gobierno, que no saca 
mas que 5.000,000 de duros de sus aduanas, lo 
que no basta a cubrir sus gastos, tolera que en 
Jas de Portugal paguen mas de 2.500,000 duros 
los géneros que entran por aquella frontera pa- 
ra ser introducidos fraudulentamente en Extre- 
madura, Galicia y Andalucía. ¡ Qué anomalía tan 
chocante resulta de este pupilaje en que nos he- 
mos colorado con respecto a una nación ex Ira li- 
gera ! El Gobierno español no ha querido ni ba- 
jar los derechos sobre la importación inglesa, ni 
hacer un tratado de comercio con la Gran Pire la- 
ña. Poro lo que el Gobierno español no hace pa- 
ra España, lo hace, para la misma, el Gobierno 
portugués: y en las largas y ruidosas discusiones 
que han tenido lugar en Lisboa y Londres a ii- 
nesde 1812 sobre arreglos mercantiles entre aque- 
llas dos naciones, Portugal ha calculado sus inte- 
reses peculiares tanto como los nuestros, y ha 
contado con los ingresos que le ha de producir 
nuestro consumo, tanto como con los que ha de dar 
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de si el consumo de los portugueses. En muchas 
épocas de la historia hemos visto herido el orgu- 
llo nacional con mucho menos motivo que el que 
arroja de sí esta vergonzosa dependencia. ¿Sera 
creíble a las generaciones venideras que una nación 
inferior a otraen población y en riqueza, ha- 
ya influido desde una posición tan superior y pre- 
dominante, en los ingresos , en el consumo, en 
la circulación, y en la moralidad de esta ultima? 
¿Sera creíble que una nación haya consentido 
en hacer periódicamente cuantiosos donativos en 
metálico a otra para recompensarla del abrigo 
que da y de las facilidades que ofrece a los que 
infringen las leyes de la primera? ¿Sera creíble 
que los españoles hayan enriquecido el tesoro de 
Lisboa, con las sumas que tan considerable vacío 
dejan en el de Madrid? 


España, por otra parte, se contenta con que 
sus rentas annuales no pasen de 25 a 20.000,000 
de duros, cuando, siguiendo el ejemplo de la isla 
de Cuba , y en virtud de una exacta regla de pro- 
porción, podrían subirá -{44.000,000: es decir, 
a diez y nueve veces mas que las de aquella colo- 
nia, ya que su población excede diez y nueve ve- 
ces a la de esta. Sin ir tan lejos , y solo con un de- 
recho de importación moderado, es innegable que 
los ingresos de aduanas darían resultados dobles 
de los actuales. Según los estados presentados de 
oGcio a la Camara de los Comunes de la Gran Bre- 
taña, los generes de aquellas manufacturas desti- 
nados a la península suben a 6.000,000 duros al 
año. Las manufacturas francesas que van a los 
mismos mercados, nunca bajan de 7.000,000. Re- 
sulta una suma de cerca de 15,000,000 de duros, 
de la cual , es probable que la mayor parte no 
paga un real de derechos al tesoro español. Pero, 
no habiendo prohibiciones, derechos exagerados, 
ni importación fraudulenta , el consumo y la inlro- 
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duccion se duplicarían cuando menos, en el espa- 
cio de pocos anos: porque muchos especulado- 
res que no pueden pagar la importación legal , y no 
(¡meren pagar la prohibida , emplearían sus capita- 
les en el comercio extrangero, estimulados por la 
moderación de sus cargas , como hoi están ahu- 
yentados de aquel tráfico, por el exceso de ellas. 
Hemos dicho que el consumo duplicaría , y cierta- 
mente es una temeridad íiiar cantidades en esta 
materia.- ¿Qué imaginación trazará los límites dei 
consumo 4 citándo lo estimulan la libertad , el es- 
píritu de industria, las necesidades que crea la 
civilización, y los alimentos que recibe el trabaja 
por medio del cambio de productos? 






CAPÍTULO VIII. 


Objeciones a la libertad del Comercio. 
Dependencia exterior. 


CuANDO verdades tan luminosas y convincentes, 
como lasque hemos expuesto en los capítulos an- 
teriores, lejos de propagarse con la rapidez de la 
demonstracion , apenas pueden abrirse camino en 
la opinión pública , por medio de una discusión 
meditada y analítica; cuando esta discusión, no 
obstante la irresistible loeriea que la sostiene v 
los nombres ilustres que la sancionan , apenas ex- 
tiende su influjo mas alia de las columnas de un 
periódico, de los estantes de una librería , o del 
salón de nna academia ; cuando , presentada en la 
arena política , la vemos atacada de frente y con 
empeño por hombres de diferentes clases, intere- 
ses y profesiones; en fin, cuando vemos caer en 
unas partes los ministerios que adoptan y se pro- 
ponen aplicar una doctrina tan benéfica , y en otras 
enmudecer a los hombres que las profesun , inli- 
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lindados por la oposición que los anatematiza y 
amenaza , parece natural creer que todas las razo- 
nes y todos los hechos en que ella se funda, y 
que presenta como garantías de su solidez, están, 
cuando menos, equilibrados por otras razones y 
otros hechos no menos convincentes, no menos 
graves que los que le sirven de defensa y de base. 

V en cuanto a hechos, desembaracemosnos de 
esta dificultad, asegurando que hasta ahora no se 
ha presentado ninguno bastante consistente y no- 
table, y del cual se deba inferir que las prohibi- 
ciones y derechos altos, favorecen el consumo, 
aumentan la riqueza pública, o contribuyen de 
algún modo a la ventura de los pueblos. Las ano- 
malías que puedan notarse en esta regla general, 
son de fácil explicación, como ya hemos visto, y 
seguiremos viendo en el curso de esta obra. Los 
hechos constantes, uniformes, sistemáticos y uni- 
versales, están en favor de la libertad. Los que 
en apariencia la contradicen, o carecen de todos 
aquellos caracteres, o prueban al contrario cuan- 
to bien habría podido hacerse con la libertad, 
si se hubiese adoptado en lugar de la escla- 
vitud. (1) 

Por lo que hace a razones, hemos escojido las 
únicas importantes y seductoras, entre todas las 
que forman el cuerpo de ataque de nuestros con- 


(1) Del déficit que lia producido en las rentas de la 
Gran Bretaña la extraordinaria diminución introducida en 
i 8ó9 en el porte de las cartas ( pmvy-poslagc ) nada se 
puede inferir en contra de nuestra opinión favorita. Los 
autores de la medida sabia» de antemano lo que había de 
suceder, y asi es que, al mismo tiempo que la propusie- 
ron en el Parlamento, pidieron su autorización para llenar 
aquel vacio con otros recursos. No debe considerarse, en 
efecto, aquella benéfica innovación, sino como un abandono 
generoso que la corona hacia de sus derechos legítimos , en 



trai'ios , y vamos a examinarlas, sin disminuir en 
un ápice su gravedad , dejando al buen sentido 
de nuestros lectores que decidan entre las dos 
doctrinas opuestas, después de haber pesado sus 
respectivos argumentos. Razones, liemos dicho; 


no pasiones ni intereses ; armas ilegitimas, que 
son por lo común las que mas frecuentemente 
se emplean en esta disputa, y a las cuales no es 
posible oponer las que nosotros manejamos. Los 
gobiernos, cuya marcha obstruyan, cuyas buenas 
intenciones paralicen , tienen para reprimirlos, 
una lógica mas eficaz, que la que entra en las 
atribuciones del razonador y del economista. 


Empecemos por el argumento mas disculpa- 
ble, porque se funda en un sentimiento noble, y 
propio de todo corazón recto y generoso. 


«El consumo de mercancías y producciones 
«extvangeras pone a la nación que lo hace, en 
«entera dependencia y sumisión de la que las cria 
«y manufactura. Al arbitrio de esta se ponen los 
«goces y la satisfacción de las necesidades de 
«aquella, y en su mano tiene disminuir la esfe- 
«ra de su bien-estar, e imponerle las mas duras 
«privaciones. ¿Gomo puede ser independiente una 
«sociedad humana que no puede vestirse ni aun 
«comer, si otra no. le subministra la ropa y el 
«alimento? Claro es que, en esta combinación 


favor del público, y para facilitar la correspondencia; sin 
embargo, tan infalibles son las reglas del sentido común, tan 
seguro el principio del tráfico libre , y tan excesivamente ha 
crecido el numero de carias desde que el porte bajó de cuatro 
peniques a uno, que según los cálculos de Mr. Rowiand 
Mili autor del proyecto, dentro de cuatro años, la renta se 
pondrá en su nivel antiguo, después de haber producido, y 
produciendo sm cesar los inmensos beneficios que de ella 
lian resultado, y que no osan negar sus mas descarriado» 
enemigos. 
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«de circunstancias, y en la inferioridad que de ellas 
«resulta en daño del pueblo consumidor, nada 
«estorva que este reciba la lei , y se someta a 
«las condiciones que el productor le imponga. Asi 
«'queda destruida la independencia, y con ella el 
«patriotismo.» 

Esta ultima palabra representa uno délos sen- 
timientos mas puros, elevados, virtuosos y hono- 
ríficos del corazón humano: pero sentimiento 

Delicio y convencional, ligado a veces con cir- 
cunstancias transitorias y arbitrarias, expuesto a 
confundirse con las exigencias mas pueriles de 
la vanidad , con los instintos mas sórdidos del 
egoísmo, y con los pruritos mas voraces de la 
ambición, y, por tanto, fácil de extraviarse en cul- 
pables excesos, de difrazarse bajo especiosos so- 
fismas, y de prestarse a tiránicas pretensiones. Asi 
lo vemos frecuentemente sirviendo de excusa a 
detestables crímenes, v a miras interesadas. El 
conspirador ataca en nombre de la patria los de- 
rechos mas santos, v las mas venerables inslitu- 

* t 

ciones, y el monopolista doliendo en nombre de 
la patria, los privilegios mas odiosos, y mas opues- 
tos al bien público. En el codigo del Evangelio, 
no hai patria, sino progimo; Fcnelon pone al 
genero humano antes que a la patria, y hasta 
la Filosofía pagana r.o osaba sacrificar los intere- 
ses de un punto geográfico, a los de la especie 
humana. Asi cuando San ano exalta hasta las nu- 
bes el patriotismo de Calón, a renglón seguido, 
coloca este patriotismo una linea mas abajo de su 
íi I a n l v o p i a u n i ve r sa l . 

Naíunm sequi, pairee que impenderé vilam; 

Neo süíi. sed loti ironi tuin se eredere mundo. (C 

t <) \ *' 


Hiarsal. II. 385 
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Confesemos, sin embargo, la existencia de un 
instinto razonado, y no por esto menos impe- 
rioso, que nos identifica, en cierto modo, con el 
sitio en que recibimos el beneficio de la vida con 
las escenas de nuestra infancia, con los lugares in- 
pregnados en recuerdos de caricias maternas, de 
juegos inocentes y de sonrisas protectoras. Res- 
petemos, sobre todo, el afecto desinteresado, 
grande y a veces sublime, que emana de nues- 
tras relaciones con el cuerpo civil y político de 
que hacemos parte, y que nos impulsa y obliga 
a ver en la patria el objeto de nuestras prefe- 
rencias mas vehementes, y a sacrificarnos en sus 
aras, cuando lo exijan su honor, su ventura y su 
independencia. 


Pero no confundamos la independencia política, 
con la económica. Aquella es una condición vital 
déla nacionalidad; un elemento constitutivo del 
Estado; una parte necesaria de su estructura. Esta, 
excepto en la vidasalvage, es impracticable, por- 
que no lia existido jamas, ni existirá una sociedad 
humana, por insignificantes que sean sus progresos 
en la civilización, cuyos productos naturales y fa- 
briles cubran todas sus necesidades, suministren a 
todos sus goces, o alimenten todas sus aptitudes al 
trabajo. Aun suponiendo un terreno , apto a la 
produceion de toda elase de frutos , y un clima 
favorable a su desarrollo y perfección, es imposible 
que a estas ventajas se unan las facilidades, dis- 
posiciones y elementos de los innumerables ra- 
mos de industria que contribuyen a la ventura 
de las sociedades modernas. Eas naciones mas 
adelantadas en las artes, sacan de otras, no so- 
lo lo que la naturaleza les niega , sino los arte- 
factos, que, de resultas de ciertas peculiarida- 
des características y locales, se producen en otras 
partes con mas pefeecion o baratura. En Francia 
se trabaja admirablemente la lana y el acero, y 



sin embargo las franelas, y la qulnealleria fina de 
Inglaterra están aili en continua demanda. En 
Inglaterra no hai medios de rivalizar con Bél- 
gica en sus encajes. Las modistas de París se 
proveen de blondas en Cataluña. Los joyistas 
fraceses e ingleses emplean los mosaicos y pie- 
dras labradas de Roma, y los sombreros de paja 
de Toscana triunfan sin competencia en todos los 
almacenes de modas del mundo. La Providencia, 
al distribuir estas diferentes aptitudes y excelen- 
cias entre las diversas naciones del globo, pare- 
ce que ha querido por estos medios, estrechar 
los vínculos de su amistad reciproca, y convi- 
darlos a aumentar entre ellas una confraternidad 
perpetua de servicios y obligaciones. 

Pero aunque asi no fuera, es fácil probar que 
la independencia económica, sería la muerte mo- 
ral del pueblo que se obstinase en limitarse 
a sus recursos , y en concentrarse en su esfe- 
ra de actividad. Desde luego, cerrados sus mer- 
cados a todos los otros pueblos, estos le cerra- 
rían los suvos, v lo condenarían a consumir sus 
productos, y a carecer de los extraños. El tra- 
bajo, privado de estímulos, mermaría en exten- 
sión, y degeneraría en calidad, hasta retroceder 
al estado de infancia de las soc edades primiti- 
vas. Ninguna combinación posible de circunstan- 
cias podría, en semejante caso, añadir una mí- 
nima fracción monetaria a la masa del capital 
circulante. En lugar de esa multitud y com lo- 
cación de ocupaciones y tareas que provoca el 
tráfico; en lugar de esa actividad y hormigueo 
de cambios y negocios que el tráfico alimenta 
y diversifica, la inacción y la ociosidad, con los 
vicios, sus inseparables compañeros, paralizarían 
la energía del alma, corromperían los instintos 
del corazón, y entorpecerían los resortes de la 
inteligencia. No es posible concebir semejante es- 
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tado de cosas, sin identificarlo con el ombru- 

, tecimiento y degradación de las tribus mas bar- 
baras. 

Una vez que se llama dependencia, ese enlace 
de relaciones que el cambio de sus diferentes 
productos establece entre la fracciones de nues- 
tra especie, es preciso confesar que las naciones 
mas dependientes , son justamente las mas opu- 
lentas, las mas prósperas y las mas activas. No 
bai nación mas dependiente, en este sentido, que 
la Gran Bretaña. Su preponderancia marítima 
depende de los cañamos y de las maderas del 
Báltico. Una gran parte de la base de su alimen- 
to, no obstante la perfección de su Agricultura 
y las leyes restrictivas que la protejen, depende 
de Polonia, y del Mar-Negro. Un capital do 
590.000,000 de duros, el pan de 1.300,000 seres 
humanos, una exportación de 12o. 000.000 de du- 
ros, una inmensa parte de la explotación de sus mi- 
nas de carbón de tierra, dependen del algodón 
que compra, casi totalmente, en Egipto, Brasil 
y Estados Unidos. Pero ¿qué mas? Todo su po- 
der, toda su riqueza, su existencia misma, si es 
licito decirlo, depende de las naciones extrange- 
ras que compran y consumen los productos de sus 
manufacturas. 

Pero no perdamos el tiempo en inútiles am- 
plificaciones. Esta cuestión, como otras runchas 
que ban embrollado al mundo, y lian perpetua- 
do el imperio del error, no es mas que un jue- 
go de palabras, y en realidad, esta expresión 
dependencia mercantil carece absolutamente de sen- 
tido. Una nación no depende de otra porque 
trafica con ella, pues en tal caso, las dos depen- 
den mutuamente una de otra. .Las naciones no 
compran ni venden, sino cambian, y una vez 
adoptada esta nomenclatura, la equi\ocacion de- 
saparece. Si el Buso depende del ingles cuando 



le toma sus tejidos, el Ingles depende del Ruso 
cuando le toma sus cueros. La igualdad en estos 
casos os perfecta. La guerra, la desavenencia, 
cualquier incidente que venga a interrumpir es- 
ta reciprocidad de ventajas sera tan perjudicial 
a una nación como a otra, y aquella que, en el 
idioma de la preocupación vulgar se llama su- 
perior, tendría que deplorar tanto o mas que la 
que se cree inferior; la cesación de Sus ganan- 
cias, el abarrotamiento de sus almacenes, y la 
parálisis de sus capitales. 

Lejos, pues, de alimentar esa triste idea de 
independencia quimérica, tan opuesta a los inte- 
reses de los individuos y de los Estados, como a 
los benévolos designios de la Providencia, el ami- 
go de la humanidad desea que la mal llamada 
dependencia se extienda y ramifique, y 'que se 
multipliquen y crucen los lazos que la forman, bas- 
ta constituir de la especie humana, una familia 
de pueblos hermanos, movidos por los mismos 
impulsos, e igualmente interesados en la conser- 
vación de la paz universal, que debe sei el re- 
sultado ultimo déla civilización, como esta es el 
producto necesario del trabajo y del comercio. 



CAPÍTULO IX 


Segunda otjocdon. — -BaLma del Comercio. 


AjA Economía Política ha sido muí sensatamente 
comparada a la Domestica, porque, bajo muchos 
punios de vista el arte de hacer a las naciones 
ricas y florecientes, no es mas que la aplicación 
en grande de las reglas y prácticas que se em- 
plean, con el mismo obgeto, en una familia o 
en un establecimiento mercantil. Pero este simil 
no pasa de ciertas barreras, y quererlo aplicar 
en todas sus consecuencias, sería sacarlo de qui- 
cio, y exponerse a caer en gravísimos errores. 

No es de pequeña importancia el que repre- 
sentan las palabras que sirven de lema a este ca- 
pítulo. El resultado que da en las casas de comer- 
cio la liquidación annual de ios negocios, llamada 
balance de cuentas , y de la cual se infiere la ganan- 
cia , si las ventas exceden a las compras , y la pér- 
dida, si las compras exceden a las ventas, ha ser- 
vido de modelo a una operación de la misma cía- 



se, aplicada a las naciones, y cuando, en una ñas 
cion dada , las exportaciones han excedido a la- 
importaciones , se ha dicho que ha ganado , o que 
la balanza del comercio ha estado en su favor. Si, 
por el contrario , el exceso ha estado de parte de 
las importaciones, se ha dicho que ha habido pér- 
dida , y que la balanza del comercio ha estado en 
contra. De estos principios es fácil deducir que 
mientras mas se favorece el comercio exterior; 
mientras mas alicientes se ofrecen a la introduc- 
ción de mercancías, mayor es el riesgo de que las 
importaciones sobrepujen a las exportaciones, o, 
lo que es lo mismo , que la balanza del comercio 
se incline en favor de las naciones que importan y 
en daño de las que exportan. 

Esta idea es anterior a la ciencia económica, y 
contemporánea del sistema mercantil, tan ruidoso 
en su tiempo. Hace cerca de cien años que un es- 
critor ingles decia : « El modo seguro de enrique- 
cernos, es emplearnos en el tráfico extrangero, 
en el cual debemos observar la regla siguiente: 
vender a ios extra ngeros mas de lo que les com 
piamos. Supongamos que estando plenamente 
abastecidos de paño , plomo , estaño , hierro , pes- 
cado y otros productos nuestros , enviamos lo que 
nos sobra a los paises extraños, y vendemos alli 
este sobrante por valor de 2.200,000 libras ester- 
linas, y que con esta suma, les compramos délos 
productos suyos por valor de 2 000,000 ; claro es 
que habremos ganado 200,000. » (1) Y tan claro, 
que la idea de la balanza ha dominado despótica- 
mente en el mundo como un dogma infalible ; ha 
servido de barómetro para calcular las subidas y 
bajadas de la riqueza pública , y ha suministrado 


(1) Mun, Treasure bu foreign íread passim. 
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el texto y el asunto de muchas obras voluminosas, 
herizadas de estados , cuadros y números. Hemos 
visto grandes oficinas con las palabras balanza 
del comercio , en letras doradas sobre su puerta; 
hemos oido las congratulaciones dirigidas de oficio 
a la nación , por haber excedido los géneros sali- 
dos a los géneros entrados ; hemos visto , en fin, 
y sentimos decirlo , vemos boi hbmbres públicos 
que respetan la susodicha balanza , tanto como la 
de Temis, y que creen que, si de esta depende 
la protección de los derechos privados , aquella 
indica , con inerrable exactitud , las altas y bajas 
de la ventura nacional. 

Dos singularidades ofrece el engaño en que es- 
triva todo este sistema. La primera es que de la 
diferencia entre las importaciones y exportaciones, 
la consecuencia natural y legítima que sacaría un 
hombre de sana razón y despreocupado , debería 
ser precisamente la diametralmente opuesta a la 
que generalmente se saca. Si viésemos dos masas 
de riqueza de cualquiera clase, distintas y desigua- 
les en cantidad y valor , colocadas enfrente una 
de otra , y próximas a mudar de manos , y se nos 
preguntase: « de las dos personas a cuya respec- 
tiva posesión van a pasar en trueque estos dos con- 
juntos, ¿cual es la que gana, y cual la que pierde?» 
naturalmente , y sin la menor vacilación respon- 
deríamos : « gana el que toma la mayor masa , y 
pierde el que toma la menor. » Luego si el total 
de productos que entran en el curso de un año en 
los puertos de una nación, es superior al total de 
los que salen , es innegable que la nación gana y 
que en el caso contrario pierde. Luego no hai la 
menor duda que el exceso de importaciones con 
respecto a las exportaciones , es una ganancia po- 
sitiva , y que las oscilaciones de la balanza de- 
muestran lo contrario de lo que se ha querido de- 
mostrar hasta ahora. Supongamos posible el ab- 



surdo en que toda esta quimera estriva ; suponga- 
mos que en cambio de los 6.000,000 de duros de 
mercancías francesas que entran en España , no 
entrasen en Francia mas que 4.000,000 de blon- 
das, barrilla, vino, ganados y otros frutos espa- 
ñoles, ¿dejaría de haber un exceso de 2.000,000 
en favor de España , por mas que se sutilicen los 
argumentos en favor de lo contrario? 

Pero la otra singularidad es todavía mas ex- 
traña, y realmente, no se concibe como los hom- 
bres hayan abrigado y sigan abrigando , un error 
que está en contradicción con las impresiones dia- 
rias de los sentidos , y con las primeras nociones 
del raciocinio.... ¿No salta a los ojos que el co- 
mercio internacional es un cambio de valores igua- 
les? ¿No es innegable que una nacional exportar, 
o al dejar que exporten otras sus productos, lo 
que hace, (y no puede hacer otra cosa,) es cubrir 
con su valor el valor de los productos que ha im- 
portado, o ha dejado que se le importen? ¿Por- 
qué , en esta permuta voluntaria y espontanea de 
frutos del trabajo , por frutos del trabajo, ha de 
dar una nación mas de lo que recibe? Si el nego- 
ciante de Liverpool vende al hacendado de la Lui- 
siana , agujas , paños y percales a precio mas alto 
del que estos géneros tienen en Manchester, Leeds 
y Bolton , (lo cual no es siempre cierto) ¿no ven- 
derá el hacendado de la Luisiana al comerciante 
de Liverpool sus pacas de algodón a mayor precio 
que el corriente de Nueva Orleans? Tan palpable 
es el error de que se trata , que está envuelto en 
las mismas expresiones que usan los que lo adop- 
tan. Porque, ¿qué quiere decir < una nación ha 
exportado por valor de un millón?» No quiere de- 
cir otra cosa, sino que ha importado por valor de 
un millón : y si no es asi ¿como sabe que es ún 
millón el valor de lo exportado? El valor, Ínterin 
no se realiza numéricamente en el acto de la tra- 
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dicion, es cuando mas, una calidad latente, como 
el calórico en los cuerpos frios , y el magnetismo 
en casi todos ; puede ser un ente de razón , una 
idea sin fundamento ; puede existir hoi y no exis- 
tir mañana ; depende de una cosecha , de un bu- 
que , de una quiebra , de todas las circunstancias 
que afectan la demanda. No hai valor verdadero 
sino cuando se realiza su fórmula, y entonces, 
son dos valoi'es : el dado , y el recibido. Es , pues, 
innegable que la fórmula , la expresión concreta, 
el guarismo en que se expresa el valor de los gé- 
neros vendidos o cambiados por un hombre , por 
un establecimiento, por una sociedad humana, 
significa no menos la cantidad vendida que la com- 
prada; lo enagenado y lo adquirido. A esta regla 
no hai mas excepciones que la insolvencia, o el 
engaño , y estas no pertenecen a la cuestión. 

Puede ser que una nación gane en la reexpor- 
tación, vendiendo en otros mercados los géneros 
que importó en su territorio, a mas alto precio 
que el de la compra original. Mas esta es una ope- 
ración secundaria, que no entra ni ha entrado ja- 
mas en los cálculos de la balanza. En su teoría lo 
único que se considera es la primera entrada , y 
la primera salida , y en esto se funda el cálculo del 
déficit o del aumento. 

«Pero , dicen algunos economistas franceses, su- 
puesto que son iguales los valores que las naciones 
cambian entre sí ; supuesto que lo que entra es 
equivalente a lo que sale ¿en qué puede consistir 
el provecho? ¿Gomo puede aumentarse la riqueza 
interior , cuando la parte en que se disminuye es 
igual a la que reemplaza esta diminución? ¿No 
dicen ustedes que un millón exportado representa 
un millón importado ? Luego no hai exceso ; luego 
ño hai ganancia; luego la teoría no explica el in- 
cremento del caudal común por medio del comer- 
cio. De la explicación que ustedes admiten podra 



inferirse que el comercio da a la riqueza del mun- 
do, una distribución mas o menos conveniente o 
acertada: pero no que aumenta un atomo a la de 
cada nación respectiva. » 

Este sofisma es seductor, y lo parece tanto 
mas , cuanto que emplea las mismas armas que la 
opinión que combate , y se funda en los mismos 
cálculos que ella : mas no por esto deja de ser un 
sofisma, fraguado para demostrar las ventajas déla 
Agricultura con respecto al comercio. Vamos a pro- 
barlo. En primer lugar, la ventaja del comercio ex- 
terior no consiste en obtener mas valor que el 
que seda, si no en obtener fuera lo que no podría 
obtenerse dentro , o solo podría obtenerse a precio 
mas subido que el del mercado extrangero. En 
Inglaterra podría hacerse vino de Jerez, y en Je- 
rez podrían hacerse agujas : pero en ambos casos, 
el costo de la producción sería enorme , y el ingles 
que quiere vino, y el español que quiere agujas, 
saben que les es infinitamente mas comodo cam- 
biar estos productos , que hacerlos cada uno en su 
territorio. En el caso citado, el valor del liquido 
se calcula por el costo de la producción en elpais 
que tiene para ello todas las capacidades necesa- 
rias ; y el valor del artefacto , por el costo de la 
producción en el pais que posee todas las ventajas 
que el artefacto requiere. Asi, pues, lo que una 
nación gana, la otra no lo pierde. Una y otra han 
conseguido lo que deseaban; es decir, ahorrar 
trabajo y capital. « Supóngase, dice un autor ci- 
tado, (1) que en Inglaterra un cierto número de 
hombres puede , en un cierto número de dias, 
producir 10,000 varas de paño, y 1,000 fanegas 
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de trigo , y que en Polonia , el mismo número de 
hombres, en igual tiempo, pueden producir 5,000 
varas de paño , y 2,000 fanegas de trigo. Es claro 
que , abierto el comercio libre entre aquellas dos 
naciones, Inglaterra manufacturando paño, y en- 
viándolo a Polonia, obtendría doble cantidad de 
trigo, en cambio de una masa dada de capital y 
de trabajo, de la que sacaría , con la misma masa 
de capital y trabajo, empleada en su territorio. Lo 
mismo sucedería en Polonia con respecto al paño. 
¡Cuan ridicula es , pues , la opinión que el comer- 
cio no aumenta la eficacia del trabajo , y no añade 
nada a la riqueza pública! Si se cerrara toda co- 
municación entre Inglaterra , Portugal y las An- 
tillas, para producir en nuestra isla el vino, el 
azúcar y el cafe de que alli nos proveemos, sería 
forzoso emplear ciento, o quizas mil veces mas 
capital , que el que enviamos a aquellos países, 
en cambio de esos productos : y ningún capital 
bastaría para la producción de las especerías , me- 
tales preciosos, y otros mil géneros de frutos.» 

En segundo lugar, aunque los economistas 
convienen en que la utilidad no es lo mismo que 
el valor , y en que aquella no es el regulador úni- 
co y exclusivo de este , no se puede negar que in- 
fluye considerablemente en fijarlo ; que es el pri- 
mer móvil del deseo de adquirir, y de la volun- 
tad del que adquiere, y por consiguiente, que el 
que halla en un producto un cierto grado de uti- 
lidad, está mas dispuesto a satisfacer su valor, 
que el que no le encuentra ninguna. Lo que una 
nación exporta es su sobrante, es decir, lo que 
no tiene valor en su territorio, y tiene valor en el 
territorio ageno, que, o no puede producirlo, o 
no lo produciría sin arruinarse. Asi el cambio de 
productos, ocasiónalas mismas ventajas en las dos 
naciones que lo ejecutan: asi, lo que se llama ga- 
nancia, en este caso, no es el exceso del valor de 
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lo que se toma con respecto a lo que se da ; sino 
la enagenacion de lo inútil y la adquisición de lo 
útil. En valores iguales, la utilidad no lo es : las 
cantidades representativas del valor son las mis- 
mas , y las ventajas reales que constituyen la ga- 
nancia, enormemente diversas. El sobrante desti- 
nado al cambio sería ruina en el territorio propio, 
y es riqueza en el extraño. 

A vista de unas ideas tan sencillas y tan de bul- 
to , ¿ qué es lo que ba podido inducir a los hom- 
bres a fallar sobre el aumento o diminución del 
capital de una nación, solo en vista del equilibrio 
entre los frutos que salen de sus límites , y los que 
en ellos entran? No mas que la naturaleza del pro- 
ducto con que se llena el déficit. Se ba dicho que 
una nación gana con el exceso de la exportación 
sobre la importación , porque cuando el exceso 
está en razón contraria , la diferencia se suple con 
dinero , de donde se ha deducido que la que en- 
vía menos y recibe mas en productos agrícolas o 
fabriles , disminuye su capital metálico para saldar 
su cuenta , y a esta disminución se ha dado el nom- 
bre de pérdida. Si España recibe 16.000,000 de 
duros, en manufacturas inglesas, y solo envía a In- 
glaterra 8.000,000 en vinos, frutas y otros pro- 
ductos de su suelo , forzoso es que pague los otros 
8.000,000 restantes en pesos duros. Esto se llama 
tener la balanza del comercio en contra. En to- 
cando al dinero se hiere en lo vivo : sacarlo de 
casa, es arruinarse. Es cierto que todo es riqueza; 
las onzas de oro como los carneros ; los doblones 
como el aceite : pero esto se entiende de puertas 
adentro. Fuera es otra cosa. El vacío que dejan el 
aceite y la lana , se reemplaza con algo : el que de- 
ja el dinero, con nada. Tales son las opiniones 
que vamos a combatir en el capítulo siguiente. 



CAPÍTIHO AL. 


Tercera oMeccion. — Extracción de dinero 


(uE conciben, dicen nuestros contrarios, las 
«ventajas del comercio extranjero, cuando se lia- 
«ee entre dos naciones que pueden saldar sus cuen- 
« tas reciprocas, con los frutos de su suelo o de su 
«industria: pero cuando una de ellas no los posee 
«en cantidad suficiente para mantener este equi- 
librio , cuando tiene que tocar a su capital circu- 
lante y disminuirlo, la cuestión muda enteramen- 
te de aspecto, y el comercio que saca de un pais 
«el instrumento de todos los cambios, el alimen- 
to de todos los trabajos, el alma de todos los ne- 
«gocios, no puede menos de ser ruinoso, nocivo 
«y funesto. O se califica de mal o de bien , la abun- 
«daneia de dinero. Si es un mal, es extraño que 
«los hombres y las naciones se afanen tanto en 
«adquirirlo ; si es un bien , todo lo que contribuye 
«a disminuirlo, es perjudicial a la ventura públi- 
«ca. Los hombres, impulsados por el deseo de 



«gozar, y cediendo a las tentaciones que el comer- 
icio extranjero les ofrece, se desprenden del me- 
tálico, cuando carecen de otros medios de cam- 
«bio , y no consideran el daño que irrogan a la 
«comunidad de que son miembros. Á las leyes to- 
«ca el deber de contener esta propensión en sus 
«justos límites, coartando de tal modo la importa- 
«cion , que no pase del nivel de la importación de 
«frutos, y no ataque la circulación metálica, arre- 
« batando a países extraños , lo que nos es tan pre- 
«ciosoy necesario en el orden económico y mer- 
« cantil , como el aire que se respira, ala conser- 
«vacion de la vida animal. 

Es preciso confesar que en Economía Política, 
el dinero no es tan poderoso caballero, según Que- 
vedo lo califica, como en los negocios domésti- 
cos, y en el teatro de la sociedad: pero también 
es cierto, que cuesta mucho contrariar el doblez 
que dan a los pensamientos las impresiones ha- 
bituales, y romper un prestigio que se funda 
en una experiencia diaria, en el consentimiento 
universal , y en una alternativa de goces y pri- 
vaciones, exclusivamente producida por una cau- 
sa única, y que parece irreemplazable. Acostum- 
brados los hombres a la aplicación del dinero, 
como representante de toda clase de bienes ma- 
teriales, y al ilimitado poder que ejerce en todas 
las relaciones que pueden poner a un hombre 
en contacto con otro, no es de admirar que lo 
hayan colocado al frente de todas las formas que 
puede lomar la riqueza, y que lo hayan creído 
dotado de cierta virtud oculta, de ciertas cali- 
dades misteriosas que no se bailan en ninguna 
de ellas. Sin embargo, si se traduce el pensa- 
miento que domina en el ansia de adquirir di- 
nero, se vera que lo que se busca en él, no es 
un fin, sino un medio: es decir, no se apetece 
el dinero por lo que es en sí, sino por los bie- 



nes qne proporciona. La única excepción de esta 
regla, es el caso de la extrema avaricia, cuando 
degenera en monomanía y extravagancia. El hom- 
bre mas afanado en pos del dinero, cuando no to- 
ca en aquella deplorable extremidad, renuncia- 
ria gustoso a lo que parece objeto único de su 
empeño, si hallase quien en su lugar le suminis- 
trase todos los objetos a que lo destina; la bue- 
na mesa, la gran casa, los ricos muebles etc. , o 
en oíros casos, las antigüedades, los manuscritos, 
las flores, por fin, los alimentos de sus gustos y 
aficiones. En efecto, el dinero por sí es incapaz 
de satisfacer ninguna de aquellas exigencias. En 
ciertos casos es enteramente inútil; en otros de 
tan poco valor que se cambia en grandes can- 
tidades por objetos de mas fácil transporte. (1) 
Lo que hemos dicho se aplica al dinero, con- 
siderado en los límites de una sociedad humana. 
Fuera de ellos, y en las relaciones de nación ana- 
dón, todavía es menor su importancia. Su pose- 
sión no se distingue en nada de la de cualquier 
otro producto dotado de un valor cambiable; su 
exportación es tan inocente siempre y a veces 


(1) En la admirable ficción de Defoe, Aventuras de 
I lobinsón Crusoe , cuando el heroe naufraga en la isla de- 
sierta, y procura salvar del buque encallado los objetos que 
podrían serle útiles en aquella soledad y abandono , dio 
un puntillón de desprecio a una bolsa de guineas, y la de- 
jó arrinconada. Cuando el ejercito de Massena entró en Ma- 
drid, de vuelta de la desastrosa campaña de Portugal, los 
soldados venían tan oprimidos bajo el peso del dinero que 
los saqueos habian producido, que daban por una perla o 
por un diamante, las mas extravagantes sumas. Hai otras 
mil circunstancias en que cualquier otra mercancia es pre- 
ferible al metálico, y siempre lo es un papel acreditado, 
como las notas del Banco de Inglaterra. 
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tan benéfica como la de cualquier otro fruto so- 
brante de la tierra o de la industria: su despropor- 
cionada abundancia, tan dañosa como la de cual- 
quier otro genero que abarrota un mercado, y pa- 
raliza la circulación. 

Estas verdades no son nuevas. Mucho antes 
que Adam Smitb viniese al mundo, babian sido 
expuestas al público en Inglaterra, por unos po- 
cos escritores juiciosos, que en la práctica de los 
negocios, babian aprendido a discernir la verdad 
del error, y osaron combatir de frente las preo- 
cupaciones populares. El primero fue Sir Josiah 
Child , en un folleto publicado por los años de 
1681 en defensa de la Compañía de la India. 
En él se encuentran estas expresiones: «los me- 
tales preciosos, acuñados o no, aunque se usen 
como medida común de todos los valores, no 
merecen el nombre de mercancía, menos que 
el aceite, el tabaco, el vino etc. ; su exportación 
puede ser, en muchos casos, provechosa, y la 
nación en que se prohíba, nunca florecerá en el 
comercio » Siguióle Sir William Petty, en una 
obra intitulada Quantidumcunqtie en que probó el 
aserto: que las naciones no se empobrecen por 
falta de dinero. Al fin, Sir Dudley Nortb, en sus 
Discursos sobre el Tráfico , publicados en 1691, 
trató mas ampliamente la materia, dejando po- 
co que hacer en su ilustración, a los econo- 
mistas futuros. Sus mas notables opiniones, en 
este asunto, son: — «Que la moneda no se dis- 
tingue en nada de cualquier otra mercancía: que 
su superabundancia es tan dañosa como su es- 
casez; que ninguna nación puede jamas carecer 
del dinero necesario para su giro exterior e in- 
terior, y que generalmente todas las naciones 
tienen mas moneda de la que necesitan; que la 
riqueza no consiste en el dinero, sino en adqui- 
rirlo con ventaja; que no hai diferencia entre él 




diaero y la letra de cambio, y que si liai algu“ 
na, está en favor de esta; por ün, que la ex- 
portación del dinero, produce riqueza . positiva 
y aumenta el capital de la nación.» 

Estas verdades no ejercieron gran influjo en 
la época en que se publicaron. Ni los escritores 
ni los gobiernos abandonaron las ideas de ruti- 
na, que se arraigaban mas y mas en la opinión, 
y se extendían mas y mas en la práctica guber- 
nativa, a medida que crecían los celos naciona- 
les, y empleaban como hostilidades las prohibi- 
ciones, y las trabas. El gran manantial de la 
riqueza metálica, la America del Sur, estaba her- 
méticamente cerrado a las naciones trabajado- 
ras y comerciantes, por la errada política de 
la Metrópoli; y aunque no por esto dejaban de es- 
parcirse en el mundo sus productos, el empe- 
ño con que el gobierno español procuraba concen- 
trarlos en sus dominios, fortalecía la opinión do- 
minante, y confirmaba la supremacia del dinero 
sobre todas las cosas visibles. Al fin, cuando la 
ciencia económica creció en solidez y extensión, 
y sus profesores conocieron que era preciso com- 
batir errores anticuados, mas bien que revelar 
verdades nuevas, emplearon toda la profundidad 
del análisis, y todos los ejemplos de la historia 
en caracterizar la naturaleza genuina del dinero 
y señalarle su colocación legítima en el gran 
mecanismo de la circulación. 

Gracias a sus trabajos, podemos reducir a po- 
cas frases toda esta importante teoria. El dine- 
ro es un producto del trabajo del hombre, como 
lo es todo objeto cambiable. Como todos ellos, 
su valor se regula por el costo de la producción, 
por la demanda, y por todas las otras circunstan- 
cias que afectan cualquier especie de mercancía. 
Como todos ellos, acude a donde escasea, y sale 
de donde sobra. La prerrogativa que le da la 



universalidad de su uso, por la autorización le- 
gal que en sí lleva, no lo preserva délas vicisitu- 
des y alteraciones a que están sujetas todas las 
materias con que los hombres trafican, ni lo ha- 
ce mas apetecible que cualquiera de ellas, se- 
gún la falta que cada una de ellas hace en los 
mercados. Su mayor o menor abundancia en el 
territorio de una nación, no la hace mas rica 
ni mas pobre, que la mayor o menor abundan- 
cia de algodón, de cueros o de cacao. Cuando 
esta abundancia puede sostenerse, a fuerza de 
medidas artificiales, y es tal que sobrepuja a la 
necesidad, resulta una calamidad verdadera. 


que rompe el equilibrio de los precios, desnive- 
la la proporción de los otros productos, y acos- 
tumbrando a los pueblos a pagar todo en dinero, 
los aparta de las ocupaciones útiles, y les inspi- 
ra ideas equívocas de su propia importancia. Es 
imposible que una nación carezca del capital 
metálico necesario para su trafico interno, o si 
tal crisis ocurre, no tarda en desaparecer, y mui 
pronto este capital llega al grado que le indica 
la necesidad pública. Asi vemos que ninguna na- 
ción del mundo carece de dinero. Las mas re- 
motas de las minas, las menos laboriosas y co- 
merciantes, tienen todo el que les es nece- 
sario. 


El procedimiento por el cual se bace esta 
distribución de metálico entre las diversas na- 
ciones del globo, én proporción a sus respectivas 
exigencias, es el mismo que sirve para satisfa- 
cer todas las obras graves y urgentes. Todas las 
naciones de Europa, excepto las que gimen ba- 
jo el yugo de las prohibiciones, tienen cuanto 
trigo necesitan para su subsistencia, ora sean 
cultivadoras, ora no lo sean. Cuando escasea, y 
sube el precio, acude a sus puertos o fronteras, 
por un movimiento irresistible de atracción, la 




provisión que ha de restablecer la igualdad de 
los precios. Lo mismo sucede con el dinero. Los 
especuladores, los banqueros, el curso mismo del 
tráfico general, son los encargados en la conser- 
vación de este orden de cosas. Asi España y Ve- 
nezuela, que recibían antes pesos y onzas de Mé- 
jico y Perú, reciben boi francos y escudos de 
Francia. En ambos paises circula (i) en el dia 
tanto o quizas mas dinero, que en el sistema an- 
tiguo. En una palabra — repitámoslo — considera- 
do bajo todos sus aspectos, y especialmente con 
relación al comercio exterior, el dinero no es 
mas que una mercancía, un producto cambia- 
ble; que se compra cuando hace falta, que se 
vende cuando sobra; que muda de precio según 
las circunstancias; que acude a donde lo con- 
vida la ganancia; que huye de donde lo expul- 


(1) Decimos circula , porque la circulación es el ver- 
dadero uso del dinero, y cuando no circula, no ejerce sus 
funciones, y deja de ser dinero a los ojos del economista. 
Es mui probable que en los dos paises que se citan en el 
texto haya en la actualidad menos piezas acuñadas que an- 
tes de la emancipación: pero si el comercio ha crecido, si 
se ha multiplicado el número de negocios, si el consumo es 
infinitamente superior, todo lo cual es indudable, también 
lo es que hai mas circulación, y por consiguiente mas di- 
nero. Hemos visto en la America del Sur hombres de 
buena fe , que deplorando lo que ellos llamaban la ruina 
del pais, comparaban la época actual con la anterior, y re- 
cordaban con un suspiro los dias venturosos en que los ha- 
cendados tenian baúles llenos de onzas, y no sabían qué 
hacer con ellas. Si las onzas se hubieran convertido en ladri- 
llos ¿no hubiera resultado la misma ventaja? ¿el caso no 
hubiera sido exactamente el mismo? El dinero parado no es 
riqueza. En el orden económico, no es pérdida ni ganancia: 
en el orden moral, un mal gravísimo. 
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sa la baratura, y cuyo absoluto estancamiento no 
producirla menores inconvenientes que su falta 
absoluta, y su desaparición completa. 

Supongamos por un momento que España 
hubiera podido llevar a efecto su prohibición 
de extracción de dinero, y que, en virtud de 
ella, se hubiese acumulado en su territorio to- 
do el que le han producido sus colonias del Nue- 
vo Mundo. En primer lugar esta producción hu- 
biera disminuido considerablemente, y en lugar 
de las asombrosas sumas calculadas por el barón 
de ¡íumboldt, quizas no habría llegado a la quin- 
ta parte. La razón es porque el comercio de ex- 
portación de la Península a sus colonias, hubie- 
ra disminuido por falta de alimento, basta redu- 
cirse casi a la nulidad. Los comerciantes españo- 
les no hubieran sabido qué hacer con el dinero 
de los retornos, y los mineros hubieran estrechado 
sus explotaciones , por falta de mercados en que 
vaciar sus productos. Aun cuando los ingresos se 
hubiesen empleado en fecundar la industria espa- 
ñola basta el extremo de su capacidad de produ- 
cir, jamas hubiera bastado a suplir todas las nece- 
sidades de los americanos, porque la Península no 
tiene el privilegio , negado a todas las naciones 
del globo , de una igual aptitud a toda clase do 
trabajos y productos. La loza, la quincalla, la 
cristalería, los tejidos de lino y algodón, la relo- 
jería, la perfumería, mucha parte de la sedería y 
otros muchos artículos de preciso consumo , salían 
de las fábricas extrangeras para las posesiones ul- 
tramarinas de la Corona, a sabiendas del gobier- 
no, y con su permiso o tolerancia. El a ario que 
habrían dejado estas especulaciones , habría pro- 
ducido otro igual en la importación del dinero. 

Pero aun en la hipótesis contraria , es decir, 
dado el caso de que hubiesen entrado en España 
las mismas sumas que lian entrado en realidad 



¿qué efectos habría producido la rigorosa ejecución 
de la prohibición de extraer dinero? Desde luego, 
ni la industria ni el comercio del mundo entero 
habrían recibido ese incalculable impulso que les 
dio el descubrimiento del Nuevo Mundo : impulso 
que trastornó de un modo admirable todas las so- 
ciedades ; que multiplicó de un modo indefinido 
sus fuerzas productoras ; que introdujo y fomentó 
tantas industrias nuevas ; que fecundó tantos ter- 
renos incultos, y que ejerció tan vasto y vehe- 
mente influjo en las artes , en las ciencias, en todos 
los ramos de la civilización , y en la suerte de la 
humanidad. 

Con respecto a España, las consecuencias no 
habrían sido menos deplorables. Separada de la 
comunidad de las naciones; condenada a privar- 
se de las riquezas que hubiera producido el cam- 
bio de un fruto de que era casi exclusivamente 
poseedora, su aislamiento y secuestración de la 
gran sociedad de los otros pueblos hubiera traí- 
do consigo el abandono del trabajo, la degrada- 
ción, el descuido de las artes. Si los españoles 
hubieran entonces aplicado el dinero que acumu- 
laban a empresas agrícolas e industriales a fin 
de tener frutos y géneros que cambiar con las 
otras naciones; no por esto hubiera mejorado su 
suerte, porque estos productos, estimulados en su 
creación por tan inmensa suma de capitales, se 
habrían multiplicado de un modo tan excesivo, 
que hubieran bajado a un precio vil, necesitan- 
do , por consiguiente , grandes cantidades de ellos, 
para cambiarlos por pequeñas cantidades de los 
extraños. Tales son las consecuencias forzosas de 
un principio erróneo. Afortunadamente, las cosas 
nunca pueden llegar al extremo de la hipótesis 
que precede. La fuerza de la necesidad , el curso 
irresistible de los negocios humanos, y la acción 
perpetua de nuestras propensiones , pueden algo 



mas que las combinaciones artificiales de la legis- 
lación , y corrijen sus extravíos , a despecho de 
sus propios autores. Sin embargo, aunque absur- 
das, las suposiciones que hemos aventurado, ex- 
plican , en pequeña escala , las vicisitudes y tras- 


tornos cine exoeri menta a veces la circulación mo- 

Jk. A 

nelaria , y que ocasiona tantas crisis funestas y rui- 
dosas en los grandes emporios mercantiles. Todas 
ellas tienen su origen en leyes desacertadas , y di- 
rigidas a encadenar la libertad , v forzar el curso 


del tráfico. En Inglaterra, por ejemplo, aunque 
está permitida la exportación del dinero, la im- 
portación del trigo está gravada con derechos que 
varían según el precio de este artículo en el mer- 
cado interior. Cuando el precio es mui subido , y, 
de sus resultas , mui bajo el derecho ; o lo que es 
lo mismo , cuando el pan está al precio que llaman 
los ingleses precio de hambre , los especuladores se 
apresuran a comprar cuanto grano pueden , en los 
paises que les ofrecen mas comodidad. Urjiendo 
el tiempo y la exijencia pública, la compra no 
puede hacerse sino en metálico. Entonces salen 
del país las sumas necesarias a la circulación ; el 
Banco de Inglaterra vacia sus cofres , y estrecha 
el círculo de sus operaciones ; la actividad del gi- 
ro se detiene por falta de impulso ; los comercian- 
tes, o circumscriben sus negocios, o suspenden sus 
pagos; las manufacturas despiden sus operarios, y 
cierran sus puertas; el crédito vacila, la descon- 
fianza se propaga ; toda la sociedad padece , y una 
mala lei tiene la culpa de todo este desorden , y 
de todas estas calamidades. 

Si con esta larga explicación hemos conseguido 
dar a nuestros lectores una idea correcta de la na- 
turaleza legítima y délos verdaderos usos del dine- 
ro, como objeto de cambio, y en sus relaciones con 
el tráfico internacional, fácil les sera resolver la difi- 
cultad que indicamos al fin del capitulo precedente. 

H 
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lina nación salda sus cuentas con las extrañas 
en productos agrícolas y fabriles : otra, parte en 
estos productos y parte en dinero. ¿Qué diferencia 
liai entre una y otra? Absolutamente ninguna. Las 
dos han dado el fruto de su trabajo ; las dos han 
dado mercancías; las dos han dado lo que les sobra; 
a las dos ha convenido en igual grado este des- 
prendimiento. El vacío ha sido reemplazado en los 
dos casos del mismo modo ; la ventaja ha sido 
exactamente igual. Es, pues, evidente que la pro- 
hibición de exportar dinero , ocasiona los mismos 
efectos que la de exportar cualquier otra clase de 
producto ; que equivale a una diminución forzada 
del capital destinado al cambio; que disminuye 
los manantiales del producto neto ; que impone 
privaciones y sacrificios no recompensados por 
ninguna clase de ventajas; en fin, que es una he- 
rida mortal inüijida al comercio, y cuya transcen- 
dencia perjudica en su reacción todos los trabajos 
destinados a alimentar y engrandecer la riqueza 
pública. 

También es evidente que el dinero que sale 
del pais por estos medios , no deja un vacío sensi- 
ble en la circulación , o si lo deja , se llena con 
prontitud en términos de no ocasionar alteración 
notable en la rotación de los cambios y negocios. 
Desconocer esta verdad es perder de vista los efec- 
tos del gran sistema de atracción que ejerce la 
probabilidad de la ganancia, en las direcciones 
que toman todos los vehículos de la riqueza: atrac- 
ción que se interrumpe a veces , y por poco tiem- 
po en géneros de capricho , de moda, o de peque- 
ño valor : pero nunca en los esenciales y de prime- 
ra necesidad. No hai poder humano que baste a 
contrarrestar esta tendencia. El bloqueo continen- 
tal que con tanto empeño quiso sostener Napoleón, 
cedió a aquel poder irresistible. El mismo tuvo 
que dar pasavantes para la introducción en Fran- 
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cía de los géneros coloniales , contra los cuales ful- 
minó los terribles decretos de Berlín y de Milán. 
Su almuerzo diario era úna contradicción de sus 
leyes. Siendo el dinero un producto mucho mas 
necesario a los pueblos que el cafe y la cochinilla, 
¿quién puede temer que falte cuando se necesita? 
¿Falta en Suiza, en Polonia, en Grecia, en Siria, 
en Egipto , y en otros innumerables puntos del 
globo , separados por inmensas distancias de las 
regiones mineras , y que no tienen con ellas la me- 
nor comunicación? ¿Ha faltado jamas en ninguna 
parte hasta el punto de paralizar la circulación, 
excepto por mui pocos dias , y en fuerza de cir- 
cunstancias imprevistas, provocadas generalmente 
por los errores de la legislación , o por la impru- 
dencia de los gobiernos ? (1) 

Y si estos principios generales se aplican , sin 
excepción , a todas las naciones, sea cual fuere su 
situación económica, sea cual fuere el genero de 
industria que prevalece en su territorio ¡ con cuan- 


(1 ) No se infiera de lo que se dice en el texto que el 
capital circulante en dinero efectivo es siempre igual a la 
suma de los valores que mudan de mano en los negocios 
mercantiles. Este equilibrio solo puede tener lugar en na- 
ciones atrasadas e inactivas. En Inglaterra la desproporción 
entre aquellas dos cantidades es inmensa : pero las equilibra 
el crédito , resorte principal de la prosperidad de aquella 
nación. Ya tocamos este asunto en otra de las notas prece- 
dentes. Ahora añadiremos que en los 150 o 200 millones 
que componen la circulación en Inglaterra, entran 135 mi- 
llones de notas de banco , emitidas en las proporciones si- 
guientes. — Por el Banco de Inglaterra, 95 millones; por 
los bancos privados , 25 ; por los bancos de asociación mu- 
tua [Joint Stock) 15. Vease cuan pequeña es la proporción 
entre el total circulante, y la parte puramente metálica 
de ella. 





to mas motivo no se aplicarán a aquellas que po- 
seen en su seno los metales preciosos ! Prohibir Ja 
extracción del dinero y de los mismos metales en 
ellas, sería lo mismo que prohibir la extracción del 
algodón en Virginia , o la del tabaco en Cuba , y 
el efecto en ambos casos seria igual , a saber : la 
cesación del producto. Las minas se trabajan por 
la misma razón que se siembran los campos, y se 
erijen las manufacturas : para traficar con sus fru- 
tos; para cambiarlos por otros. Prohíbase, estor- 
vese este cambio, y la producción cesa o se con- 
trae. En los Estados mineros es precisamente en 
donde el metal precioso y el dinero presentan ca- 
racteres mas visibles e inequívocos de mercancía. 
En otras partes , en la confusión y diversidad de 
negocios , pueden ocultarse a los ojos de los obser- 
vadores vulgares los secretos giros que toma el 
metálico para nivelarse con las necesidades del 
mercado: pero alli, esta operación se ofrece desnu- 
da y patente, como la del volumen de agua que, 
en el curso del rio, reemplaza al que le precede. 
Alli se ve entrar la mercancia , y salir el dinero o 
la barra ; alli se ve marchar la prosperidad del 
minero , de frente con la del comerciante ; alli la 
actividad del trapiche, el precio del rescate, la 
compra de azogues, el número de jornaleros, se 
proporcionan al de los buques entrados en el puer- 
to , a la cantidad de mercancias introducidas , y a 
la masa de circulación que ellas han puesto en 
movimiento. Para convencernos de lo contrario, 
sería preciso mostrarnos un pais en que simultá- 
neamente se viesen minas florecientes, y puertos 
vacios, almacenes exhaustos, y boyas explotadas; 
rescates activos y tráfico muerto. 

Claro es , pues , que el interes urgente , impres- 
cindible y constante de los gobiernos y naciones 
mineras, es fomentar en la mayor extensión posi- 
ble, sin ninguna traba ni derecho de exportación. 



<® 16 a 

la salida de metales y de dinero. Y no crean que 
con favorecer y permitir la de los primeros , es- 
torvarán la del segundo. Sin duda , el comercian- 
te que exporta , prefiere el tejo y la barra , a la 
onza y al duro: pero cuando la cantidad de mone- 
da excede los límites de las necesidades internas, 
y esto es forzoso que suceda en Méjico y el Perú, 
donde no se para de sellar , la salida de lo exce- 
dente es inevitable, cualquiera que sea la vigilan- 
cia de la autoridad , y el rigor de las leyes : tan 
inevitable , como la del líquido , cuando su volu- 
men excede la capacidad del vaso que lo contiene. 
Consideren los espiritus asustadizos lo que sucede 
en estos casos. Ese dinero que sale ¿se regala? ¿se 
tira? ¿se desperdicia? ¿No deja en su lugar rique- 
za equivalente a su valor, y mucho mas preciosa 
en sus usos? ¿No se ha convertido en ropa, mue- 
bles, libros , servicio de mesa y otros objetos in- 
dispensables en la vida civilizada? «El dinero sale, 
y no vuelve,» hemos oido decir mil veces a ofici- 
nistas de la antigua escuela. Y si no saliera ¿de 
qué nos vestiríamos? ¿qué alfombras cubrirían el 
suelo de nuestras salas? ¿ con qué navajas nos afei- 
taríamos? ¿con qué se adornarían , y realzarían 
sus gracias los objetos que nos son mas caros? 
¿ Qué importa que salga el dinero , si la Casa de 
Moneda no cesa de llenar estos vacíos ? Si se ago- 
tasen de pronto las minas , seguramente Méjico y 
el Perú dejarían de ser manufacturas de riqueza 
metálica ; seguramente bailarían un gran déficit a n 
el producto neto de su tráfico exterior : pero la 
masa de metálico indispensable para sus cambios 
internos, se nivelaría con sus necesidades. Enton- 
ces acudiría el dinero a su territorio , como acude 
a todos aquellos en que se necesita y demanda. 
Caracas y Montevideo no tienen minas, y vease 
si les falta capital circulante. 

Mas no por esto debe considerarse como insig- 



niñeante el favor que la Providencia ha hecho a 
los paises mineros depositando en su seno los ve- 
neros de esas materias preciosas , por las cuales 
nunca cesará la demanda, Ínterin los hombres 
compren y vendan ; ínterin tengan que remunerar 
trabajos, y apetezcan comodidades y goces. Como 
laboratorios de un genero de necesario consumo, 
las minas ocupan un puesto importantísimo entre 
los manantiales de la riqueza universal. La sus- 
pensión o diminución de sus trabajos sería un mal 
grave, que turbaría el equilibrio de los cambios, 
e influiría de un modo funesto en el sistema mer- 
cantil del mundo. Es de toda necesidad, en el or- 
den actual de las cosas, que la plata y el oro con- 
serven su posición relativa , en el mercado de las 
naciones , so pena de desquiciar su mecanismo , y 
ocasionar un trastorno , que se repararía al cabo, 
mas no sin haber producido lamentables conse- 
cuencias , mas dolorosas a los paises productores, 
que a los que con ellos trafican. 

Si la minería , que empieza en España bajo tan 
felices auspicios, que tantas empresas vastas ba 
puesto en movimiento, y que lia provocado tanta 
circulación y tanto desembolso, llegase, como 
creemos que debe llegar , a tal grado de prosperi- 
dad e importancia , que sus productos constituye- 
sen una parte mui considerable de la circulación 
metálica de Europa, tanto interes tendrían la na- 
ción y el gobierno en la extracción de las pastas, 
como tienen en la de las lanas y los vinos. Repi- 
támoslo incesantemente, ya que incesantemente 
se repite el error contrario : los metales preciosos, 
ya en forma de barra o de pina , ya en forma de 
dinero acuñado , no pierden jamas , en el orden 
económico, su carácter de mercancía. Como mer- 
cancías se demandan, se transportan, se cambian, 
y se venden ; como mercancías, estorban , dañan 
y arruinan cuando sobran y carecen de aplicación: 
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como mercancías , obedecen ciegamente al impul- 
so de la necesidad , y se presentan dóciles a su lla- 
mamiento. Toda medida económica que tenga por 
único objeto la preponderancia del dinero sobre 
el nivel natural que le señala la exigencia pública, 
es tan insensata , tan desastrosa , tan contraria a 
la felicidad pública , como lo sería cualquiera otra 
que se propusiese retener en un pueblo mas trigo 
que el que ban de consumir sus habitantes ; mas 
paño que el que han menester para vestirse ; mas 
combustible que el que pueden quemar en sus usos 
domésticos. El saldo de cuentas internacionales con 
dinero , no es mas ni menos favorable a la nación 
que lo da que a la que lo recibe. Al contrario , si 
alguna vez se pierde este equilibrio, está en con- 
tra de la ultima, porque puede haber y hai mu- 
chas veces , géneros de retorno infinitamente mas 
ventajosos al exportador que el dinero efectivo. 
Sin faltar un ápice a la verdad , podemos asegurar 
como testigos oculares , que la exportación , no ya 
de granos , caldos , algodones ni tintes , sino de 
estiércol , ha sido mui preferida a las barras , du- 
ros y onzas, en paises que abundan en estos últi- 
mos productos. 

No podemos dar una corroboración mas enér- 
gica a estas doctrinas , que copiando las siguientes 
observaciones de un escritor italiano, cuyo nombre 
apenas conocido fuera de Italia, merece ocupar un 
Jugar distinguido , entre los que mas ilustran la 
ciencia económica. (1) «El oro y la plata no son 
productos de nuestros paises ; no se siembran, no 


(1) II Colbertismo, Dmertazione cor onata dalla Rea- 
le Societa Económica Fiorenlina de tía de ’ Georgoflli, 
di Francesco Mengotti. Firenze 1819. 



<JS¡ 168 gp* 

se cosechan , no caen del cielo en forma de lluvia 
ni de granizo : sino que se adquieren , y se com- 
pran de las naciones que los poseen. El pueblo 
que posea verdaderas riquezas tendrá cuanto oro 
y plata quiera poseer , ya para sus necesidades, 
como instrumento de tráfico, ya como objeto de 
ostentación y lujo. Jamas este pueblo carecerá de 
aquellos productos, como jamas carecerá de azú- 
car, de cochinilla, de pimienta, de canela, cosas 
que también nos vienen de países remotos , en los 
mismos buques, por los mismos motivos, y en 
virtud de los mismos contratos que sirven a la im- 
portación de las barras y de los pesos duros. En 
esto no bai arcanos, ni sutilezas. Hai dos clases de 
naciones comerciantes: unas poseen oro y plata; 
otras poseen mercancías. Ahora bien : los france- 
ses y los ingleses tienen mercancias, y con ellas 
adquieren el oro y la plata que necesitan. Si va- 
mos a comparaciones no es difícil descubrir adon- 
de se inclina la balanza de la superioridad en cuan- 
to al bienestar y la riqueza. ¿Quién es quien con- 
tribuye , por la mayor parte , a los gastos que se 
requieren para sacar aquellos metales de las en- 
trañas de la tierra? nosotros, ciudadanos de Euro- 
pa, labradores y manufactureros , somos los que 
enviamos al Nuevo Mundo los frutos de nuestras 
labores, para mantener y vestir a los mineros. 
Nosotros somos los que, sin salir de nuestros cam- 
pos , de nuestras fábricas y de nuestros escritorios 
movemos los brazos y los instrumentos que labran 
los ricos veneros de Pasco, Potosí, Tarapaca, Real 
del Monte y Buenaventura. Asi es como el oro y 
la plata se esparcen por toda la Europa y por toda 
el Asia , mas en unas partes que en otras , según 
la cantidad de géneros , frutos y mercancias que 
cada nación ha puesto en el mercado general. No 
importa que este comercio sea directo o indirecto. 
El dinero que trae a Europa la nación que lleva 
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mercancías a los países mineros , no se estanca en 
los límites de aquella, sino que pasa a otras, las 
cuales, directamente, no han enviado por valor de 
un duro. Los ingleses, por ejemplo , trasportan los 
productos de las minas a su isla, y de allí se re- 
parte a los puntos que indirectamente han contri- 
buido a la elaboración : al Egipto y a la Luisiana, 
que pusieron sus algodones ; al Piamonte y a la 
Lombardia , que pusieron sus sedas ; a Suecia y 
a Rusia , que pusieron el hierro , la madera y el 
cañamo para las naves que llevaron las mercan- 
cías, y trajeron los metales. Pero sin ir tan lejos, 
y sin seguir los pasos del inmenso giro del comer- 
cio europeo , tenemos a la vista un fenómeno, que 
se repite diariamente, y que demuestra irresisti- 
blemente el influjo reciproco de la industria y del 
dinero. Este fenómeno es la admirable distribu- 
ción de especies metálicas en todos los distritos, 
en todas las provincias, y en toda la tierra. Recór- 
rase un territorio dado , desde la choza al palacio, 
desde la aldea a la ciudad, y en todas partes se 
hallará dinero, mas abundante donde mas abun- 
da la circulación de frutos y generes ; mas en las 
metrópolis que en las ciudades de provincia ; mas 
en estas que en los pueblos pequeños ; mas en las 
tiendas que en las casas particulares , y , entre las 
tiendas , mas en las que tengan muchos géneros, 
que en las que tengan pocos; y, en todos estos 
puntos , mas en los dias de mercado que en los 
comunes. ¿Donde están las leyes, donde los decre- 
tos que determinan y arreglan esa tan exacta, tan 
vária, tan minuciosa, y, al mismo tiempo tan 
constante distribución de dinero? ¿Qué edictos, 
qué penas , qué recompensas bastarían a gobernar 
su curso y repartimiento con tan estupenda armo- 
nía , con la proporción rigorosísima que invaria- 
blemente se nota entre el dinero y las cosas que 
lo valen? Luego es innegable que los metales pro 
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eiosos siguen a los productos de la industria en los 
puertos , en los almacenes , en las fábricas , en los 
campos, donde quiera que nacen , o se perfeccio- 
nan , o se custodian , o se depositan. Y cuando los 
vemos salir de la nación que los ha adquirido sin 
producirlos en su suelo , esto no significa mas sino 
que ya están alli de sobra , pues no bai duda que 
cada nación los necesita en cierta cantidad , y lo 
que pasa de esta , es decir lo que no está en pro- 
porción de su industria , es un sobrante verdadero, 
una superfluidad nociva. Cada nación absorve el 
dinero que necesita: lo que no necesita tiene que 
salir de un modo o de otro , y no bai poder que 
lo detenga. El dinero , al aumentarse excesivamen- 
te en cantidad , baja de precio como mercancía, 
pierde su virtud como signo , se inutiliza como 
instrumento de circulación. Pero la mercancia va 
siempre a buscar el precio mas alto ; el signo aban- 
dona los puntos en que baja su propiedad repre- 
sentativa ; el instrumento huye de donde se le deja 
ocioso. Luego el dinero sobrante debe salir bajo 
los tres aspectos de su utilidad característica. Ni 
tienen los soberanos y gobiernos mas poder para 
contrariar este curso , que el que tienen para de- 
tener el del Po y el del Danubio. Si por hacer da- 
ño a un vecino quisiesen encadenar las aguas de 
estos rios, pronto serian victimas de su temeridad. 
La prudencia consiste en aprovecharse de sus 
aguas , y dejar después que fluyan en sus lechos 
naturales. Asi es como el oro y la plata deben sa- 
lir libremente para entrar libremente , cuando se 
quiera que se mantengan por sí mismos en la pro- 
porción que conviene a la industria propia , sin 
servir de peso ni de obstáculo, y sin ocasionar 
aglomeraciones incómodas y dañosas. 

«De aqui se infiere cuan vano y ridiculo es 
el temor que inspira la salida del dinero. Los 
médicos políticos e hipocondriacos pintan a una 


nación de la que sale libremente el dinero, como 
un cuerpo casi exanime, cuyas venas están abier- 
tas, y que por ellas derrama la sangre y la vida. 
Con estas imágenes lúgubres espantan a los pue- 
blos y a los gabinetes, y predicen la hemorragia 
y la muerte. Ignoran que una nación es como 
aquel fabuloso rei de Tesalia, a quien una ma- 
ga introducía por un brazo la sangre que por el 
otro perdia. El oro que sale llama al oro que 
entra, como en el curso del rio, la ola que sigue 
da lugar a la que precede. Nuestros frivolos y 
pueriles terrores de perder el dinero, son co- 
mo los de cierto pueblo que en cada plenilunio, 
acude a las orillas del rio patrio, creyendo que 
van a desaparecer sus aguas. Estos lloros han 
durado veinte siglos, y el rio mana todavía. Y 
si son vanos y pánicos estos terrores, vanas e 
ineficaces son igualmente todas las leyes que 
prohíben la extracción del dinero. Los espa- 
ñoles y los portugueses la prohibieron con pe- 
nas severisimas. ¿Cuál fue el resultado? Desa- 
nimada la Agricultura, fuente de la producción, 
y madre de las artes, grande fue en aquellos 
reinos la desproporción entre el dinero y las 
cosas cambiables. De aquí nació, que con la su- 
perabundancia de metales, creció desmensurada- 
mente el valor de los frutos y mercancías. Na- 
turalmente donde las materias primeras, los jor- 
nales y las manufacturas suben de precio, seda 
la preferencia a los extrangeros que producen 
mas barato. Entonces es inevitable el esfuerzo 
que hace el dinero por salir y buscar los gé- 
neros que lo atraen.... ¿De qué sirven, pues, 
tantos esmeros , tantas precauciones , tantas 
medidas odiosas empleadas en detener y au- 
mentar una clase de riqueza tan móvil, tan in- 
dócil, tan sorda y rebelde a las leyes, a los al- 
bugos y a los castigos, que si la imploran no 
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escucha, cuando no la llaman viene, encadena- 
da huye, y por sí misma se esparce, se nivela 
y se conserva? ¡Cuanto mas sensato no seria bus- 
car la verdadera, la real, la permanente rique- 
za, los productos del suelo en que vivimos, las 
cosas útiles siempre por sí mismas, las que lle- 
van consigo la abundancia, la prosperidad, la 
seguridad de una nación , atrayendo al mismo 
tiempo el oro y la plata, pero de un modo pro- 
vechoso y durable, como tributo pagado por los 
pueblos extraños, en tiueque de lo que nos 
toman ! » 



* 



CAPITULO M. 


Cuarta objeccion. — Fomento de la industria nacional. 


«JLjA libertad del comercio pugna directamen- 
«te con la industria nacional. Si abrimos la 
«puerta a los trabajos fabriles de las otras na- 
«ciones, claro es que la que produzca mas ba- 
«rato logrará una preferencia decidida, a costa 
«de los productores domésticos, incapaces de 
«entrar en una rivalidad que les es tan desven- 
«tajosa ¿No dicen ustedes, señores economistas, 
«que el trabajo es el único manantial de la ri- 
«queza? ¿Pues por qué hemos de fomentar el 
«trabajo de los pueblos extraños, en lugar de 
«conceder el mismo favor a nuestros compatri- 
«cios, cuya prosperidad forma al cabo la de la 
♦ nación entera? La prohibición de géneros ex tran- 
«geros, o la imposición de altos derechos en su 
«introducción, ha de estimular forzosamente la in- 
«dustria nacional emancipándola de una com- 
«petencia ruinosa. Por mucho que se amplíela 



«esfera de la filantropía , y aun prescindiendo de 
«toda consideración egoística ¿no está de acuer- 
«do el interes de la nación y del tesoro en que 
«se fomente hasta donde mas se pueda todo ma- 
«nantial de producción en el territorio que ocu- 
«pamos? Si podemos sacar de nuestro propio 
«fondo un artefacto que, ademas de satisfacer 
«nuestras necesidades, da ocupación a nuestros 
«capitales y a nuestros jornaleros, ¿por qué ra- 
«zon hemos de privarnos de tantas ventajas en 
«favor de los extrangeros? No todos los brazos 
«pueden ocuparse en labrar la tierra; es nece- 
«sario, pues, hallar medios de utilizar los que 
«sobran, y ¿cómo podremos conseguirlo, si no es 
«creando trabajos nuevos? ¿y cómo hemos de 
«crearlos si no asegurándoles una retribución que 
«los estimule? La industria fabril nacional es un 
«ramo de producción que no puede empezar ni 
«seguir progresando sin el auxilio de una pro- 
«teccion decidida. Si no la protejemos por me- 
«dio de prohibiciones y derechos, ni babra quien 
«le dé principio, ni quien la continué, ni quien 
«le aplique sus capitales, ni quien consuma sus 
«productos.» 

En el momento en que escribimos estas li- 
neas, las ideas expresadas en el párrafo que pre- 
cede, están sirviendo de apoyo a la política de 
muchas naciones, ocasionando entre ellas odios 
y recriminaciones que turban su reposo y ame- 
nazan la paz del mundo, y propagando en vastos 
cuerpos de hombres industriosos, pobres, ricos, 
capitalistas y jornaleros tremendas inquietudes, y 
luchas acaloradas, y hostilidades que ya se han ex- 
tendido en algunos puntos a las propiedades y a 
las vidas. La unión alemana se reconcentra en sus 
propios recursos, se aísla de la comunidad eu- 
ropea, y en el nuevo arancel que ha de regir 
durante los años de 1845, 44 y 45, saliendo del 
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sistema de lenidad que había proclamado a los 
principios de su existencia, sanciona un exorbi- 
tante recargo de derechos de importación sobre 
los hilos de algodón, los guantes, los aguardien- 
tes, las alhajas de oro y plata, el coral y otros 
muchos artículos. Los Estados Luidos, olvidan- 
do los trastornos a que dio lugar, hace pocos 
años, en su territorio la lucha entre los esta- 
dos manufactureros y los agrícolas, se pronun- 
cian abiertamente por los primeros, y promulgan 
una tarifa opresora y tiránica. Portugal vacila en 
sus negociaciones con la Gran Bretaña, intimi- 
dado el gobierno por los clamores de una in- 
dustria fabril, que, ya desde su infancia, opo- 
ne una poderosa barrera al arreglo de la gran 
cuestión pendiente. Los belgas, embarazados con 
una producción excesiva, para la cual no hallan 
salida en ningún mercado, aspiran a una fusión 
de aduanas con los franceses, y cuando el go- 
bierno francés parecía prestarse a este proyecto 
que le sonreía, la oligarquía manufacturera de 
Sedan, de Rúan, de Louviers, de Mulhausen, 
levanta el grito de amenaza y de terror, y el 
gabinete les cede el campo de batalla, y declara 
la victoria en favor del monopolio. Lo que pasa 
en España está demasiado patente a los ojos del 
mundo, y se da a conocer por actos demasia- 
do visibles de exasperación y de violencia. Un 
nuevo genero de discordia ha venido a lanzar 
a la tierra las teas desoladoras de la desconfian- 
za y de la enemistad. Por todas partes dominan 
los celos y las inquietudes; por todas partes, se 
desarrolla un egoísmo nacional tan opuesto a la 
caridad cristiana como al espíritu del siglo. El 
sistema llamado antes manufacturero, y cuya 
deformidad se quiere disfrazar ahora con el titulo 
de sistema de protección , entroniza sus pretensio- 
nes exclusivas en todos los gobiernos, esparce 
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al miseria en todos los pueblos, ocasiona la inac- 
ción de todos los trabajos útiles, y afloja y rom- 
pe los vínculos de amistad y buena correspon- 
da que se creían tan estrechamente apretados 
desde la caída de Napoleón. El origen de tantas 
desventuras, este malhadado sistema protector 
que tan rebelde oposición presenta a las doctri- 
nas del evangelio y de la filosofía, y a las exigen- 
cias de la civilización y de las costumbres suaves 
del siglo en que vivimos, no es una invención 
contemporánea, ni nacida, como otras muchas, 
al par de las reformas políticas que tanto ocupan 
a la raza presente. Antes de examinar sus méri- 
tos, vamos a decir algo de su historia. 

El sistema de protección, como otros muchos 
errores políticos y legislativos que todavía aque- 
jan a los pueblos cultos, nació en aquella cu- 
na fecunda de crímenes y preocupaciones, de ex- 
cesos de todas clases, de monstruosos delirios v 
pasiones desenfrenadas que se conoce en la His- 
toria con el ominoso titulo de Edad Media. Los 
gobiernos feudales, establecidos en los países que 
habían formado la parte occidental del Imperio 
Romano, degeneraron rápidamente en focos de 
anarquía y opresión ilegal. Los principes, inca- 
paces de refrenar por sí solos las usurpaciones 
de sus grandes vasallos, y de poner límites a sus 
rapacidades y violencias, procuraron fortificar su 
influjo, y consolidar su poder, alhagando por to- 
dos los medios posibles a los habitantes de las 
ciudades, y ligando sus propios intereses con los 
de los municipios. Con este objeto, les conce- 
dieron fueros y cartas , emanciparon a los ciuda- 
danos, abolieron todas las marcas de servidum- 
bre que los envilecían, y los formaron en cor- 
poraciones cívicas, con el derecho de gobernar- 
se por medio de concejos y magistrados de su 
propia elección. El orden, la tranquilidad, el es- 
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píritu de subordinación y la buena policía que, 
por estos medios, se introdujeron en las ciuda- 
des, mientras que la rapiña, el despojo, la guer- 
ra civil, y los abusos del poder feudal aílijian 
los campos, dieron a los ciudadanos una gran 
superioridad con respecto a los labradores. Los 
ciudadanos eran los que suministraban a los prin- 
cipes el dinero de que necesitaban para sus guer- 
ras, para sus fundaciones piadosas, para su lujo 
y para sus vicios; con la cooperación de los ciu- 
dadanos podían los principes humillar la sober- 
bia, y comprimir la ambición de los barones. 
Pero los ciudadanos no se satisfacían con las 
concesiones originales que habían elevado su 
condición y asegurado su bienestar. Continua- 
mente pedían y lograban nuevos privilegios, ni 
era de aguardar que los principes, que les de- 
bían tan importantes servicios, y que, por otra 
parte, no se curaban mucho de la felicidad de 
los pueblos, resistiesen unas demandas de que 
podían sacar tantos provechos. Para que no en- 
careciesen los viveros, ni las primeras materias 
de las manufacturas, se prohibió rigorosamen- 
te la exportación del trigo, del aceite, de! ga- 
nado, de la lana, del hierro y de las pieles, y a 
fin de asegurar el monopolio de la industria fa- 
bril a los nacionales, se prohibió con no menos 
severidad toda importación de manufacturas ex- 
trangeras. Estas y otras muchas odiosas restric- 
ciones impuestas aí comercio y a la industria, 
como la erección de gremios y compañías, el 
arriendo de las aduanas, y la importación forza- 
da de las primeras materias, componían el sis- 
tema de hacienda que prevaleció en casi todas 
las naciones de Europa , por el espacio de cua- 
tro siglos. 

Desplomado el regimen feudal, y fortificado 
el poder de los reves, sin que por esto se re- 
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formasen las ideas generales sobre gobierno y ad* 
ministracion, los ministros, que bailaron ya esta- 
blecido un manantial copioso de ingresos para 
el tesoro en las aduanas de que estaban herizadas 
las fronteras, se guardaron mui bien de despojarse 
de estos recursos, y antes bien ocasionalmente au- 
mentaban el círculo de las restricciones, y los 
derechos de entrada. Mas hasta entonces , los 
reglamentos prohibitivos, las aduanas y los aran- 
celes, no se consideraban sino como medios de 
contribución, al par de los diezmos, las capita- 
ciones, el papel sellado, las alcabalas, y otras im- 
posiciones directas e indirectas. Era preciso que 
sobreviniese un gran suceso en el mundo, que 
ocurriese en sus anales una de esas grandes épo- 
cas de extravio y perversidad, para que lo que 
hasta entonces se había practicado como medio 
de obtener dinero de los pueblos, se les ofrecie- 
se bajo la mascara seductora de progreso y de 
beneficio. Este gran suceso fue el reinado, y 
esta gran época fue el siglo de Luis XIV. 

Aquel monarca , sus ministros, sus queridas, 
sus cortesanos, los generales que desolaron Ja 
Europa en su nombre, los escritores que ilus- 
traron su reinado y los diplomáticos que lo re- 
presentaban en otras cortes, imprimieron un ca- 
rácter mixto de verdadera y falsa grandeza a las 
ideas generales, a las costumbres públicas, a las 
empresas militares , a las negociaciones políticas, 
a todas las instituciones, y a todos los elementos 
activos de la sociabilidad. El fasto y la altanería 
de Luis, sus innumerables ejércitos permanentes 
de que dio el funesto ejemplo a la Europa, sus 
grandes triunfos y sus grandes derrotas, un rei- 
nado larguísimo, una capital que entoces lo era 
realmente del mundo culto, la disolución , el lu- 
jo , hombres excelsos en todo ramo , academias 
ilustres , edificios soberbios, empresas atrevidas, 
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lodo, en aquella época, llevaba el sello de lo 
Extraordinario , de io grandioso , de lo exagera* 
do: « En medio de tan general entusiasmo, di- 
ce un economista ya citado, en esta especie de 
embriaguez que se había apoderado de la nación 
entera, en esta exorbitancia y ponderación de 
ideas, de esperanzas y de empresas, se concibió 
el gran proyecto de atraer a la Francia el oro 
y 1.a plata de todo el globo, de dominar a to- 
das las naciones por medio de las manufacturas. 
Colbert, el célebre ministro de Hacienda, el pro- 
tector de las ciencias y de las letras, el digno 
Mecenas de Luis XIV, quedó como deslumbra- 
do y seducido a vista de tan brillante designio. 
Era demasiado conforme a las ideas del momea* 
to, al temple característico de la nación france- 
sa, y a la índole de un ministro tan emprende- 
dor como codicioso de gloria, para que des- 
échaselo que consideró como un medio de some- 
ter a los pueblos extrangeros con los esfuerzos 
de su genio, mientras su soberano los avasalla- 
ba con la victoria y la conquista.» (1) El año de 
1667 salió a luz, en forma de edicto y de arancel, 
la legislación mercantil que los economistas bau 
eternizado con el nombre de Colberíismo. Fun- 
dase en dos ideas matrices, a saber: la balanza 
del comercio, que dejamos analizada en un ca- 
pítulo precedente y la prohibición absoluta de 
importaciones extrangeras. Apoyándose en el 
principio que la balanza del comercio está en fa- 
vor de la nación que mas dinero atrae a su terri- 
torio, Colbert descubrió que la superioridad mer- 
cantil consistía en mirar a todas las naciones tra- 
bajadoras como enemigas y rivales, y en deck- 


(1) 11 Colbcrlismo. 
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railes una guerra de industria para privarlas de 
los metales preciosos que poseían. El ejemplo de 
los Egipcios, de los Griegos, de Cartago, de Ale- 
jandría, de Pergarno , de Marsella, de Siracusa y 
de Rodas, pueblos todos que adquirieron una 
inmensa prosperidad comercial y manufacturera 
por medio de una libertad ilimitada concedida 
al tráüco y a la industria, se explicaba por los 
sostenedores del Colberlismo como un efecto del 
acaso y un capricho de la fortuna. Profesaban so- 
lemnemente la doctrina, que los pueblos deben 
vender siempre y no comprar nunca, siendo es- 
te el único medio de que jamas salga de las 
fronteras el dinero que por ellas se introduce. 
Fabricando en casa todo lo que se necesita pa- 
ra el consumo, y no tomando nada de lo que 
las otras naciones fabrican, claro es, decían ellos, 
que la riqueza de todo genero, y particularmente 
la de las especies metálicas, debe acamularse de 
una manera indefinida. Ea prohibición, pues, de- 
bía ser la panacea de todos los males económi- 
cos; y la de la exportación de las materias pri- 
meras, asi como la de la importación de las ma- 
nufacturadas, llegó a ser un principio tan incon- 
cuso en la Economía Política, como lo es en el 
Derecho Público la prohibición de subministrar 
armas y municiones al enemigo. 

Es imponderable el ardor con que fueron 
adoptadas estas ideas, y solo puede compararse al 
entusiasmo con que fueron acojidas muchos años 
después las quimeras de Law y los célebres pla- 
nes de la campañia del Misisipi. Todos los espe- 
culadores, todos los capitalistas, se dedicaron a la 
erección de manufacturas, y hasta las señoras de 
la Corte y las mugeres ordinarias miraban con 
horror la cinta, la cofia o el pañuelo que no hu- 
biese salido de una fábrica nacional. Esta manía 
se comunicó a las naciones extrañas. Los go- 
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hiernos se esmeraban en multiplicar las medioas 
protectoras, es decir: los aranceles opresores, Jas 
aduanas, y los reglamentos prohibitivos; y el re- 
sultado de esta fervorosa emulación fue el aisla- 
miento, la pobreza, la bancarrota de los pueblos 
que se babian dejado seducir por tan esplendidas 
teorías, mientras que multiplicadas las barreras 
entre uno y otro, excitada la envidia reciproca, y 
resueltos los gabinetes a sostener cada uno para 
sí un sistema tan inprudentemente abrazado, la 
guerra vino a colmar la medida de los males que 
aflijian a la desventurada Europa, 

A esta época de delirio, cuyos amargos fru- 
tos estaban ya recogiendo las naciones , sucedió 
otra en que los males no se disminuyeron, aun- 
que parecía presentarse con alguna modificación 
el principio maléfico de tantas desventuras. La se- 
gunda generación de colbertistas se declaró contra 
la prohibición absoluta; adoptó en su lugar el 
sistema de mui altos derechos de importación, 
y creía ver en ellos, no solo un medio de pro- 
tección eficaz para la industria nacional, sino un 
manantial fecundo de ingresos para el tesoro pú- 
blico. Según ellos, estos derechos debían variar 
continuamente, porque continuamente varían las 
necesidades de los pueblos, las mejoras de la ela- 
boración, las invenciones y los descubrimientos. 
La tarifa debía arreglarse a una especie de baró- 
metro, cuyas alteraciones dependían de las cir- 
cunstancias que acabamos de enumerar, y cuya 
averiguación no era menos difícil que espinosa. 
Mui en breve se descubrió con asombro general 
que el tesoro estaba vacio; que la industria ha- 
bía caido en el mayor abatimiento y consterna- 
ción; aue el precio de las mercancías se babia 
envilecido; que los hacendados retiraban sus ca- 
pitales de una explotación infausta; que los labra- 
dores buian de los campos, y acudían a las ciu- 
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dades pora consagrarse al servicio de las aríe& 
de lujo; que las subsistencias escaseaban, y que 
todavía, bajo el ministerio de Colbert, las pérdi- 
das de la agricultura, o por mejor decir, la di- 
minución de sus productos, que ya ocasionaba 
carestías desastrosas, se calculaba en 1,500 mi- 
llo nes de libras tornesas anuales. Algún remedio 
se encontró a tantas calamidades cuando en un 
acto casi de desesperación, los agricultores se de- 
dicaron al cultivo de la viña y a la fabricación 
de los vinos de Burdeos, Champaña, Languedoc 
y Borgoña. Mas este remedia salió de las ener- 
gías vitales de un pueblo activo e inteligente, que 
repara por sí mismo las faltas de su gobierno; 
y todas las ventajas que resultaron de esta inno- 
vación son otras tantas pruebas del gran error 
que se comete cuando se intenta contrariar el 
curso natural de las cosas, y dar a la industria un 
impulso contrario a sus tendencias innatas. 

Después de este bosquejo, que aceleradamen- 
te liemos trazado, poniendo los inconvenientes 
de la institución aliado de su cuna, y hacienda 
patente la estrecha filiación que existe entre el 
error primitivo y sus necesarias consecuencias, 
nada nos quedaría que hacer en apoyo de las 
doctrines que defendemos, si, por la mas inex- 
plicable de las anomalías, no viésemos en nues- 
tra época entronizados los mismos principios, fo- 
mentadas las mismas propensiones, y sostenidas 
las mismas doctrinas con la energía y latitud que 
ya fiemos indicado al principio de este capítulo» 
Ademas la cuestión presente se agita en el dia 
en España con vehemente encarnizamiento. Guan- 
do esta obra vea la luz pública, la imprenta La- 
bra puesto en circulación todos los argumentos 
en que se apoyan los dos partidos contrarios. 
Habiendo razonado tanto en los capitules prece- 
dentes! sobre todos los puntos que se enlazan coa 



el sistema de la libertad del comercio, faltaríamos 
a nuestro proposito, y dejaríamos un conside- 
rable vacio en el plan que hemos adoptado, si 
no dedicásemos algunas paginas a la demostra- 
ción de estas verdades: que la protección otorga- 
da a un ramo de industria por medio de pro- 
hibiciones y derechos prohibitivos, es tan injus- 
ta en su principio, como funesta en sus resulta- 
dos; que la industria no necesita de protección 
externa, legislativa o artificial para nacer, desar- 
rollarse y prosperar cuando y donde la natura- 
leza ha querido que nazca, se desarrolle y pros- 
pere; que esta protección legislativa, externa y 
artificial dada a un ramo de industria, es una 
guerra destructora declarada a los otros ramos no 
favorecidos; por ultimo, que la industria favore- 
cida no adquiere por estos medios sino una pros- 
peridad transitoria y facticia, predecesora insepa- 
rable de su ruina > y manantial fecundo de otros 
males no menos transcendentales en sus conse- 
cuencias. 

La injusticia del sistema protectivo se apoya 
precisamente en esas doctrinas, prácticas y opi- 
niones que están lioi fermentando en todas las 
cabezas bien organizadas, en todos los pechos 
generosos, y en todos los pueblos arrancados por 
los sucesos o por su propia energía de las gar- 
ras del poder absoluto. Los derechos imprescripti- 
bles de las mayorías, la felicidad del mayor nú- 
mero, el odio a los privilegios, la destrucción 
de todas las restricciones impuestas a todas las 
facultades activas del hombre, el predominio de 
la opinión pública, la igualdad legal, que no es 
menos preciosa en los salones de un tribunal que 
en las oficinas de un ministerio y de una adua- 
na; el respeto inviolable tributado a las exigen- 
cias públicas y a las necesidades generales, tales 
so» Jos dogmas que se consideran en el dia en- 
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tre Jas naciones libres, como condiciones indis- 
pensables de su existencia. Todos ellos se hue- 
llan, se vician, se contradicen por medio del 
sistema restrictivo. Todas las prerrogativas del 
hombre libre; todos los derechos que envuelve 
en sí este dictado; toda la latitud que una legis- 
lación sabia concede a nuestros goces y a nues- 
tros trabajos, desaparecen delante de la lei funes- 
ta que coarta la facultad de vender y comprar 
donde y como mas convenga a nuestras nece- 
sidades, a nuestro^ gustos y aun a nuestros ca- 
prichos. Imponer un derecho protector, no es 
otra cosa, mírese bajo cualquier punto de vista, 
que evijir una contribución en favor, no solo 
del gobierno, único ser a quien debemos hacer 
este sacrificio, sino en provecho de una masa de 
hombres, cuyo número, por grande que sea, es- 
tá mui lejos de equilibrar al déla nación entera; 
es conceder un privilegio que no puede mante- 
nerse sino a expensas de la mayoría; es impo- 
ner un sinnúmero de privaciones deque no resul- 
ta otro beneficio, sino el engrandecimiento de 
algunos individuos; es violar la propiedad, coar- 
tando los usos inocentes que el hombre puede 
hacer de la que legítimamente ha adquirido; es 
en fin, abusar inicuamente de la fuer/a que la 
sociedad deposita en la autoridad pública, no pa- 
ra que humille y despoje; no para que morti- 
fique y persiga, sino para que proteja, defienda y 
ampare. Consentirnos gustosos en que el poder 
legitimo se apodere de una parte de lo que po- 
seemos, porque de otro modo le seria imposi- 
ble desempeñar sus compromisos, y eumplir sus 
obligaciones. Este consentimiento es un abandono 
que hacemos de un derecho sagrado, y no nos 
resolvemos a darlo sino porque de otro modo, la 
conservación del orden, la independencia nacio- 
nal y la administración de la justicia serian qui- 



turras irrealizables. Solo por motivos do tan ín- 
monsa importancia podria un hombre libre pres- 
tars<> a «pío una mano a^ona participase de los 
frut os do su trabajo, y disininu\ ose sus goces y 
la subsistencia do su familia. ¡V se quiere obli- 
garnos al mismo sacrificio para favorecer a una 
clase pr¡\ ¡loriada, para facilitar a los que la rom- 
ponen el camino de la fortuna, y para que con 
nuestras pri \ a< iones se enriquezcan, y con el pre- 
cio que quieren exigirnos ensanchen sus especu- 
laciones! No vacilamos en declarar con to- 
da la claridad y energía que podemos dar a 
nuestro idioma, que la autorú ad pública en el be- 
ebo de imponer derechos protectores, o lo (pie es 
lo mismo, en el hecho de sobrecargar la impor- 
tación con el único o hielo de fomentar la indus- 
tria <lome>(ira, abusa (ir su poder, traspasa sus 
farulladrs, relia por tierra la igualdad legal 
que la Cmstiturion sanrionn, viola el parto so- 
cial, siembra el grano de la discordia, suscita 
pasiones innobles y vehementes, y provoca el 

fraude, el soborno \ la resistencia. 1 lisie v me/- 
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quino iden hnn formado de la libertad, los que 
la circunscriben a un cinto orden di* faculta- 
oes, no curándose de que otras continúen escla- 
vizadas y comprimidas. Si se me permite publi- 
car ruis opiniones \ no vestirme de la tela que 
me gusta; Notar en mi parroquia, y no beber 
el vino que apetezco; en\ iar un memorial a las 
corles, v no adornar mi sala con los mué- 
bles «pie me acomodan, entonces mi libertad es 
una facultad a medias; una prerrogativa mutila- 
da; un beneficio ilusorio. En toda nación bien 
constituida, la libertad no consiste en hacer lo 
que las le\cs no prohíben, pues las leyes como 
obras imperfectas de seres imperfectos, pueden 
prohibir, y vemos efectivamente que prohíben 
acciones, no solo inocentes sino loables; consiste 
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en hacer todo lo que no daña intereses privados 
ni públicos. Y en verdad, la facultad ilimitada 
de comprar y vender, no puede en ningún caso 
ofender otros intereses que los artificiales creados 
por una protección imprudente, y erigidos sobre 
las ruinas de la ventura pública. 

Hemos hablado de los derechos preponderantes 
de la mayoría. Ella se compone de consumidores, 
y estos son por consiguiente los que reclaman to- 
da la protección y todo el apoyo del que manda. 
Pernios productores, se dirá, son también ciuda- 
danos; también ellos son acreedores a la protec- 
ción de la lei. Nadie lo niega. Sean ellos proteji- 
dos , como lo somos todos ; cuenten ellos con la 
misma seguridad que a todos se conceda : pero no 
por medio de leyes excepcionales ; no a costa de 
los que no producen ; no poniendo a su disposición 
y creando en su beneficio instrumentos de prospe- 
ridad y engrandecimiento de que no pueden dis- 
poner los otros. 

O si tanta importancia se da a la producción,, 
que se crea necesario estimularla , asegurándole 
la venta , y quitándole el estorvo de la concurren- 
cia ¿por qué se ha de conferir esta protección aun 
ramo de productos , y no a todos los que pueden 
elaborarse en nuestro territorio? ¿Por qué se favo- 
rece el algodón , y no la lana , la seda , el lino y 
el cañamo? Una vez que tanta ventaja resulta de 
la industria domestica, y que tan formidable azo- 
te es la compra de los productos de la industria 
extrangera ¿por qué hemos de comprar agujas a 
los ingleses, cuando poseemos bastante hierro y 
combustible con que fabricarlas nosotros mismos? 
¿por qué han de vendernos los franceses su perfu- 
mería , cuando tenemos en abundancia espíritu de 
vino y plantas aromáticas? Adoptado el principio 
y reconocida su importancia, no hai por que dete- 
nerse en el camino de su aplicación absoluta, uní- 



o©-187&b> 

versal , ilimitada. Cualquier español que entabla 
un genero de industria nuevo en el pais , tiene 
tanto derecho a que se prohíba la importación del 
mismo producto, como los 50,000 catalanes que 
dicen se emplean en los tejidos de algodón , a la 
prohibición de que gozan , y que con tanto empe- 
ño sostienen. 

No faltará quien , a impulsos de un mal enten- 
dido patriotismo, repute por insignificantes las 
privaciones a que nos condenan las leyes prohibi- 
tivas , a trueque del beneficio que producen , au- 
mentando la riqueza interior, por el impulso que 
dan al trabajo fabril nacional. Antes de demostrar 
la falsedad de este resultado, y de probar que no 
liai tal aumento de riqueza , y que el crecimiento 
violento de la industria es una superfetacion pre- 
caria y enfermiza, fijemosnos en el daño que la pri- 
vación por sí misma ocasiona. Desde luego, como 
ya hemos indicado , toda coartación de las faculta- 
des activas del hombre es en sí misma odiosa y 
tiránica , cuando no se le demuestra la imperiosa 
necesidad en que se funda. Arrojar agua a la calle, 
a riesgo de incomodar a los que por ella transi- 
tan; establecer una tenería en medio de un vecin- 
dario populoso, a riesgo de incomodarlo con féti- 
das emanaciones ; conservar en casa grandes can- 
tidades de pólvora , a riesgo de ocasionar una ex- 
plosión funesta, son actos cuya prohibición se en- 
tiende y se aplaude, en consideración de los ma- 
les que evita, y a esta prohibición se someten sin 
repugnancia todos los hombres de sana razón. Mas 
¿por qué se ha de privar a un español del gusto de 
afeitarse con jabón de Windsor o de Marsella , si 
los prefiere al de Castilla? ¿Porqué no ha de po- 
der escribir su correspondencia en papel de Bath 
o de Mongolfier si le gusta mas que el catalan y 
el valenciano? Coartar goces inocentes; limitar él 
uso de la propiedad legiti mámente adquirida, son 
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medidas violentas, despóticas, injustas, que solo 
puede escusar una necesidad absolutamente im- 
prescindible. 

Y obsérvese basta donde se extiende la esfera 
de estas privaciones. El monopolio de que gozan 
las fábricas de Cataluña en los tejidos de algodón, 
no solo me priva de la facultad de escojer entre 
los tejidos de igual clase que fabrican catalanes y 
extrangeros ; no solo me priva de los tejidos que 
estos hacen, y no hacen aquellos (que son muchos 
y mui variados) sino de otros innumerables arte- 
factos, amaños, inventos, objetos de comodidad 
o de lujo, a los cuales, sin que recaiga sobre ellos 
una prohibición expresa, se cierran tan hermética- 
mente las puertas de la introducción, como a los 
expresamente prohibidos. En los grandes países 
manufactureros de algodón, Inglaterra, Francia 
y Alemania, están continuamente saliendo a luz 
y poniéndose en venta nuevos productos de in- 
dustria a que dan origen la emulación , el deseo 
de ganar y los progresos de las ciencias y de las 
artes. Mas estos objetos , no podiendo ser nunca 
de un consumo general, no se envian solos a los 
puertos de España. Entrarían en ellos, si los teji- 
dos de algodón entrasen , formando parte de los 
cargamentos ; pero un cargamento solo de plumas 
de acero, de dioramas portátiles, o de otras frio- 
leras elegantes, cómodas o agradables que solo se 
consumen por las clases acomodadas, no puede ser 
objeto de especulación mercantil. Asi, pues, la 
lci protectora de 50,000 hombres , condena a tre- 
ce millones de hombres a la ignorancia y a la pri- 
vación de los frutos de una civilización perfeccio- 
nada. Ciertamente, si el retroceso ala vida salva- 
ge fuera realizable en las naciones europeas , solo 
por medio de semejantes medidas legislativas po- 
dría obtenerse tan asombroso fenómeno. 

Hemos dicho que la protección legislativa, ex- 
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terna y artificial otorgada a un ramo de industria, 
es una guerra destructora declarada a los otros 
ramos no favorecidos. ¿Como puede ser de otro 
modo, cuando la seguridad de la venta y de la 
ganancia debe necesariamente atraer los capitales 
y el trabajo al ramo privilegiado , con preferencia 
a los otros en que hai que sostener el certamen de 
la concurrencia, y luchar con rivales poderosos? 
La consecuencia natural de este impulso violento 
dado a la producción de una clase de mercancías, 
será una viciosa dirección trazada al capital y al 
trabajo , apartándolos de los manantiales a que las 
circunstancias del pais los convidan , y trastornan- 
do de este modo el equilibrio déla riqueza públi- 
ca. Cuando un genero de industria requiere pro- 
tección, es señal infalible de que sin ella no puede 
prosperar. Si no puede prosperar sin protección, 
es señal infalible de que no conviene a las aptitudes 
del pais. Con la protección , nacen las aptitudes: 
pero ¿como? forzando la naturaleza, violentando 
el giro de las cosas, paralizando otras labores a 
que el pais se presta, creando falsas necesidades, 
intereses contrarios a los intereses generales, as- 
piraciones incompatibles con la ventura de las ma- 
sas. Si, por ejemplo, las manufacturas privilegia- 
das en España no estuviesen tan poderosamente 
contrarrestadas por la importación ilicita; si, com- 
pletamente afianzadas y seguras de la venta exclu- 
siva , recojiesen las copiosas ganancias que sin 
duda obtendrían, a no tener que luchar con aquel 
formidable enemigo, sería imposible resistir a la 
tentación de tan lisongera perspectiva. Todas las 
fuerzas productivas de la nación acudician a fo- 
mentar aquella mina inagotable; los hombres aban- 
donarían las sementeras, las viñas y los olivares, 
para erigir telares y tornos. Estos ejemplos son 
comunes en la historia económica del mundo. Aho- 
ra mismo está la Gran Bretaña ofreciendo uno, 
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preñado de desastres y de crímenes. Con los dere- 
chos exorbitantes impuestos a la importación del 
trigo, se ha dado toda la extensión posible al cul- 
tivo de este grano ; se ha sembrado en terrenos 
pobres que solo pueden producirlo a fuerza de im- 
probas labores y gastos excesivos. Creciendo 
diariamente la población , y con ella el consumo, 
las tierras buenas y las medianas no bastan ya á 
satisfacerlo. Es preciso acudir a las estériles y po- 
bres , y a medios artificiales y costosos para fecun- 
darlos. Mas estas tierras, en que el trigo nace a 
duras penas y a costa de tanto sacrificio, produ- 
cian antes , en un clima constantemente húmedo, 
los mejores pastos del mundo , y de ellos vivían 
copiosas manadas de ganado, cuya carne no es 
menos célebre por su abundancia que por su sabor 
exquisito. La sementera ha destruido ios prados; 
el ganado ha disminuido ; la carne lia subido de 
precio , y un pais eminentemente favorecido por 
la naturaleza para el pastoreo , se convierte , gra- 
cias a una legislación usurpadora e imprudente, 
en granero artificial e imperfecto, cuyos frutos se 
imponen , como carga pública, a los consumidores, 
que quieran que no quieran , obligándolos a pagar 
por una libra de pan la misma suma con que po- 
drían adquirir cuatro o cinco libras, si no existie- 
ra el monopolio. Cambíense los nombres de esta 
relación , y tendremos la historia de todas las in- 
dustrias privilegiadas, en todas los países del 
mundo. 

«La industria favorecida, hemos dicho, no 
adquiere, en virtud del privilegio de que goza, 
sino una prosperidad transitoria y facticia, predece- 
sora infalible de su ruina» Si logramos probar 
este aserto, quedará al mismo tiempo probado 
que el favor concedido se convierte en daño y 
ruina, que los favorecidos son realmente agra- 
viados, y que cuando una clase industriosa im- 




plora la protección de la autoridad, en forma do 
prohibiciones y aranceles elevados, no hace mas 
míe adiar el hierro que ha de sacrificarla, y abrir 
el abismo en que va a sumergirse. De tres modos 
concebimos que se perjudica la industria mono- 
polizada por medio de privilegios. l.° Provócala 
envidia, los celos, la animosidad de las otras cla- 
ses que no gozan de igual beneficio, no solo en 
virtud de ese sentimiento, innoble aunque na- 
tural, que despierta en el corazón del hombro 
el espectáculo de la desigualdad no merecida; si- 
no porque alejada de las fronteras la importación 
extraña, queda igualmente alejada la exporta- 
ción de los productos nacionales, y los produc- 
tores de géneros no privilegiados se privan de 
las ventajas y ganancias que un sistema mas 
franco y generoso les proporcionaría. El mo- 
nopolio del trigo en Inglaterra , cstorvando 
la importación de harina de los Estados Uni- 
■dos, estorva al mismo tiempo la exportación de 
manufacturas inglesas a los puertos de aquella 
república. El monopolio del azúcar en el mismo 
país, privando al hacendado del Brasil del mercado 
de Liverpool, y Londres, priva al manufacturero 
ingles de los mercados de Dio Janeiro, Babia y 
Fernanbuco. Los que han visitado en estos úl- 
timos años la Inglaterra, habran echado de ver 
la tendencia que se pronuncia en aquellas pla- 
zas en favor de los vinos y frutos secos españo- 
les: mas esta tendencia se halla naturalmente 
comprimida por la imposibilidad de enviar a los 
puertos de la Península los géneros que debían 
darse en cambio de aquellas producciones. Los 
productores que, en estos casos, ven inutilizados 
sus esfuerzos, amontonados y sin salida los fru- 
tos de su trabajo, estériles sus capitales ¿qué 
sentimientos han de abrigar para con los que son 
la verdadera causa de estos males, y se enrique- 
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een y prosperan a medida que ellos sufren y se 
arruinan? 2.° La industria privilegiada, dueña 
absoluta del mercado, exenta de todo temor de 
rivalidad, y segura de vender sus artefactos, cual- 
quiera que sea su calidad y precio, no tiene por- 
qué afanarse en mejorarlos, y cometería un yer- 
ro clasico en hacer el menor esfuerzo para dar- 
les mas hermosura, mas solidez y mas atractivo. 
No se cita en la historia económica un solo he- 


cho contrario a esta proposición, y en efecto, lo 
contrario, es decir: la sed de mejorar sin estimu- 
lo, el ansia de perfeccionar sin el alhago de la ga- 
nancia, son sentimientos opuestos a las propensio- 
nes comunes < y naturales del corazón humano. 
Ademas, « el artífice favorito, dice un economis- 
ta ya citado (i), semejante al hijo mimado por 
sus padres, abandona sus deberes, se vicia, y al 
cabo se hace insolente y protervo. Viéndose con- 
vertido en el Benjamín de la lei, en el ojo dere- 
cho de la autoridad, forma gran concepto de sí 
mismo, y se cree persona de gran importancia 
en el Estado» ¡Qué verdadero es este retrato! 
¡Cuan cierto es que las mismas causas produ- 
cen siempre los mismos efectos! Hemos leído 
centenares de folletos y memorias publicadas en 
Francia, Inglaterra, Estados Unidos y España, 
por los fautores y participes de las industrias fa- 
voritas. Todos ellos pintan sus causas respectivas 
como identificadas con la salud del Estado y 
la ventura de la nación, y no parece sino que 
deba trastornarse el orden del Universo el dia 


en que se admitan trigos en Inglaterra, hilos 
en Francia y algodones tejidos en España. Tantee 


(1) II Colberíismo. 


¡nolis eral. 5.° Finalmente, como todos los esfuer- 
zos del hombre son inútiles cuando contrarían las 
miras eternas, y las disposiciones irresistibles de 
la Providencia; como el curso natural de las co- 
sas ha de seguir, al fin y al cabo, la linea que 
le trazan las condiciones inmutables de lo que 
existe, y la estructura innata de nuestra natu- 
raleza, ha de llegar inevitablemente el momen- 
to en que la usurpación desaparezca ante los de- 
rechos legítimos; el monopolio ante la libertad, 
la violencia ante la justicia y las aspiraciones de 
los pocos ante las necesidades de los muchos. Los 
monopolios no son eternos; su término está se- 
ñalado, ya sea por el cansancio de los pueblos, 
ya por la buena razón de los legisladores, ya por 
los adelantos de la razón pública. Es inútil en- 
trar en los pormenores de este desenlace. Cuan- 
do suene la hora de la libertad ¡cuán amargo 
sera el tardío arrepentimiento de los que se en- 
señorearon en sus ruinas! Establecimientos cerra- 
dos, vastos capitales invertidos en aparatos y ar- 
mazones que ha inutilizado la reacción, millares 
de trabajadores sin jornal y sin alimento: tales 
serán las consecuencias que deje en pos de sí la 
caída del monopolio. 

Pero ¡qué! ¿no ha de haber nunca industria 
fabril en los pueblos que todavia no la tienen, y 
que sin embargo poseen todos los elementos que 
le son necesarios? Estamos mui lejos de abrigar 
una opinión tan extravagante y necia. Considera- 
mos la industria fabril como uno de los manan- 
tiales de riqueza pública, que concurren, al par 
de los otros, a la creación y a la circulación de 
los valores, y tan acreedora, como la Agricultu- 
ra y el Comercio a la protección y a los esme- 
ros de todo gobierno. Lo que pedimos es que 
esta protección y estos esmeros se ejerzan en la 
dirección que la naturaleza señala; y ya que se 

15 
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nos presenta la ocasión de tocar una cuestión 
que tantas preocupaciones anublan, y tantos in- 
tereses viciados pervierten , seanos licito sepa- 
rarnos por un momento de nuestro asunto prin- 
cipal , para examinar uno que con él tan estre- 
chamente se liga. 



CAPITULO XII. 


Digresión. Bel origen natural y de los progresos de la 

industria manufacturera. 


Los primeros rudimentos de la riqueza, en to- 
dos los países del mundo, han salido de la tierra. 
La abundancia de sus frutos, trae consigo el au- 
mento de la población; con la población vienen 
los capitales, y cuando los sobrantes empiezan a 
acumularse, y a poner a cierta clase de hombres 
en actitud de remunerar el trabajo ageno, las 
artes brotan de por sí en medio de la sociedad, 
toscas al principio, y adaptadas a la urgencia de 
las necesidades mas imperiosas, basta que poco a 
poco se pulen, se afinan y se perfeccionan, a me- 
dida que, con el crecimiento de la riqueza, cre- 
cen también el deseo de gozar, y los estímulos 
del interes v de la concurrencia. 

Lo primero que se observa en este desarrollo 
incipiente del trabajo es que su aplicación se 
dirije, ante todo, a las materias primeras que 
están mas a su alcance. Mientras mas próximo 
está el operario a las producciones que intenta 
labrar y modificar, mas barato será el precio a 
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que las obtenga. De aquí nace una reacción in- 
cesante, e igualmente favorable a los que toman 
parte en ella. Las manufacturas buscan las ma- 
terias primeras, y rice versa. Asi es como nació en 
Inglaterra la fabricación de paños, y en Holan- 
da el arte de salar las sardinas. Asi es como na- 
cen en todas partes las manufacturas destinadas 
a prosperar sin temor de vicisitudes ruinosas. No 
hablamos, por supuesto, de los pueblos, que ha- 
biendo llegado a un alto grado de prosperidad 
y de opulencia, pueden, y bailan su provecho en 
ir a buscar las materias primeras donde quiera 
que las encuentren, y cualquiera que sea la dis- 
tancia que de ellas los separa. Hablamos de los 
principios de la industria, del único modo en 
que puede nacer donde no existe, y si queremos 
un ejemplo domestico que confirme estas ver- 
dades, dígannos de buena fe los defensores de la 
industria catalana si no está incomparablemente 
mas segura en su territorio la fabricación de los 
paños y del vino que la de los tejidos de algo- 
don; y si existe, como no hai duda, una notable 
diferencia entre estos dos puntos de comparación, 
esta diferencia solo puede explicarse por la pro- 
ximidad y lejanía de los alimentos indispensables 
a los trabajos respectivos. 

Obsérvase también en esta primera época del 
desarrollo industrial, que le preceden necesaria- 
mente, cuando no se invierte el orden con me- 
didas desatinadas, la mayor extensión posible 
del cultivo de la tierra, la mayor variedad posible 
de sus productos, la holgura y bienestar que de 
estas ventajas resultan; en una palabra, un sis- 
tema agrícola completo, y tan perfeccionado 
como las circunstancias delpais lo permitan. En- 
tonces es, y no antes cuando se presentan los dos 
sobrantes que son imperiosamente necesarios pa- 
ra que la industria cuente con cimientos per- 



manentes y solidos: sobrante de productos , y 
sobrante de población. Mientras haya tierras in- 
cultas en que pueden nacer cosechas y pastos 
abundantes, y en que no nacen por falta de 
brazos y de aplicación; mientras falten trabaja- 
dores para estos inútiles eriazos, y escaseen por 
consiguiente las subsistencias, sin cuya abundan- 
cia todo pago de jornal es ruinoso , parece una 
temeridad arrancar los capitales y el trabajo fue- 
ra de la esfera de la agricultura. No perdamos 
nunca de vista que el trabajo fabril señala la 
época mas avanzada de la civilización de los 
pueblos; época en que los campos han dado de 
sí cuanto pueden dar; en que su trabajo no bas- 
ta a satisfacer las demandas de los proletarios; 
en que el Comercio ha activado ya los cambios, 
y ha hecho ingresar en el pais productos y capi- 
tales extraños. La industria se pronuncia enton- 
ces por su propia virtud, y sin necesitar de es- 
fuerzos extraños que la impulsen. El interes de 
los hombres acaudalados, cuyos capitales perma- 
necen ociosos, está perfectamente de acuerdo con 
el de los jornaleros cuyos brazos yacen en la 
inacción; y el brote de la industria es entonces 
tan natural y tan preciso, como el del grano que 
en la tierra a que ha sido llevado por el viento, 
encuentra jugos análogos, humedad nutritiva, y 
clima favorable. 

Inviértase y túrbese este orden progresivo y 
necesario, y procúrese introducir la fabricación 
antes del término de madurez que tantas cir- 
cunstancias indican, y tan imposible es precipi- 
tar por medidas violentas. Entonces todo se 
trastorna y todo se pervierte. Lo útil, lo indis- 
pensable, lo esencial, se abandona por lo super- 
fluo, lo precario y lo advenedizo, y la nación 
presenta el chocante contraste de la desnudez y 
el lujo de las artes, deslumbrando con sus pro- 
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diglos en una fracción del territorio, mientras 
en otras, y no mui lejos, escasean los primeros 
elementos de la vida. No hai circulación interior, 
no hai caminos ni canales, no hai telas domesti- 
cas y groseras, ni utensilios indispensables para 
las labores del campo; pero hai maquinas inje- 
niosas y tejidos exquisitos: espectáculo por cier- 
to deplorable a los ojos del amigo de la hu- 
manidad, y que jamas puede ser efecto sino de 
una legislación viciosa, fundada en cálculos erra- 
dos o en injustas simpatías. 

Hemos hablado de la población, sin cuyo so- 
brante es inútil pensar en establecer fábricas 
de ninguna especie. Cuando este sobrante no 
existe., y sin embargo se erijen las fábricas ¿qué 
es lo que sucede? No pudiendo haber fabricación 
sin subdivisión de trabajo, la manufactura atrae 
en tomo cíe sí numerosas muchedumbres que 
sacan su subsistencia de aquellas labores. Esto 
basta para romper el equilibrio de la población 
y su recía distribución en un territorio dado; 
distribución que en cierto modo suple sus va- 
cies, porque deSpues del inconveniente de haber 
pocos habitantes en un pais, el que le sigue en 
gravedad es su repartición imperfecta, de tal 
modo, que se acumule desmesuradamente en 
unos puntos, y escasee absolutamente en otros. 
En Inglaterra la aglomeración de la población en 
los distritos manufactureros es desproporcionada- 
mente superior a la de los condados puramente 
agrícolas, inconveniente grave aun alli mismo, 
donde la población, generalmente hablando, es 
superabundante en todo el territorio. ¡ Qué será 
en las naciones escasamente pobladas ! ¡ Qué se- 
rá en aquellas cuja superficie está afeada por 
vastos e inútiles desiertos! Nunca está acerta- 
damente distribuida la población, si no le sirven 
de reguladoras las necesidades de la agricultu- 



tura. Cuando no intervienen impulsos forzados; 
cuando se dejan las cosas al suyo propio y natu- 
ral, la raza humana toma por sí misma su nivel, 
acudiendo adonde puede hallar subsistencias, y 
adonde hace falta el trabajo. En el caso contrario, 
sucede lo que estamos viendo, actualmente en 
nuestra Península. Nadie negará que hai puntos 
en Cataluña, en que la población no está en pro- 
porción con las aptitudes productivas de las lo- 
calidades. A no haberse colocado alli prematu- 
ramente focos de atracción irresistible, los hom- 
bres hubieran ido a fecundar con sus brazos los 
inmensos espacios de territorio fértil que abundan 
en las otras provincias, y no contaríamos con do- 
lor entre nuestras calamidades, los desiertos 
de Castilla , Estremadura y Sierra Morena. Com- 
parar las ventajas de una industria que tan 
a duras penas se sostiene , que tantas discor- 
dias y rencillas ocasiona, contra la cual tan- 
tos intereses se declaran , con las que ofrece- 
ría la desaparición de aquellas madrigueras de 
malhechores , y su conversión en copiosas se- 
menteras, prados abundosos y villas florecien- 
tes, sería comparar el sofisma con la razón, 
la novela con la historia , y los sueños de un 
cerebro delirante, con las ilaciones severas de 
una lógica luminosa. 

Si queremos , pues , manufacturas, empecemos 
por el principio ; no alcemos la fachada del edifi- 
cio antes de haber afianzado los cimientos ; no 
precipitemos la vegetación del árbol , extraviando 
sus jugos , y apurando su fuerza vital para obte- 
ner una fructificación prematura. Dejemos obrar 
la naturaleza , sigamos sus indicaciones , y absten- 
gamosnos de substituir a sus planes grandiosos y 
encaminados a nuestra ventura , los mezquinos 
amaños de nuestra ignorancia , y las bulliciosas 
aspiraciones de nuestro orgullo. 



(trinco xiii. 


Quinta objeccion. Reciprocidad de medidas restrictivas 

entre las naciones modernas. 


«CONCEDAMOS que la libertad es favorable al 
«comercio; 'demos por sentado que las probibicio- 
«nesy los derechos altos de importación acai’rean 
«todos los males que se han indicado en esta obra: 

J. 

«mas para adoptar prácticamente tan bellos prin- 
«cipios, aguardemos que se generalicen, y que 
«todas las naciones se pongan de acuerdo en su 
«aplicación. De lo contrarío, nos exponemos a 
«luchar con gran desventaja en la arena de los 
«mercados; favoreceremos a quien nos agravia y 
«haremos un beneficio a quien nos hace daño. Si 
«la Gran Bretaña cierra sus puertos a nuestros gra- 
«nos ¿por qué hemos de abrir nosotros los rxues- 
«tros a sus algodones? La reciprocidad es el alma 
«de las relaciones internacionales. El gobierno 
«que quiera defender la industria de sus pueblos, 
«no debe extrañar que imiten su ejemplo los otros. 
«Harto tontos seriamos en comprar tejidos en 
«Manchester, cuando los ingleses se niegan a 
«comprarlos trigos de Sevilla«> 



Ya hemos observado que las naciones mas ci- 
vilizadas de la tierra están obrando en el dia de 
acuerdo con esta doctrina , escopeteándose con ta- 
rifas , hostilizándose con decretos , y considerán- 
dose unas a otras como enemigas encarnizadas, 
como seres incompatibles entre sí , y como obli- 
gadas a fundar cada una su felicidad sobre las rui- 
nas de todas las otras. A principios del ultimo si- 
glo , se proclamaron elocuentemente las opiniones 
contrarias . Filangieri , Saint Pierre , Genovesi, 
Fourbonnais, De Foe, Hume y otros muchos pensa- 
dores generosos y sensatos, osaron levantar el gri- 
to contra el sistema exclusivo de que estaban ani- 
mados los gobiernos de su tiempo , y sostuvieron 
vigorosamente la comunidad de intereses entre to- 
das las naciones del globo ; el estrecho enlace que 
encadena sus vicisitudes y sus prosperidades ; la 
imposibilidad de que una adelante o atrase sin que 
adelanten o atrasen las otras; demostraron por fin 
que cuando una nación se empeña en perjudicar a 
otra, el perjuicio recae en ella misma , no solo si 
ejecuta este designio con la fuerza de las armas, 
sino cuando emplea en ello tratados, decretos, pri- 
vilegios o coartaciones. 

Nos apartaríamos sobradamente de nuestro de- 
signio, si nos entremetiésemos en el examen de 
las causas que se han opuesto a la propagación de 
estas santas verdades. Bástenos confesar el predo- 
minio del error contrario, error que ba produci- 
do ese estado violento y penoso , en que se hallan 
en el dia colocadas entre sí las mas ilustres nacio- 
nes de la tierra; los Estados Unidos con Inglater- 
ra y Francia; Francia con Bélgica; Bélgica con 
Holanda y Prusia; Austria con la Union Alema- 
na; la Union Alemana con toda Europa, y la 
Europa entera amenazada de un espantoso ca- 
taclismo, de resultas del conflicto de pretensio- 
nes, de los celos implacables, de las desconfian- 






zas crecientes que dividen entre sí a los dos 
grandes colosos que se han colocado al frente de 
la civilización. Resta saber si ofrecen tantos al- 
hagos estos ejemplos, que no puedan resistir su 
influjo los pueblos que por su posición geográ- 
fica, y por otras circunstancias peculiares, se 
bailan colocados fuera del remolino en que se 
dejan arrastrar los otros. 

Nosotros vemos al contrario, en esos mismos 
ejemplos, y en los frutos que ya producen , mo- 
tivos suficientes para abrazar un camino diame- 
tralmente opuesto. Conocido el principio de un 
mal, lo natural es inferir que el principio con- 
trario producirá un bien. La banca-rota de los 
Estados Unidos, el pauperismo , las coaliciones de 
operarios, los motines de Lancashire; el abarro- 
tamiento de géneros manufacturados en Bélgica; 
el grito hostil que por todas partes se alza con- 
tra el Zollverein; la guerra intestina que se es- 
tan haciendo en Francia el azúcar, los linos, los 
hierros y tantos otros intereses mercantiles e in- 
dustriales ¿no son advertencias sobrado elocuen- 
tes de lo que nos aguarda , si cometemos la im- 
prudencia de transplantar a nuestro suelo la 
maléfica semilla que tan amargos frutos ha da- 
do en otros? Por desgracia de aquellos pueblos 
ninguno de ellos puede retroceder de pronto 
del sendero en que se han comprometido. Tan- 
tos y tan complicados son los intereses creados 
entre ellos por la errada legislación que con 
tanta obstinación han adoptado y estendido, que 
su abolición repentina ocasionaría trastornos 
formidables, crisis violentas, y sangrientos con- 
flictos. Nosotros afortunadamente no hemos teni- 
do tiempo de consolidar tan dañoso sistema. To- 
do empieza en España; todo se halla entre no- 
sotros en estado de tentativa y de ensayo. Fá- 
cil nos es deshacer un error que aun no ha po- 


dido echar raíces profundas, y corregir nues- 
tro rumbo, al percibir el rumbo errado de los 
que nos preceden. 

Se alega la conveniencia de la reciprocidad, 
y al ver que los productos de nuestro suelo se 
rechazan de los puertos extraños , nos creemos 
autorizados a rechazar de los nuestros los pro- 
ductos agenos. Mas no echamos de ver, que al 
poner en practica esta decantada reciprocidad, 
no hacemos mas que ensanchar la esfera de 
nuestras pérdidas y castigar en nosotros mismos 
las fallas que otros cometen ; secar una fuen- 
te de producción con nuestras propias manos, 
solo porque otras fuentes de producción han si- 
do secadas por manos agenas; privarnos de las 
ganancias de la importación para equilibrar esta 
perdida con la que ocasiona el vacio de la ex- 
portación que se nos reusa, y finalmente hacer 
nosotros mismos a nuestros consumidores el per- 


juicio que nuestros productores reciben de otras 
naciones. La imposibilidad de enviar nuestros 
frutos a los puertos que antes los recibían, de- 
ja un vacio considerable en la riqueza nacional. 
¿Qué extraño modo de llenar este vacio es crear 
otro con las barreras que oponemos a los frutos 
extraños? La célebre Miss Martineau compara 
esta locura a la de un hombre que se corta 
la mano izquierda, por la única razón de haber 
perdido accidentalmente la derecha. ¿Nos aluci- 
na la idea de pagar en la misma moneda al que 
nos maltrata, y de vengarnos del daño que se 


nosirroga? Prescindiendo de que este sentimiento 
pueril es indigno de una nación cristiana y de 
un gobierno ilustrado; prescindiendo de que, 
admitido una vez este sistema de venganza y 
recriminación, se transformaría la política inter- 
nacional en quimeras de muchachos de escuela, 
y de que llevado al extremo, como necesaria- 
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mente ha de llevarse, si a cada medida hostil 
se responde con otra, cada nación civilizada de- 
jaría mui pronto de serlo, y se colocaría en el 
aislamiento en que se gozan los chinos, el inte- 
res propio, la conveniencia domestica bastarían 
para proscribirlo; el interes y la conveniencia 
de las mayorías, sobre las cuales recae infali- 
blemente la carestía, consecuencia inseparable de 
las restricciones. Los Estados Unidos, por ven- 
garse de la Gran Bretaña, que no quiere ad- 
mitir sus harinas, acaban de imponer altos dere- 
chos a las manufacturas inglesas. ¿Cual será el 
resultado de este uso de la decantada reciproci- 
dad? Que habrá dos fuentes de producción agra- 
viadas, en lugar de una sola. Antes se quejaban 
los que vendían harina: ahora se quejarán los 
que venden algodón, porque los ingleses, ma- 
nufacturando menos tejidos, necesitarán menos 
materia primera. Y en verdad, las quejas de 
unos y otros productores importarían poco, si 
el consumo no padeciese; si la subida de pre- 
cio de los géneros necesarios no disminuyese 
los goces, no exasperase los ánimos, no aumen- 
tase la penuria de toda la masa social entera. Lo 
que es cierto en la America del Norte , no es 
menos cierto en España, y si alguna diferencia 
hai entre los dos casos, las ventajas no están de 
nuestra parte, ya que los americanos , con una 
marina mercante numerosa , con un principio 
de industria fabril que, a lo menos, cuenta con 
el favor de la abundancia y cercanía de la mate- 
ria primera, con una inmigración constante y abun- 
dantísima que les facilita un aumento progresi- 
vo e incesante de labor y de capitales, poseen, 
para reparar sus perdidas, recursos que hasta aho- 
ra no están, y que no estarán durante muchos 
años a nuestros alcances. 

Y en verdad, si algo pudiera suplir esta fal- 



ta, y ponernos en actitud de ganar por un lado 
lo que por otro perdemos, sería precisamente 
el camino opuesto al que las otras naciones si- 
guen. Si mientras todas ellas se concentran en 
sí mismas, abdican el influjo que en las otras 
podrían ejercer, cercenan cada diamas los pro- 
ductos del comercio extrangero, y disminuyen 
los suyos propios, por falta del estimulo de la ex- 
portación, nosotros, escarmentando en cabeza age- 
na, abriésemos nuestros puertos ala universalidad 
de las naciones, las convidásemos con un sistema 
de aduanas franco, liberal y generoso, y les creá- 
semos un mercado, que tantos medios tiene de 
saldar sus cuentas, y de pagar todo lo que en sus 
términos se introduzca, el comercio del mundo, 
como un torrente comprimido que sale impetuo- 
so por la primer abertura que se le presenta, se 
agolparía ansioso a nuestras fronteras, repulsa- 
do por los obstáculos que en las otras encontra- 
ría, y derramaría en nuestro suelo los tesoros de 
una producción superabundante y pictórica. Las 
dos inmediatas consecuencias de esta revolución, 
consecuencias infalibles, y que siempre, y sin una 
sola excepción han emanado de las mismas cau- 
sas, serian: l.° la baratura de los precios de las 
cosas importadas, forzoso resultado de la abun- 
dancia y de la concurrencia: 2.° la venta, la 
salida, y por consiguiente, el aumento de nuestra 
producción: porque, no hai remedio, el que ven- 
de compra; el que importa, cambia ; el que in- 
troduce , extrae. Los importadores no se volve- 
rían a sus casas con las manos vacias; algo habían 
de llevarse en trueque de lo que dejan, y este 
algo es nuestro; es fruto de nuestro suelo o de 
nuestra labor; es lo superfluo de nuestro haber, 
y su salida es una ganancia para el que lo pro- 
dujo, y le deja un valor superior al valor de que 
se enagena. 
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Si, después de esta grande y elocuente ex- 
periencia, las naciones extrangeras se aferrasen 
obstinadamente en sus códigos restrictivos, poco 
o nada debería interesarnos esta tenacidad: mas, 
por fortuna, y con respecto a lo que mas inme- 
diatamente nos toca, no puede ser asi, y lo que 
está pasando en Inglaterra, nos vaticina la cer- 
canía de una transición venturosa a ideas mas con- 
ciliadoras y benéficas. Ni el ministerio ni el Par- 
lamento podrían negarse a una baja de derechos 
en la importación de nuestros vinos, si la mo- 
dificación de los aranceles, y no un tratado de 
comercio, que en manera alguna nos conviene, 
les abriese, con derechos moderados, la importa- 
ción de los tejidos de algodón en la Península. 
Ya, el año pasado, se permitió la introducción 
de carnes y ganados; y Galicia se está aprove- 
chando de esta franquicia, de que probablemen- 
te no tardará en aprovecharse la fértil Andalucía. 
En cuanto al trigo, también se dieron el año 
pasado los primeros pasos en el camino de las 
mejoras. Es cierto que aun subsiste la escala gra- 
duada de derechos (sliding scalé) pero los dere- 
chos han bajado, y la escala misma desaparece- 
rá mui en breve, ante el universal clamoreo de 
la nación, y cederá a los gigantescos embates de 
la Liga de Manchester. (i) Tan violento es el es- 


(1) La asociación formada hace pocos años en Ingla- 
terra con el titulo de Anti-Corn-Law League , cuyo ob- 
geto, como este titulo denota, es la abolición total de las 
restricciones impuestas por la legislación inglesa a la im- 
portación de granos extrangeros, y que cuenta en sus fi- 
las centenares de millares de individuos, de todas las 
clases de la sociedad, ha adoptado un sistema de operacio- 
nes, que, puesto en práctica con la pertinacia propia del 



tado en que se hallan todos los intereses, tan 
propagadas y arraigadas en la opinión están las 
ideas favorables al tráfico libre, tan ansiosos es- 
tan todos los pueblos del mundo por romper las 
fajas que comprimen sus facultades productivas, 
que la primera nación que ponga el pie en el 
camino de tan deseadas mejoras , no solo recoje- 
ra los frutos de su magnanimidad en el au- 
mento de su propia ventura, sino que encabe- 
zará el movimiento de todos los pueblos cultos 
acia una revolución bienhechora, que señalará 
en la historia la época mas honorífica a la espe- 
cie humana. 

Que esta nación sea la que cubre el suelo en 
que hemos recibido la existencia, es el mas ardien- 
te y el mas sincero de nuestros votos. 


carácter ingles, y sostenido por vastos fondos, con los au- 
xilios de mucho saber y de mucha elocuencia, no puede 
menos de obtener en pocos años los nobles íines que 
se propone. Los medios que para ello emplea la asociación 
son la celebración frecuente de sesiones publicas, en que 
se ventilan sus doctrinas favoritas: cursos públicos sobre 
libertad de comercio, abiertos en casi todos los Condados, 
por hombres distinguidos que la Sociedad comisiona y 
paga; distribución gratuita de millones de ejemplares de 
Catecismos, y otros folletos, en que se explican luminosa- 
mente aquellas doctrinas, y se ponen al alcance de todo 
el mundo; peticiones al Parlamento y al Gobierno, cuyas 
firmas 9e cuentan también por millones; finalmente, indu- 
jo en las elecciones de miembros de Parlamento, con el 
obgeto de elejir candidatos opuestos a la legislación vigen- 
te sobre importación de granos. En una de sus sesiones 
del mes de Noviembre de 1842, la asociación abrió una 
suscripción de 50.000 libras esterlinas, y pocos dias des- 
pués se anunció que no tardaría muchas semanas en lle- 
narse. 



CONCLUSION. 


OEMOS reunido en las paginas que preceden 
los mas señalados argumentos que militan en 
favor de la libertad del Comercio, y respondido 
a las mas fuertes y populares objecciones que le 
oponen sus contrarios; mas cuando hemos con- 
centrado nuestras doctrinas y nuestra polémica 
en la cuestión de las prohibiciones, y de mode- 
ración de derechos de importación, no por eso 
creemos que el Comercio verdaderamente libre, 
y tal como creemos que sea necesario organi- 
zarlo en España, deba satisfacerse con la pro- 
mulgación de aranceles fundados en los princi- 
pios que hemos discutido y comentado. No bas- 
ta que el poder público exija del importador una 
contribución suave, únicamente destinada a la ha- 
cienda nacional, con exclusión de toda conside- 
ración de estímulo y privilegio en favor de la in- 
dustria manufacturera. Otras muchas y mui im- 
portantes reformas exijo nuestro sistema fiscal, 
para que el Comercio ocupe en la sociedad la 
posición que le corresponde, y produzca todos 
los bienes que de su ensanche y consolidación 
deben aguardarse. 

La erección de puertos francos y de deposito, 
la abolición completa de esa barbara institución 
de aduanas interiores, que por sí sola bastaría a 
encadenar la facultad locomotiva de los españoles; 
la no menos importante de los estancos, tan opues- 
tos a los mas simples rudimentos de la Economía 
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Política ; la simplificación (lelas diligencias que se 
requieren para el despacho de los generes en las 
aduanas, diligencias que, según hemos visto últi- 
mamente en un periódico , pasan de cincuenta, 
cuando apenas podemos concebir como deban ne- 
cesitarse mas de cinco, y por ultimo, la organiza- 
ción de las aduanas mismas, sobre un plan que no 
esté impregnado, como el que ahora rige, de la 
gótica complicación propia de los tiempos del ab- 
solutismo, estas, en nuestro sentir, son reformas 
urgentísimas , reclamadas , no solo por las necesi- 
dades del fisco y del comercio , sino por el espíri- 
tu de las instituciones que hemos adoptado , y por 
la civilización que tan rápidamente progresa entre 
nosotros. De todas ellas nos habíamos propuesto 
hablar en esta obra , a fin deque se comprendiesen 
en sus paginas todos los asuntos ligados con la li- 
bertad del comercio. Pero habiéndonos estendido 
en el principal mas de lo que habíamos calculado, 
ahora vemos que no podríamos insistir en nuestro 
proposito, sin traspasar los limites que debe tener 
una obra de esta clase , para que no repela su vo- 
lumen a un gran numero de lectores. 

Ademas, el tiempo urje ; mui en breve resona- 
rán en laarenaparlamenlarialosgritos del combate, 
y los intereses que están en conflicto reclaman con 


premura defensores. Hemos sido impulsadosa tomar 
¡jarte en la lucha, por un convencimiento profun- 
do, madurado en muchos añosdecstudio y de ex- 
periencia, y fortificado por trabajos personales que 
ha coronado un resultado feliz, y que habríamos 
alegado en defensa de nuestras opiniones, a no ha- 
berlo impedido el temor ele ofrecer nuestra oscura 

JL 

individualidad a las miradas del público, bástenos 
haber puesto en contraste los dos principios quo 
se disputan hoi la suerte de las naciones, y la paz 
del mundo. El uno, limitado en sus miras, mez- 
quino en sus aspiraciones, prefiere lo estrecho a 

i! 



21 0 Ss» 

Jo grandioso , lo ilusorio a lo positivo, lo brillan- 
te a lo solido, lopasagero a lo durable, lo dudo- 
so a lo cierto ; parcial en sus máximas, exalta la 
ventura de una clase de la sociedad , y le sacrifica 
el bienestar de todas ; y destruye la igualdad y la 
justicia, de que nacen la prosperidad delosindi- 
viduos, y la de la nación que de ellos se compone; 
frivolo en sus recursos , se pierde y extravia en el 
laberinto de sus ordenamientos y precauciones, en 
el cabos de sus registros , formulas y desconfianzas. 
El sistema rival, acorde con los oráculos de la Re- 
ligión, y con las propensiones de la filantropía, con- 
vida a todos los hombres a la participación reci- 
proca de los dones de la Providencia ; hijo de la ci- 
vilización, favorece y estimula la propagación de 
sus beneficios y de sus goces ; identificado con la 
perfectibilidad política , enlázalos intereses y las 
necesidades de todas las familias humanas , amal- 
gama en un centro común sus esperanzas y sus te- 
mores , y alejando cada vez mas de sus territorios 
la enemistad y la discordia, echa los cimientos en 
que ha de apoyarse la paz perpetua, que ya ha de- 
jado de ser un sueño déla Filosofía, y parece des- 
tinada a coronar los esfuerzos intelectuales del si- 
glo en que vivimos. 
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ODA persona desapasionada y exenta de prco- 
cupacion y parcialidad que compare detenida- 
mente las razones en que se apoyan los defenso- 
res del tráfico libre, con ¡as que alegan los del 
sistema opuesto, se sentirá naturalmente induci- 
da a investigar las causas públicas o secretas del 
predominio que el ultimo obtiene en la práctica 
y parece consolidarse mas cada dia en las princi- 
pales naciones del mundo civilizado. La sana ra- 
zón , a lo menos , en lo relativo a intereses ma- 
teriales, camina en el siglo en que vivimos con 
una celeridad asombrosa. Los partidarios de lo 
útil cuentan en su favor con una irresistible ma- 
yoría. Si en el torrente que lia destrozado la ar- 
mazón de delirios y sofismas , bajo cuyo peso go- 
mia la razón humana en los siglos de la edad me- 
dia , aun sobrenadan esparcidos y aislados algu- 
nos restos de doctrinas puramente especulativas 
e hipotéticas, pertenecientes a la ciencia del hom- 
bre moral c intelectual ; si las revoluciones poli- 
ticas y las innovaciones que se han introducido 
en la estructura y el orden gerarquieo de los 
Estados, han dado lugar a los aforismos aven- 
turados de un optimismo que por ser generoso 
no deja de pecar en imprudente , no es menos 
cierto que , cuando se traía de presupuestos do- 
mésticos o nacionales; cuando el punto en dispula 
recae sobre lo que afecta el bienestar positivo y 
el producto neto ; cuando la cuestión versa so- 
bre lo tui/o y lo mío , todas las clases y profe- 
siones raciocinan actualmente con igual lucidez 
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y exactitud, y on todog los puntos geográficos 
que no son residencias de tribus incultas y em- 
brutecidas , vemos establecidas uniformemente 
las mismas reglas , y adoptadas las mismas prac- 
ticas , con respecto a la creación, seguridad y au- 
mento de la riqueza en todas sus formas y com- 
binaciones. El favor casi general de que goza la 
legislación restrictiva ; el progreso que se nota 
en su propagación y en su severidad ¿no están en 
contradicción directa con aquellos hechos? ¿Como 
se explica esta incompatibilidad, si no es supo- 
niendo , que , en la ciencia económica , como su- 
cede en la política , lo que seduce la razón y ar- 
rebata el convencimiento, suele desvanecerse en 
su aplicación a lo que existe? ¿que la libertad de 
Comercio es una Utopia, bella y alhagüeñaen la 
cátedra y en los libros , pero irrealizable o fu- 
nesta , cuando se traduce en códigos o reglamen- 
tos? o a lo menos al ver afiliados en la secta col- 
bertista , monarcas , legisladores , hombres de 
estado que se distinguen por su consagración á 
la ventura de los pueblos , cuya suerte manejan, 
no menos que por su sumisión a los dictados de 
las opiniones dominantes ¿quién habra que no se 
forme una gran idea del numero , de la impor- 
tancia, del predominio de los que piensan en 
aquel sentido , y sostienen la necesidad de las 
prohibiciones y de las tarifas elevadas? 

Y no es asi, sin embargo. Dos son los grandes 
focos de que emanan , en la época presente , to- 
dos los impulsos que modifican la fortuna de los 
Estados, a saber: las masas y los gobiernos. En 
cuanto a la masa , es decir, la mayoría, sería un 
absurdo creerla tan ciega a su ventura , tan ig- 
norante de los primeros rudimentos del sentido 
común , que prefiera lo caro a lo barato , las 
privaciones a los goces , la abundancia a la esca- 
sez , el libre uso al encadenamiento de sus fa- 
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cuitados , y en fin la elevación y prosperidad de 
una fracción de ella misma, a la holgura, a la 
independencia, a la dicha de todo el conjunto. 
Va hemos observado que la mayoría es esencial- 
mente consumidora, y el consumo, necesidad 
imperiosa y diaria , a cuya satisfacción se enca- 
minan todos los esfuerzos y pensamientos del in- 
dividuo , no tiene un enemigo mas formidable, 
ni encuentra un obstáculo mas terrible, que la 
traba impuesta a los manantiales que lo llenan, 
y la medida que disminuye o encarece los obje- 
tos en pos de los cuales se afana, y por cuya po- 
sesión ansia y se agita. Mas esta mayoría , con 
mui pocas excepciones , no solo consume , sino 
que produce , y como productora , lo que quiere 
y pide , y necesita es amplitud en los mercados, 
facilidad en la salida de sus frutos, concurrencia 
de compradores , a ñn de que haya prontitud en 
la venta y elevación en los precios: ventajas to- 
das que no es posible obtener mientras haya ma- 
nufacturas privilegiadas , producciones favoreci- 
das y monopolio de suministros. Si a estas consi- 
deraciones añadimos la natural repugnancia con 
que los hombres miran todo lo que propende a 
establecer entre eilos una desigualdad, que siempre 
les parece injusta, nos sera difícil hallar los motivos 
que puedan disponer los ánimos de la muche- 
dumbre en favor de unas prerrogativas que mien- 
tras ofenden su amor propio , aumentan sus sa- 
crificios pecuniarios , y coartan sus ingresos. 

En cuanto a los gobiernos , tampoco nos es 
dado adivinar las razones que los impulsarían a 
separarse del voto común , si exceptuamos la es- 
peranza de enriquecer el tesoro por medio de 
impuestos exagerados: esperanza tan ilusoria y 
errada como creemos haberlo demostrado en uno 
de los precedentes capítulos. l*or lo demas , el 
sistema restrictivo considerado en sí mismo no es 
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un instrumento de poder , ni de fuerza, ni de 
respetabilidad, mas eficaz , mas seguro, mas in- 
dependiente , mas comodo para el que manda 
que el de la relajación , y aun que el de la liber- 
tad absoluta. En esta parte, podemos consultar 
con toda confianza los imperios antiguos , inclu- 
so el romano , que han dejado a la posteridad 
los mas completos modelos de ilimitado despotis- 
mo , ya en la intensidad y amplitud, de su ac- 
ción , ya en la destreza y sabia combinación de 
sus elementos. Y sin embargo , bajo el terreo yu- 
go de aquellos colosos de absolutismo y tirania, 
no vemos que el trabajo y el comercio hayan 
sido considerados como objetos dignos de entrar 
en la red barredera de opresión que envolvia to- 
das las instituciones humanas. La aduana , la ta- 
rifa , el resguardo eran cosas absolutamente des- 
conocidas en los siglos que vieron con asombro 
la gigantesca opulencia de Palmira, Tiro, Sido- 
nia , Corinto , Podas y Alejandría. Privilegia ne 
irroganto , era , según Cicerón (1) una de las leyes 
mas antiguas que los Romanos babian traído del 
Asia. 

Si pues , ni la opinión ni la autoridad se inte- 
resan en prohibir y restringir la entrada y circula- 
ción de los frutos de la tierra y de la industria ¿qué 
influjo es el que se pone en movimiento para ob- 
tener un fin que no entra en las miras de aque- 
llos poderosos agentes? El influjo de los favoreci- 
dos, el grito de los que una vez dueños de los 
mercados , se resisten con toda su fuerza al aban- 
dono de la mina que los enriquece. La lei al 
otorgar sus favores , no ha hecho mas que su- 


(1) De Lcg. Lib. II. 



ministrar a sus predilectos las armas con que lia 
de resistirle. La lei lia alzado el muro , contra el 
cual han de estrellarse sus propios esfuerzos. Ba- 
jo este punto de vista , la cuestión merece la 
atención de cuantos se ocupan en mejorar la 
suerte de los hombres , y en consolidar el or- 
den que es su mas seguro fundamento. Conce- 
der un privilegio de esta clase, que si no es mui 
duradero llega a ser inaceptable y pueril, no se 
distingue en nada de una barrera que se inten- 
tase oponer a toda mejora posible , o de un cír- 
culo estrecho en cuyos limites queda encerrado 
el porvenir sin esperanza de traspasarlos. En va- 
no el genio del hombre , la aplicación de la cien- 
cia al trabajo manual y mecánico , los descubri- 
mientos de nuevas regiones en la esfera de la in- 
dustria , o una de las casualidades felices que en- 
sanchan el alcance de nuestras facultades, desper- 
tarán las aspiraciones de las generaciones futu- 
ras , y las impulsarán a entrar en la arena que 
ofrece tantos triunfos a otras razas mas felices. 


Comprometida la fe pública en la conservación 
de las gracias exclusivas ; erigidos , con esta se- 
guridad , tantos establecimientos costosos ; con- 
trahidos tantos vínculos estrechos entre capita- 
listas y jornaleros , entre manufactureros y pro- 
ductores de materias primeras, entre empresa- 
rios y subalternos ; creados tantos hábitos, tan- 
tas necesidades, tantas ocupaciones peculiares y mi 


¡jeneris , el retroceso al derecho común no puede 
realizarse sin acarrear consigo una larga serie d,e 


catástrofes, sin dislocar vastas fracciones de la mis- 
ma familia, y sin provocar la resistencia, el odio 
y la venganza de los ofendidos. El temor de tan 
horrorosa perspectiva prevalecerá en el animo de 
todo gobierno prudente , por mas que lo seduz- 
can y exciten su envidia los adelantos de sus ve- 
cinos y de sus rivales. El menor indicio de alte- 




ración probable , basta para provocar un in- 
cendio. 

Asi está sucediendo en el dia en la mayor parte 
de los pueblos cultos, y para no enturbiar nues- 
tras miradas con lo que de mas cerca nos toca, asi 
como para escojer los ejemplos mas convincentes, 
por lo mismo que tienen por escenas las regiones 
mas altas de la civilización , limitemosnos al es- 
pectáculo que ofrecen la Gran Bretaña y laFrancia. 

En la Gran Bretaña , las propensiones del hom- 
bre distinguido que la ultima revolución minis- 
terial ha puesto a la cabeza de los negocios , es- 
tan decididamente en favor de la libertad. El 
mismo lo ha declarado repetidas veces, y en los 
términos menos equívocos en la Camara de los 
Comunes, y en apoyo de esta profesión de fe, ha 
reformado un gran numero de artículos en lo» 
aranceles vigentes , y sobre todo ha permitido la 
entrada de carnes y ganados , cuya prohibición 
era una de las mas preciosas ventajas de la aris- 
tocracia, dueña casi exclusiva de la propiedad 
rural. Mas todos los bienes que han producido 
tan saludables innovaciones , son nada , a los 
ojos de los ingleses, mientras exista la mas opre- 
siva , la mas odiosa de aquellas concesiones; el 
monopolio de los granos : monopolio que cuesta 
a la masa consumidora cerca de doscientos mi- 
llones de pesos al año, para rellenar con ellos las 
arcas de los favoritos de la legislación. ¡Cuantos 
males no se enlazan con este mal primitivo! A la 
carestía del pan, que ya forma por sí sola una ca- 
lamidad de primer orden , se agrega la disminu- 
ción progresiva de la exportación de los generes 
manufacturados , a los que cierran sus puertas 
las otras naciones , cuyos granos hallan cerradas 
las de las islas británicas. Con esta disminución 
«e liga la suspensión de los trabajos , la miseria 
de los jornaleros , los alborotos y sublevaciones 



ríe aquellas muchedumbres famélicas, la paráli- 
sis de los capitales , la interrupción del crédito, 
la inacción de la marina mercante, y todos los epi- 
sodios de desesperación, inmoralidad , desnudez, 
abandono y terror que son inseparables de tan tre- 
mendas vicisitudes. Aun cuando el ministerio no 


estuviese encadenado por compromisos secretos al 
partido que lo ba colocado en el poder, y aunque 
este partido no fuese esa misma aristocracia tan vi- 


vamente interesada en la conservación de la esca- 
la graduada de derechos sobre el trigo , basta- 
rían las simples consideraciones de la humani- 
dad, y aun el simple instinto de la seguridad pro- 
pia para estorbar al gobierno toda medida , que, 
por grata que fuese a la masa de la nación , 
debiese infaliblemente producir tantos infortu- 
nios. ¿De qué sirven , pues , en este conflic- 
to de exigencias contradictorias , el saber, el pa- 
triotismo , la ambición de popularidad , y aun 
la honradez y escrupulosidad de los hombres 
en cuyas manos está depositada la autoridad pú- 
blica? ¿De qué sirven las laboriosas investigaciones 


a que las comisiones del Parlamento se consa- 
gran todos los años con infatigable celo y a costa 
de sumas inmensas , relativas a la estadística dé- 
la miseria pública , y a los medios de remediar- 
la? ¿Donde están los beneíicios que los hombres 
aguardan del sistema representativo? ¿Donde los 
frutos de toda la sangre que se ba derramado, de 
todas las desgracias que se han sufrido , de todos 
los sacrificios que se han hecho para asegurar la 
realización de los votos nacionales, y para inmo- 
lar las pretensiones de los pocos a los derechos 
de los muchos? 

Al monopolio del trigo se agrega (con otros 
no tan funestos en sus consecuencias) el del azú- 
car, de que gozan los hacendados de las colo- 
nias británicas. Este renglón es tan importan- 



te en la economía domestica de los ingleses, que 
su carestía afecta dolorosamente todas las cla- 
ses de la sociedad, inclusas las mas pobres y 
humildes. Pero, ademas del poder de los isle- 
ños en el Parlamento, los mismos inconvenien- 
tes que se oponen en la metrópoli a la eman- 
cipación de los granos, luchan en las Antillas en 
favor del orden de cosas existente: el mismo res- 
peto a los capitales comprometidos,, a los intereses 
consolidados, a la trabazón de servicios y sala- 
rios; el mismo recelo de pérdidas y convulsio- 
nes; la misma tenacidad en la defensa, sostenida 
por núcleos compactos de opulencia y de influjo. 

Veamos ahora la situación de la Francia, don- 
de, en virtud de las circunstancias peculiares a 
que ha dado origen la revolución de Julio, la 
cuestión es touavia mas complicada y mas es- 
pinosa. En verdad la historia parlamentaria de 
aquel pais, en estos últimos once años, no ofre- 
ce mas que una lucha perpetua entre diversos 
ramos de industria, cada uno de los cuales pa- 
rece no poder existir sino sobre las ruinas de 
los otros. Unas veces los fabricantes de azúcar 
de remolacha levantan el grito contra los co- 
lonos de la Martinica; otras, los fundidores de 
hierro claman por la exclusión absoluta del hier- 
ro extrangero. Iíoi lanzan el grito de alarma 
Burdeos y Ghalons (1) y piden salidas a sus vi- 


(1) En Setiembre ele 1842 decía el Consejo General de 
la Gironda a las cámaras francesas: «Antes de 1790 se ex- 
portaban 200,000 toneles devino. De 1200a 1400 buques 
del norte de Europa, tomaban vino de Burdeos, en retorno 
de lanas, linos, cañamos, hierros, maderas, ganados etc. 
Ahora no nos compran mas que 25,000 toneles. Los ex- 
trangeros han aumentado los derechos sobre el vino, en 
venganza de los altos derechos de nuestras aduanas.» 
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nos; ayer eran los criadores de seda los que pe- 
dían que se alzara un muro de bronce en los 
Alpes. La historia económica de Francia desde 
la restauración basta le época presente, ofrece 
una muchedumbre de reclamaciones, quejas, gri- 
tos de alarma, acusaciones reciprocas y deman- 
das exorbitantes, que bastarían a encender una 
guerra civil implacable, si fuese posible que la 
mayoría de la nación tomase parte en lo que to- 
dos designan como abortos de la codicia, y exi- 
jencias de intereses viciosos y concentrados. 

En esta infinidad de extravíos, escojemos so- 
lamente dos casos ocurridos en estos últimos 
meses, y en los que ba subido de punto la ma- 
nía que estamos denunciando a la animadver- 
sión pública. Los franceses habiendo dado una 
vasta extensión a sus excelentes tegidos de lino, 
no bailaban en sus mercados domésticos bas- 
tante cantidad de hilos, ni hilos bastante finos 
para satisfacer las necesidades de aquella fabri- 
cación. Tenían que acudir a las filaturas ingle- 
sas, que sobresalen tanto por la calidad de sus 
productos, como por la comodidad del precio, 
debido a la perfección de las maquinas, a la 
abundancia del carbón de piedra, y a la faci- 
lidad de los transportes. La importación de hi- 
los ingleses en Francia llegó en 1841, al exor- 
bitante valor de 24.771,000 francos. Claro es 
que todos los productos de las filaturas france- 
sas se absorvian en aquella vasta elaboración: 
mas esto no satisfizo a los hilanderos. La im- 
portación los molestaba, no obstante la intima 
persuasión de no poder llenar sus vacíos. En 
la legislatura de aquel mismo año presentaron sus 
dolencias a las camaras, y obtuvieron la impo- 
sición de derechos prohibitivos sobre los hilos 
rivales. ¿Cuales han de ser las consecuencias 
naturales de esta medida? lina de dos, o han 
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de cerrarse muchas fábricas por falta de ma- 
teria primera, o los biíos ingleses continuarán 
entrando, no ya por las aduanas, sino como 
entran a despecho de ellas todos los frutos que 
el consumo demanda y que satisface necesida- 
des imperiosas. En este segundo caso, que será 
el mas probable, no se privará a lo menos la 
Francia de una riqueza importada de cerca de 
treinta millones de francos, y el contrabando col- 
mará el hueco abierto por la parcialidad y la 
imprevisión de las leyes. 

El segundo caso es la proyectada unión adua- 
nera con la Bélgica: unión ardientemente de- 
seada por ambas naciones, altamente favorable 
a sus intereses mutuos, y que, aun bajo el pun- 
to de vista político, lisongea tanto las ideas de 
engrandecimiento y de propaganda que cada día 
se arraigan y fomentan mas y mas en la poli- 
tica francesa. No entra en nuestro proposito ana- 
lizar las razones de conveniencia y utilidad que 
encierra este proyecto, sobre todo, después de 
haber desempeñado con tanta maestría esta ta- 
rea los redactores del Diario de los Debates, y 
de haber fortificado la misma opinión, en pa- 
labras tan lacónicas como irrebatibles, la Cá- 
mara de Comercio de León, (i) Basta saber que 


(1) Copiamos este documento, en toda su integridad, 
porque lo creemos digno déla atención de los hombres pú- 
blicos españoles, y conforme con los votos de todas nues- 
tras corporaciones provinciales y municipales: «La Cámara 
de Comercio de León, considerando, que, si poruña parte, 
ciertas industrias cuya existencia estriva en la protección, 
se asustan desmesuradamente de toda reforma de aduana 
que pueda alterar su posición, y declaran que se contentan 
con el mercado nacional, no pudiendo sostener la rivalidad 
de las industrias extranjeras; por otra parte, muchas indas- 
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wn eslns -lucha» incesantes entre las exigencias 
privadas v las públicas, con este martilleteo con- 
tinuo de reclamaciones en favor de lo que exis- 
te, y contra lo que todos quieren que exista, 
es imposible que no padezcan todas las indus- 
trias, que no se asusten todos los intereses, qne 
no se compriman todos ios capitales; es impo- 
sible en fin que no se arme una parte de la 
sociedad contra otra, y que el gobierno y la 


* 


trias agrícolas y manufactureras no pueden adquirir la lati- 
tud de que son susceptibles, ni asegurar su prosperidad, 
si no es por medio de! consumo exterior; considerando que 
5a mayor parte tío, oslas industrias protejidas que tanto exa- 
geran sus miedos de la concurrencia extrangera, pueden 
luchar mas ventajosamente con ella, a favor de la baja de 
derechos en las materias primeras; considerando que la 
primera y mas esencial de las condiciones de prosperi- 
dad para toda» las industrias, es la conservación de la 
paz general, v que el medio mas eficaz de perpetuar este 
bien prcieoso entre las naciones, es unirlas entre sí por 
Intereses comerciales, expresa el deseo que el gobierno 
'del Rei se ocupe activamente en aumentar los cambios 
internacionales, ya sea por medio de tratados de comer- 
cio, ya por otros que crea convenientes, confiando en 
su prudencia que sabrá disponer la transición del actual 
sistema restrictivo, a otro mas liberal, y la presente de- 
cisión será comunicada al ministro de Agricultura y Co- 
mercio. '> Nótese que estas doctrinas emanan de la ciu- 
dad mas rnanuhelurera de Francia, lo que desmiente el 
sofisma vulgar únela industria fabril al reves de ia.anri- 

OI O 

cola, es esencialmente adida al sistema restrictivo. Lo cier- 
to es que la libertad interesa y es favorable n todo ge- 
nero de trabajo, a todo tráfico, a todo lo que pone en 
circulación valores y productos, como lo es que, bajo 
todos aspecto?, los intereses del fabricante están identi- 
ficados con los del propietario y del labrador, y qne su 
separación, y su rivalidad son obstáculos formidables a 
la creación y al progreso de la riqueza pública. 


■*© 222 


legislatura conserven su independencia, se apro- 
vechen de las armas que el saber y la expe- 
riencia les suministran , y procedan franca y 
decididamente al desempeño de las grandes obli- 
gaciones que con los pueblos han contraido. 
Lo acabamos de ver: los dos gobiernos mas po- 
derosos e ilustrados del mundo, se bailan en- 
cadenados en sus operaciones por la mano fér- 
rea del monopolio. Yen donde está el reme- 
dio de los males que los abijen, y el monopo- 
lio levanta un muro de bronce que frustra sus 
conatos, imposibilita la realización de sus es- 
peranzas, y los reduce a una inacción tan fu- 
nesta como vergonzosa. 

Los ejemplos que acabamos de citar están 
mui cerca de nosotros. 

Tua res acjihir , clomus dim próximas ardet. 

Ya sabemos adonde nos ha de conducir la 
adopción de un sistema , cuyos deplorables efec- 
tos se presentan a nuestras miradas bajo un as- 
pecto tan formidable. En nuestra situación pre- 
sente , los clamores unánimes de los consumido- 
res (1) abogan , por su numero y su vehemencia 


(1) Hablamos de los consumidores sensatos , que no 
solo quieren consumir , sino que desearían que el consumo 
redundase en honor y provecho de la nación. Los que no 
abrigan estos escrúpulos , se curan mui poco de doctrinas 
y de leyes. Para ellos la cuestión de que tratamos está 
resuelta, y el trafico libre les brinda con todas sus venta- 
jas, inclusa la seguridad, la cual no puede ser mayor en 
Liorna, que la que proteje los tejidos ingleses y el taba- 
co en costas y ciudades, que todo el mundo designa, y 
donde todo el que quiere acude. La indiferencia con que 
se miran estos males por los que podrían cortarlos de un 
golpe, participa en tan grandes dosis de estolidez y de cri- 
minalidad, que no hallamos un substantivo que la ca- 
racterice. 
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ios débiles gritos de los fabricantes privilegiados. 
Afortunadamente es todavía mui pequeña esta 
minoría., y la gigantesca preponderancia del co- 
mercio ilicito , va debilitando cada dia mas las 
pretensiones de un monopolio que carece absolu- 
tamente de los medios de contrarrestar un rival 
tan formidable. Pero si todavía nos obstinamos en 
dejar subsistir el origen del mal ¿quien sábelo que 
pueden con el tiempo emprender los que viven a 
su sombra , sobre todo , cuando se escudan con la 
lei , que aunque desacreditada y escarnecida, es- 
tá autorizada a reclamar obediencia por medio 
de la fuerza pública? ¿Quien sabe basta -qué pun- 
to pueden engrandecerse los intereses, las miras, 
las aspiraciones del monopolio? ¿Queremos añadir 
nuevos elementos de discordia y enemistad a los 
que ya hierven en nuestro desventurado suelo? 

Y vease como se complican los males; como 
se encadenan unos con otros: como interviene el 
funesto sistema restrictivo en todas las calamida- 
des para exasperar su acción , y ensanchar la es- 
fera de su desolador alcance. Largo tiempo han 
estado los portugueses negándose al tratado de 
comercio que la Gran Bretaña les proponía, y 
cuya principal condición era la rebaja de dere- 
chos de importación sobre las manufacturas in- 
glesas. Mas apenas han visto la España revuelta, 
y llamada exclusivamente su atención a la cues- 
tión política, han mudado de opinión , y se dan 
prisa a sacar provecho de nuestros males , y a 
preparar nuevos ingresos a su tesoro a costa del 
nuestro. Quizas cuando salgan a luz estas lineas 
se habra negociado el tratado que el Conde de 
Pálmela ha llevado de Lisboa a Londres , y en 
este caso , bien puede calcularse un aumento ex- 
cesivo, en el comercio ilicito , que tanto lia cre- 
cido sin aquel socorro , en nuestra frontera de 
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derable en el precio de los algodones; bien pue- 
de el estanco cerrar sus puertas, y dejar el campe 
libre a sus poderosos e irresistibles defraudadores* 
Esía parece ocasión oportuna de calcular 1» 
extensión del comercio ilicito en España: cuestión 
en que se ban ocupado muchos distinguidos es- 
critores , y que en nuestra opinión , aun no está 
satisfactoriamente resuelta. En los trabajos que 
basta ahora se han publicado sobre esta cues- 
tión maxima de nuestra estadística comercial, ob- 
servamos muchas suposiciones gratuitas , algunas 
analojias violentas, (I) y no poca ignorancia de 
los datos que de oficio se han dado a luz en los 
países de donde se proveen nuestros contraban- 
distas. A estas ultimas fuentes acudiremos noso- 
tros, con la confianza que deben inspirar tan 
respetables autoridades , cuya veracidad se fun- 
da en los libros de las respectivas aduanas , y en 
los informes quede ellas salen periódicamente pa- 
la los ministerios de Hacienda , y que estos so- 
meten a los cuerpos representativos. 

Empecemos por Inglaterra, y atengamosnos al 
quinquenio que terminó en 1840, el ultimo cu- 
yos estados han sido dados á luz del modo auten- 
tico que liemos indicado. En este periodo, el 
valor de las mercancías de toda clase, decía ra- 


íl) Por ejemplo el Sr. Marliani en su obra: De la in- 
fluencia del sistema prohibitivo en la Agriculura, Co- 
mercio y Rentas públicas , es de opinión que de 10 millo- 
nes de duros exportados en generes de algodón de írigla • 
térra a Portugal e Italia , la cuarta parle está destinada a la 
importación ilícita en España. Si se tiene presente que la 
población de Portugal es de mas de tres millones y medio 
de habitantes , y que la península italiana con sus islas no 
comprende menos de veinte y dos millones, sa cebará de 
ver que la regla ordinaria de proporción contradice el aser- 
to de aquel economista. 
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lias en las aduanas inglesas, como exportadas 
directamente á los puertos es-pañoles de la Penín- 
sula, inclusas i .729,550 libras de tabaco anua- 
les, no pasó un año con otro, de 2.871,250 duros. 
El valor de las mercancías de toda clase, de- 
claradas en las aduanas como exportadas a Gi- 
braltar, incluyendo 610,000 libras de tabaco, 
subió á 5.555,880 de cuya suma, si hemos de 
dar crédito á los ilustrados editores del Black- 
wood Magazine , quienes para fijar su opinión han 
consultado personas prácticas e inteligentes, la 
parte destinada a España no baja de 5.589,100. 
Nótese que aquellos escritores procuran dismi- 
nuir, en cuanto pueden, el mal de que nos la- 
mentamos, y atacan como exagerados los cál- 
culos de Pebret, Marliani, Inclan y otros eco- 
nomistas españoles. La importación ilicita por 
la frontera de Portugal, ofrece un problema algo 
mas difícil que los precedentes: mas siguiendo 
la regla generalmente observada en estas ma- 
terias, y a la cual hemos ya aludido, es decir 
la déla población, tanto mas segura en este caso, 
cuanto mayor es la analogía moral y domesti- 
ca que domina entre las dos naciones penin- 
sulares, podremos acercarnos a la verdad, algo 
mas que los escritores que nos han precedido. 
El valor total de las mercancías de algodón ex- 
portadas de Inglaterra a Portugal, en el citado 
quinquenio, y según declaraciones de aduana, 
da por termino medio anual 5.908,955 duros. 
Arreglándonos a la base de la población, y des- 
echando fracciones, que, por falta de censos 
fidedignos, no merecen la menor confianza, da- 
remos por sentado que, pudiendo calcularse la 
población de Portugal en la cuarta parte de la 
nuestra, y siguiendo la proporción del consumo, 
la suma que buscamos sera, poco mas o menos, 
977,255. También es espinoso el cálculo del 
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contrabando de géneros ingleses que se remi- 
ten a España de los puertos italianos. No subs- 
cribimos a la opinión de Marliani, que nos pa- 
rece exagerada. La exportación total de gene- 
ros de algodón ingleses en aquellos puertos, 
produce un termino medio anual de 10.028,925 
duros, de los cuales podemos asegurar que la 
reexportación a España no es inferior á 2.500,000 
Falta en este calculo (ya lo sabemos) la base 
de la población: pero es mui justo y mui ló- 
gico que falte, porque siendo Genova y Lior- 
na puertos francos, una gran cantidad de los 
géneros que alli aportan no están destinados al 
consumo de los habitantes del Reino de Cer- 
deña, y del Gran Ducado de Toscana, sino que 
se depositan en aquellos grandes receptáculos 
para distribuirse después donde quiera que el 
consumo y las necesidades los llamen. (1) Ten- 
dremos, pues, por totales de las mercancías in- 
glesas introducidas per el trafico ilicito en España. 

Directamente 2.871,250 

Por Gibraltar 3.589,100 

Por Portugal 977,233 

Por Italia 2.500,000 


Total 7,937.583 duros 


Hai que deducir de esta suma la de mercan- 


(1) Nos resistimos a creer lo que nos aseguran personas 
que respetamos, y se halla ademas consignado en escritos 
de economistas españoles: que todo el comercio ilicito 
procedente a España de los puertos italianos, se hace por 
los mismos que mas desaforadamente vociferan en favor 
del monopolio de las manufacturas privilegiadas. 



eias inglesas licitas, que se declaran y pagan de- 
rechos en las aduanas españolas: suma en nues- 
tro sentir, insignificante, si se compara con un 
gran vacio que hemos dejado en los cálculos 
precedentes, y que no hemos podido llenar por 
mas investigaciones que al electo hemos prac- 
ticado: a saber; la importación ilicita que se 
hace por las fronteras de Portugal de tabaco no 
procedente de Inglaterra, sino de los Estados 
Unidos y Brasil, ramo vastísimo cuya aprecia- 
ción dejamos a los que poseen mas conocimien- 
tos locales y prácticos que los nuestros. 

Como en el siglo presente se vive tan de pri- 
sa, y como las impresiones del dia oscurecen 
y borran las del dia anterior, tanta es la mag- 
nitud y desacuerdo de los hechos que presen- 
ciamos, no sera extraño que los valores de 
nuestro precedente cálculo parezcan a la gene- 
ralidad de los lectores , grandemente inferiores 
a la realidad actual. Y, mui probablemente, no 
se equivocan: pero deben tener presente, que 
los datos de que hemos hecho uso se refieren 
al triennio expirado en 1840, y que desde en- 
tonces el mal ha debido crecer, y ha creci- 
do según lo que pasa a nuestra vista, con una 
progresión espantosa. Ni podría menos de ser 
asi, atendidas las propensiones naturales del co- 
razón humano, dispuesto siempre a ensanchar 
sus goces y las del interés, pronto siempre a 
aumentar sus ganancias. Cuando un tráfico pros- 
pera sin estorvos y sin peligros ¿es de estra- 
ñar que se acumulen a su explotación los hom- 
bres y los capitales? Otras circunstancias cola- 
terales han debido contribuir enérgicamente al 
mismo fin. Los servidores del Estado, pagados 
para la persecución del contrabando y la cus- 
todia de las fronteras, han sido llamados a otro 
campo de batalla, y han tomado una gran par- 






te en la decisión de la cuestión política. Esta 
ha ocupado también exclusivamente la atención 
de las autoridades, y no les ha permitido ejer- 
cer la vigilancia que la urgencia del mal re- 
quería. Asi no hemos estrañado ver en ciuda- 
des populosas y plazas fuertes, tiendas abiertas 
al público, en las que sin el menor rebozo ni 
precaución, se vende el mas prohibido de los 
géneros, cuya manufactura exclusivamente pro- 
pia del gobierno, le cuesta inmensas sumas anua- 
les; los mercados llenos de mugeres y mucha- 
chos ofreciendo y pregonando de voz en cuello 
coco ingles á real la vara ; pueblos pequeños pro- 
vistos únicamente por los contrabandistas, desig- 
nados asi publicamente, cuya venida periódica 
se aguarda con tanta seguridad como la de las 
aves de paso, y otras monstruosidades de que 
está siendo testigo la nación entera, y de cuyo 
remedio nadie habla y nadie se ocupa. 

Antes de salir de la cuestión inglesa, seanos 
permitido hacer una observación, que, a lo me- 
nos, para muchos de nuestros lectores, tendrá 
el mérito de la novedad. A vista del cuadro 
que hemos presentado en la pagina anterior, 
la reflexión que se ofrece inmediatamente al hom- 
bre mas enamorado de las doctrinas del trafi- 
co libre, es que esos 7.937,585 duros extrahi- 
dos de nuestra riqueza circulante, periódica y 
constantemente, no pueden menos de hacer una 
brecha ruinosa en nuestra prosperidad domes- 
tica. Las mercancías que con tan enorme ca- 
pital se adquieren, no son de las que los eco- 
nomistas llaman reproductivas. Ninguna de ellas 
puede aplicarse a la creación de los nuevos va- 
lores. El tabaco se quema, y la ropa se usa, 
y no mas que tabaco y ropa es lo que com- 
pramos a los ingleses. Les damos pues cerca 
de ocho millones de duros anuales; quedamos 



al poco tiempo con las mismas necesidades, y 
otros ocho millones de duros marchan en los 
doce meses siguientes, resultando el provecho 
solo en favor de la nación que vende, y la rui- 
na, y la penuria, y la extracción de la rique- 
za positiva, en daño déla que compra. 

Pues no es asi, y lejos de ser asi, es todo lo 
contrario; y la balanza de géneros naturales y ma- 
nufacturados entre la Gran Bretaña, y la España, 
está decididamente en favor de esta. 


Ya vemos desde aqui la sonrisa do desden con 
que acojen este aserto los que se alimentan de 
preocupaciones y juran ¡n verba ma¡¡istri; ya oímos 
las exclamaciones de incredulidad con que nos 
responden empleados , disertadores y periodistas. 
A todo esto haremos frente con números, y estos 
sacados de las tablas oficiales que ha presentado 
al Parlamento el ministerio ingles designado con 
el nombre de Oficina de Comercio (Board of T ca- 
de). En estos estados no puede haber error. Salen 
délas aduanas, euva contabilidad sobresale en 
claridad y exactitud , y r se forman a medida que 
en ellas so despachan los géneros importados. 
Tres de estos estados son los que tenemos a la 
vista , y son los pertenecientes a los años de 
1851 , 1855 y 18-10, de los cuales escojemos el 
ultimo, por ser el mas próximo a nuestra época, 
no porque nos suministra mas fuertes argumentos 
en favor de nuestra opinión. (!) 


1) El estado relativo a 1810, presenta algunos au- 
mentos de exportaciones españolas en Inglaterra , poro 
trmhien incluye. considerables diminuciones. Asi la barrilla 
bajo de 61, 1)21 quintales, en 1851, y (¡1,175, mi 1855, 
a 50,585, en 1850; la lana do 5,474.825 libras. mi el 
primer año, y d. 002, 752, en el secundo, a 1.200,005, 
en el tercero. Los aumentos principales en este ultimo tu- 
bieron lugar en aceito , azogue , vino y aguardiente , v en 
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Estado de las importaciones de productos españoles 

en Inglaterra en 1840. 

Productos. Valores en duros. 


Barrilla » . 91,460 

Limones y naranjas . . . 226,275 

Rubia 46,305 

Aceite 1.165,500 

Azogue 2.160,820 

Pasas 1 .665,000 

Aguardiente 155,000 

Vino 5.652,900 

Lana 634,900 


Corcho , uvas , melones , 
plomo , pieles, granos 
batatas, castañas, etc» 1.000,000 


Total 10.828,210 

Total de importaciones 

inglesas 7.937,585 

Balance en favor de España 3.691 ,71 7 

Lejos, pues, de ser nuestro comercio tributa- 
rio del ingles, como no cesa de clamorearse en 
Congresos, periódicos y reuniones de toda espe- 
cie; lejos de ser justificable el temor de que este 
trafico nos arruine; lejos de prestar los hechos 
el mas leve apoyo a las doctrinas opresivas y a 


A 

opinión dé los inteligentes, a que agregaremos nuestras 
observaciones personales en Londres, los años sucesivos 
hasta el presente, han debido ofrecer un notable progreso 
en casi todos los ramos a que se alude en el texto» 
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los reglamentos tiránicos que en aquella hipo- 
esis han querido fundar la ignorancia y la mala 
fe, lo que resulta de hechos es que si fuera posi- 
ble que el comercio hiciera a una nación tribu- 
na de otra , Inglaterra lo sería de España; que 
nuestros intereses bien entendidos nos instan 
que facilitemos por todos los medios posibles, re- 
laciones tan provechosas , y que el clamoreo en 
contra debe rechazarse por los verdaderos aman- 
tes de la patria, como un ataque directo a la agri- 
cultura, a la minería, y a la prosperidad general 
del país. 

Porque todas esas ventajas que nuestras ex- 
portaciones a Inglaterra nos acarrean , son insig- 
nificantes comparadas con las que daría de si el 
mismo ramo de comercio, si se levantasen de una 
vez las barreras que le presentan el regimen 
de que nos estamos quejando. Si esta saludable 
revolución se verificara , tomarían parte en este 
genero de negocios, y dedicarían a ellos cuan- 
tiosos capitales , muchas casas emprendedoras 
y ricas , que , por la posición elevada que ocu- 
pan en el mundo mercantil, por el alto rango 
desús conexiones, por principios de delicadeza 
y pundonor, que no lodos los hombres están 
siempre dispuestos a sacrificar al Ínteres pecunia- 
rio , se abstienen de entrar en comunicación di- 
recta con hombres cuyas frentes están señaladas 
con la reprobación de la lei , y que en todas 
partes se miran como los deshechos de la socie- 
dad. El uso de medios clandestinos y tortuosos, 
el desprecio de las instituciones vijentes , el ha- 
bito déla íalsia, del disimulo y de la ocultación, 
no son armas que todo el mundo puede ni sabe 
poner en ejercicio. En el comercio , como en to- 
das las clases sociales, hai ciertos cánones a que 
es preciso someterse so pena de degradación, > 
en las bolsas y escritorios, un traficante que 
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emplea medios, reprobados se mira como en el 
ejercito un oficial cobarde, y en las tertulias un 
jugador tramposo. Si se considera, pues, que de 
los productos de nuestro suelo extraídos por los 
ingleses, uno constituye un opulento monopolio 
que los hace dueños de los mercados de la Ame- 
rica del Sur , donde aquel genero es absoluta- 
mente necesario para el laboreo de las minas; 
otros son imperiosamente requeridos para diver- 
sos géneros de manufacturas; y la mayor parte 
de ellos sirven de alimento principal al lujo de 
la mesa , que cada dia se extiende mas en las 
grandes ciudades , y ya transciende de las clases 
elevadas a las medias e inferiores , podra formar- 
se alguna idea del crecimiento que nuestras ex- 
portaciones podrían adquirir , si pudieran hacer- 
se en los limites de la legalidad, y si no fuera pre- 
ciso abochornarse y excluirse de la comunión de 
los hombres decentes, para sostener una linea 
de negocios a que tantas facilidades convidan, 
que tantas ganancias reciprocas promete, y de 
que pueden emanar tantos y tan solidos benefi- 
cios económicos y morales. 

Hablemos ahora del comercio general con 
Francia, para cuya apreciación tenemos el ir- 
recusable testimonio del inteligente y activo in- 
vestigador D. Mateo Durou, cónsul español en 
Burdeos, cuyos datos proceden, como los que 
hemos empleado, de los libros de las aduanas. 
De ellos resulta el cuadro siguiente, relativo 
también al año de 1840. 

Exportaciones de Francia a 

España 20.955,828 

Importaciones en Francia de 
España 8.556,952 


Diferencia 


12.598,876 duros. 



Esta diferencia representa lo que los econo- 
mistas de la escuela antigua llamarían balance 
en contra de España : pero, como ya liemos ma- 
nifestado en el cuerpo de la obra, nosotros no 
creemos en esta contrariedad. Sea dinero o sea 
mercancía lo que se dé en cambio de lo que 
se necesita, para nosotros sera siempre ganan- 
cia: si es mercancía, porque paga un trabajo; 
si es dinero, porque representa un trabajo pa- 
gado. Por consiguiente, este contraste que for- 
man nuestras relaciones mercantiles con Ingla- 
terra y Francia, de las cuales la primera nos 
toma mas mercancías que dinero, y la segun- 
da mas dinero que mercancías, no nos indu- 
cirá jamas a dar nuestra preferencia a la una 
con perjuicio de la otra. Las dos naciones son 
a nuestros ojos igualmente acreedoras en su 
tráfico en nuestros puertos, a la libertad ilimi- 
tada que reclamamos en favor de todos los pue- 
blos del mundo. Asi que, no es este desni- 
vel el que nos interesa, ni en el que fijamos 
Ja atención por ahora. Lo importante es ex- 
traer de aquella suma la que corresponde al 
trafico ilicito, y, con las noticias qne el mis- 
mo Durou suministra, y con otras que provie- 
nen de manantiales no menos seguros, podre- 
mos formar el cuadro siguiente: 

I alar de los tejidos de algodón francos introducidos 

en España en 1810. 

Por los Pirineos 0.507,598 

Por mar 542,0 15 

Total 0.850,215 duros. 


Agregada a esta suma la de 800.000 duro* 




a que sube por lo menos la importación ilí- 
cita por los Pirineos de joyería fina y falsa, 
cintería, sedería, encajes y otros artículos de 
menor importancia, nos dara por suma to- 
tal del contrabando de mercancías francesas en 
España 7,650.215 duros. Hemos visto que el 
contrabando ingles representa una suma de 
7,937.585 duros. Luego la total de nuestro 
comercio ilicito, sera el escandaloso guaris- 
mo de 14,787.796 duros, guarismo que en- 
vuelve en sí la acusación mas sangrienta y la 
satira mas amarga contra los hombres que has- 
ta ahora han manejado los negocios públicos de 
esta malhadada monarquia. 

Tiempo es ya de apartar los ojos de tan me- 
lancólica perspectiva, y a fin de que nos con- 
solemos algún tanto con los vislumbres de es- 
peranza que un porvenir mas grato nos pre- 
senta, terminaremos nuestra presente tarea, con 
las palabras de un benévolo y filosófico eco- 
nomista de nuestros dias. (1) «La industria pre- 
domina y subyuga los ánimos, y, aun puede 
decirse, las conciencias. La política, la cien- 
cia, el arte, todo se le somete, y se le humi- 
lla. No estamos en el siglo de oro ni en el de 
hierro, porque carecemos de esplendor y de ener- 
gia: estamos en el siglo de la lana, del algo- 
don y del carbón de tierra. Si las relaciones 
internacionales se hallasen en su estado natu- 
ral; si no estubieran entrabadas e interrumpi- 
das por barreras artificiales, todo sería fácil y 
sencillo; la producción se distribuiría entre los 
diversos países, como se distribuye entre las 
provincias de un mismo pais, y la política no 


(1) Extracto de un articulo inserto en el numero de 1 
de Noviembre de 1842, de la Revue des deux Mondes. 



tendría que ver con los hechos económicos sino 
de un modo accidental e indirecto. La sabidu- 
ría humana no ha querido que sea asi. Por 
esto vemos que la producción choca con los 
andamios alzados por la lei. En los dos lados 
de la misma frontera vemos encarnizados con- 
flictos, luchas crueles. Los unos quieren abatir 
aquellas vallas; los otros fortificarlas, y los go- 
biernos empujados, combatidos, atenaceados, no 
son dueños de la tierra que pisan, y ni pue- 
den conservar ni deshacer la obra de sus ma- 
nos. Lo que hacen es abandonarse a la ola que 
los impele, ya en un sentido, ya en otro. Su 
agitación es grande: su acción casi nula, y na- 
da deciden, y en nada modifican el estado de 
las cosas.... La misma enfermedad, en grados 
diversos, aqueja a todos los paises industriosos: 
todos ellos sienten la misma necesidad: la de 


hallar consumidores y hacer cambios. Una le- 
gislación mas o menos prohibitiva aflije en to- 
das partes al comercio. Los valores están en 
presencia unos de otros, sin poder trocarse. Los 
productores piden lo imposible: es decir, que 
se mantengan las prohibiciones, y, al mismo 
tiempo, numerosos consumidores extrangeros, 
compradores que paguen, y leyes que estorven 
el pago y la compra. Pero la fuerza de las co- 
sas acabará por aniquilar los absurdos que los 
hombres cometen. El sistema prohibitivo su- 
cumbirá bajo sus propios excesos. Después do 
haber resistido a los argumentos de los sabios, 
morirá entre los clamores de las victimas. Unos 


se han enriquecido a expensas de otros; se ha 
dado una distribución artificial y arbitraria a los 
favores de la fortuna; la población se lia esti- 
mulado indebida y desigualmente; so lia dado 
un curso viciado a los capitales; se ha impre- 
so a los jornales una oscilación funesta. Ya no 
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es dado a los gobiernos cerrar los ojos a tan- 
to desorden: los unos han sentido ya sus tris- 
tes consecuencias; a los otros amenazan las mis- 
mas calamidades. A todos urge y apremia la 
opinión general e irresistible, que es forzoso pen- 
sar seriamente en las relaciones comerciales. 
Ninguna potencia respetable pierde de vista este 
punto capital de la política moderna. El hom- 
bre público que lo descuida, desconoce las ne- 
cesidades de la época y comete un anacronismo.» 
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